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 Dedicatoria


A mis padres y hermanas, q. e. p. d.


En recuerdo del inolvidable “Macacho”.


A mi esposa, hijos, nietos, nueras, hermanos y sobrinos.


A mis amigos.


A mi tierna fantasía, el “gusanito de seda”, bombyx mori, oruga de origen lepidóptero que segrega continuamente fibroxina y al contacto con el aire se convierte en seda, la que es brillante y fina, suave, lisa, crujiente, elástica; que se arruga pero no arde ni es atacada por los insectos.


“Su corazón y su piel son como de seda”.




 Prólogo

Abordar el tema del béisbol profesional en el noroeste del país de una manera ortodoxa, implica acudir a las estadísticas, a los récords, a los triunfos, a las derrotas y a las múltiples hazañas de los ídolos deportivos de varias generaciones.


Sin embargo, consideramos que el tema, de suyo interesante y atractivo, pudiera enriquecerse con la aportación de otros elementos que son parte del contexto, si ordenamos algunos de los más importantes desde la perspectiva de dirigentes y no de la de cronistas especializados.


Las dos vertientes son importantes, y aun reconociendo que el béisbol es estadística, para que ésta surja se requiere organización, inversión, creatividad, interés, vocación, emoción y entrega.


Por ello nos aventuramos a escribir un relato histórico de la Liga Mexicana del Pacífico (LMP) a partir de que la organización profesional adquiere ese nombre en 1970, evitando hasta donde sea posible incurrir en el atractivo de los números y enfatizar en otros aspectos distintos al desarrollo del propio juego que se dieron simultáneamente y que tuvieron significada repercusión en el curso de su historia.


Este período de 30 años de la LMP ha cursado bajo la dirección de 3 presidentes: Horacio López Díaz, durante 11 años; Rafael Limón García, en 4 años, y el autor, Arturo León Lerma (ALL), durante 15 años. Ello los convierte en actores y testigos presenciales de múltiples acontecimientos que, independientemente de los que corresponden al renglón de las estadísticas, forman parte de la vida de la Liga, por lo que consideramos debe ser escrita e incluida como testimonio enriquecedor de su propia historia.


Nuestro querido amigo “Macacho” siempre quiso escribir la historia diferente; la que se guarda para evitar malas interpretaciones, la que poco se difunde por considerar el escaso interés de los aficionados por el tema o la que se va perdiendo en el recuerdo por carecer de un sustento bibliográfico. Su lamentable fallecimiento le impidió lograr el objetivo. En memoria de don Horacio López Díaz, a quien conocimos en forma muy estrecha, producto de la gran amistad que cultivamos, arrogamos sus conceptos sobre el béisbol y nos proponemos escribir parte de esa historia desde la perspectiva de dirigentes del máximo circuito invernal. No existe en ello otro interés que no sea el de plasmar un testimonio sobre algunas aristas propias del béisbol profesional, que tal vez sean desconocidas para las nuevas generaciones o se les presenten con carácter de leyenda y no con el valor histórico que en justicia les corresponde.


Confiamos en la utilidad del relato y deseamos disfruten su lectura.


El autor


ALL


  CAPÍTULO I
Antecedentes


  El origen del béisbol. El origen de nuestra liga


El origen del béisbol


Aunque oficialmente no existe un acuerdo sobre el lugar exacto donde se jugó el béisbol por primera vez en nuestro país, para la mayoría de los viejos aficionados, para un gran número de cronistas e historiadores y particularmente para los sonorenses, fue en el puerto de Guaymas, Sonora, el año de 1877 cuando aconteció tal hecho. Los tripulantes del barco “Montana” de la Armada estadounidense solicitaron permiso para bajar a tierra y practicar el deporte que tuvo su origen en el “cricket” y se jugaba en un barrio de Nueva York desde 1842, haciendo su aparición formal con el equipo “Knikerbockers Baseball Club” de la ciudad de los rascacielos en 1845. Los historiadores sonorenses Francisco Rodríguez “El Gallo”, Miguel S. Durazo y Ángel Encinas Blanco coinciden en que el béisbol en México se inició en Guaymas en la fecha señalada y que la tripulación del “Montana” lo hizo, ante el asombro de los lugareños, en el entonces Mercado de las Carretas, donde hoy se ubica la antigua Cárcel Municipal. El barco se incendió y sus restos aún permanecen en las inmediaciones de la bahía, aunque en fechas posteriores atracaba otro barco, el “Newberry”, cuyos tripulantes bajaban a jugar, siendo así como se empezó a difundir y arraigar la práctica del deporte cuya invención también ha sido permanente motivo de polémica.


A partir de entonces, independientemente de lo que sucedió en otras regiones del país que se arrogan el derecho de ser cunas del béisbol mexicano, como San Juan Cadereyta en Nuevo León, el puerto de Veracruz, Mérida, Mazatlán y el propio Distrito Federal, surgieron en Sonora equipos que enfrentaron partidos entre sí, luego contra similares de Empalme y Hermosillo y se iniciaron torneos y ligas locales. El interés por el béisbol se extendió a Sinaloa y Nayarit, originando la formación de ligas estatales y regionales.


El origen de nuestra Liga


El movimiento redundó finalmente, coincidiendo con el apogeo de la II Guerra Mundial, en la conformación de la Liga de la Costa del Pacífico en 1945, que en trece campañas escribió una historia brillante, rica, de gratísimos recuerdos, y el surgimiento de grandes jugadores nacionales con la participación de extraordinarios peloteros cubanos, panameños, puertorriqueños, dominicanos, norteamericanos, colombianos y hasta coreanos, cuyas hazañas incidieron en la consolidación definitiva del béisbol.


Cuando la Liga de la Costa se desintegró por problemas económicos que la hicieron insostenible en su campaña 1957-58, el estado de Sonora, que ofrecía béisbol de verano, reaparece en el invierno de 1958 con la Liga Invernal de Sonora, precursora de la actual, conformada por las franquicias de Hermosillo, Guaymas, Empalme y Obregón, iniciando una primera etapa de lo que con el tiempo habría de convertirse en Liga Mexicana del Pacífico. En su segunda campaña deserta Obregón y lo sustituye Navojoa. Para la tercera y cuarta se ausentaron los Mayos y regresaron los actuales Yaquis. A partir de la quinta temporada regresa Navojoa acompañada de un equipo de Sinaloa, los “Cañeros” de Los Mochis. En este periodo la Liga fue presidida por Rogelio Rodríguez los primeros dos años, Esteban Pérez el tercero, Octavio Luebbert el cuarto y Horacio López Díaz los últimos tres. Cuatro presidentes de Liga en 7 años explica el grado de dificultad que se tenía en ese tiempo para organizar y ofrecer béisbol profesional.


En 1965 la Liga, bajo el mando del “Macacho” López, crece con la incorporación de dos nuevas plazas de Sinaloa: Culiacán y Mazatlán, que participaban entonces en la Liga del Noroeste, y se adopta el nombre de Liga Invernal Sonora-Sinaloa, que duraría 5 años. Por primera vez con 8 equipos, se mantiene a duras penas por dos campañas, desertando Empalme y Navojoa para quedarse de nuevo con 6. La ciudad rielera lo haría para siempre y Navojoa regresaría hasta 1970 al conformarse la LMP. Fueron 5 campañas también de grandes problemas y retos que marcaron una nueva visión de lo que debería hacerse en el futuro.


En 1970 se aprovecha el impulso que don Faustino Félix Serna y don Tomás Oroz Gaytán dieran al béisbol mejorando ostensiblemente la infraestructura con la construcción de nuevos estadios en Guaymas, Ciudad Obregón, Navojoa y en proceso el de Hermosillo, para dar un vuelco positivo al deporte profesional. Horacio López Díaz motiva una nueva expansión, llegan los “Mayos” de Navojoa y aparecen los “Algodoneros” de Guasave con su nuevo estadio “Francisco Carranza Limón”. La Liga tenía otra vez 8 franquicias; mejoran las expectativas y los ánimos se renuevan. La organización cambia de nombre y adquiere el de Liga Mexicana del Pacífico, que en las últimas 3 décadas del siglo XX habría de escribir una nueva historia.


Prolegómenos: la Costa “arde en llamas”


La temporada XII de 1969-70, última de la Invernal Sonora-Sinaloa y previa a la nueva LMP, se jugó también a dos vueltas, pero eliminaron el sistema de “puntitos” y regresaron al porcentaje de ganados y perdidos, triunfando los “Cañeros”. El round-robin, que todavía en ese tiempo era denominado play-off, lo ganó Culiacán en el marco de una bronca de grandes dimensiones en la que se vieron involucrados el presidente de la Liga, directivos de Los Mochis, medios de comunicación y por supuesto los fanáticos. Sucedió que los “Cañeros”, que habían ganado el título de punta a punta en la 68-69, mantuvieron su paso victorioso en la 69-70 en la que fueron líderes en las dos vueltas y fueron al round-robin contra Hermosillo, Obregón y Culiacán, y también lo ganaron en el terreno de juego, solo que en dos de sus victorias contra Hermosillo alinearon al jugador de cuadro Guillermo “Memo” Murillo, que no había sido registrado legalmente ante la presidencia de la Liga.


El “Macacho” atendió la protesta y les quitó los 2 triunfos que permitieron ganar el round robin a los “Tomateros” de Culiacán y se realizó entonces la serie final por el campeonato absoluto, ganando Culiacán por 4 juegos a 2; ello imprimió mayor intensidad al conflicto, que se tradujo en “bronca” de graves proporciones. Los reclamos del presidente cañero Martín Estrada, las crónicas vitriólicas de su cronista oficial Kid Alto y los comentarios negativos en los medios de difusión se sumaron para manipular a una afición que se sintió engañada, agredida y despojada; la derrota final contra Culiacán terminó por desbordar las pasiones y desatar una tremenda ola de inconformidad. Estrada amenazó con abandonar el circuito, la Costa ardía en llamas y reapareció el fantasma de la desintegración.


La actitud firme de Horacio López Díaz, sustentada en la legalidad de los estatutos y apoyada por la mayoría de los directivos, permitió sortear el peligroso vendaval y reencauzar la pasión que por momentos pareció incontrolable. El 29 de enero de 1970 se reunieron en Hermosillo el “Macacho”, Arcadio Valenzuela, Agustín Hurtado, Jaime Escobar, Rafael Parada, Héctor Almirudis, Humberto López Escoboza, Juan Manuel Ley y el propio Martín Estrada. Los presidentes de clubes recuperaron su carta fianza por cien mil pesos de la campaña anterior; se establecieron las bases para cubrir el Fondo de Previsión que se había creado para afrontar pérdidas; se aprobó la reelección de López Díaz como presidente de la Liga, votando en contra solo Martín Estrada, quien fue multado con $6,000.00 (seis mil pesos) por violación a la normatividad de la Liga durante el escándalo de referencia. El presidente cañero firmó una letra y anunció su retiro del béisbol, dejando la franquicia en manos de un nuevo grupo. Martín no volvió jamás a incursionar en el béisbol profesional y el “Macacho” tardó en reaparecer en el estadio “Emilio Ibarra” de Los Mochis, y cuando lo hizo no se presentaba en las tribunas sino en el doug-out de los umpires; cuando los aficionados mochitenses lo detectaban iniciaban un abucheo generalizado llamándole ratero y externando el grito de: “¡Fuera!, ¡fuera!, ¡fuera!”.


El tiempo sería el mejor factor de reconciliación de una afición que fue lastimosamente manipulada. Kid Alto mantuvo su actitud negativa, radical e irrespetuosa que le valió ser vetado por la Liga. La tormenta se desvaneció, las lluvias de desahogo se hicieron aisladas y finalmente las aguas tomaron su nivel. Este episodio del béisbol invernal marcó el final de una etapa en la que se cambió de franquicias y de nombres a la organización. Marcó también el inicio de una nueva era con el nombre definitivo de Liga Mexicana del Pacífico y el advenimiento de mejores cosas para el béisbol profesional en el noroeste del país.


CAPÍTULO II
El escenario


Los estadios, la ambientación, las modas, los uniformes, los guantes, los bates y las pelotas. Los trofeos.


Los estadios


La LMP ofreció el béisbol profesional en estadios modernos a partir de 1970, pero en sus etapas precursoras los parques, aunque adecuados para la época, contaban con tribunas de cemento en la parte central y de madera en los laterales, techos de lámina galvanizada, bardas de madera o de ladrillo, sanitarios insalubres, antiguas torres de alumbrado que obstruían la visibilidad, estacionamiento en las calles aledañas y diamantes de la mejor tierra que se tenía al alcance.


Hermosillo jugaba en el “Fernando M. Ortiz” frente al Parque Madero, Guaymas en el “Abelardo L. Rodríguez” de la zona centro, Obregón en el “Álvaro Obregón” y Navojoa en el “Revolución”, todos ellos desaparecidos, y los rieleros en el “Estrellas Empalmenses”, que a pesar del embate del tiempo y la desatención se mantiene a duras penas en pie. Aparecieron las primeras torres de alumbrado en 1954 en Hermosillo y Obregón, y no fue sino hasta que la voluntad política de don Faustino Félix Serna, gobernador del Estado de Sonora, y el entusiasmo y el amor por el béisbol de don Tomás Oroz Gaytán, que se inició la transformación de la infraestructura en Sonora.


Para 1970 se estrenaron los nuevos estadios de Guaymas, Navojoa y Obregón, y en 1972 el de Hermosillo. Los del puerto decidieron conservar el mismo nombre del General Rodríguez en su nueva ubicación; Hermosillo dejó atrás al Parque Madero, donde hoy se respira nostalgia y grilla, y en 1976 le rindió merecido honor al mejor bateador mexicano de todos los tiempos, Héctor Espino, en el Coloso del Choyal; Cajeme honró igualmente a don Tomás Oroz Gaytán y Navojoa decidió, en consulta popular, honrar al gran lanzador de San Ignacio Cohuirimpo, Manuel “Ciclón” Echeverría, sustituyendo al viejo “Revolución” de Talamante y Jiménez donde hoy se encuentra una estación de gasolina propiedad de Ramón Muñoz Ramos.


Los Mochis juega aún en el “Emilio Ibarra”, Guasave en el “Francisco Carranza Limón”, Culiacán en el remodelado “Gral. Ángel Flores”, Mazatlán en el “Teodoro Mariscal”, Tijuana en el estadio de los “Potros” y Mexicali en el “Nido de las Águilas”. El reubicado “Abelardo L. Rodríguez” de Guaymas ha sido descuidado por las autoridades y desmantelado por los vándalos.


Todos los parques han sido reconstruidos o remodelados y, al finalizar el siglo XX, la LMP cuenta con instalaciones modernas, apegadas a los lineamientos que exige el béisbol organizado de los Estados Unidos, lo que ha permitido no solamente la celebración de Series del Caribe en Hermosillo, Mazatlán y Culiacán, sino también la celebración de partidos de exhibición entre equipos de las ligas mayores, y, por supuesto, han transformado el concepto del béisbol profesional para afrontar las demandas del aficionado del siglo XXI.


La ambientación


La ambientación interna, que en un principio estaba a cargo de aficionados que emitían porras o chascarrillos oportunos, se veía favorecida eventualmente por la participación de algún conjunto musical de la localidad, exceptuando los sábados, que dedicaban para amenizar bailes, y posteriormente se fueron sustituyendo por equipos de sonido que transformaron la ambientación hasta llegar a la modernidad de las pantallas electrónicas que permiten una comunicación más directa con los aficionados. Empezaron los “Naranjeros” con su pantalla gigante, le siguieron “Tomateros” y “Yaquis”, y no hay duda de que en el inicio del nuevo siglo todos los estadios cuenten con tan importante avance tecnológico.


La evolución de las “mascotas” de los equipos también fue progresiva. Al principio algunos bat-boys, además de cumplir con su labor específica, presentaban su propio show en recuerdo del famoso Negrete de épocas lejanas. El más conocido fue Tommy Espinoza, quien participó con Obregón, Guaymas y Los Mochis, llegando a ser el más cotizado pues le imprimía gran dosis de buen humor con sus bailes y caracterizaciones que los aficionados festejaban en grande, y hasta lo incluyeron en un cambio de jugadores entre equipos. Luego vendrían las presentaciones del “Pollo” de San Diego, contratado por Hermosillo primero y después en todas las plazas. Ante el éxito de ese tipo de ambientación, fueron apareciendo mejores mascotas como “Lucho el Aguilucho”, “Beto Coyote”, “El Pelícano”, “Layo el Pollo Mayo” y otros que hacen las delicias de la afición, particularmente de los niños.


La ambientación en todos los estadios es hoy renglón importante de la mercadotecnia; se ha incrementado la asistencia y ha mejorado sustancialmente la diversión y el entretenimiento, para bien del espectáculo.


La moda de bigotones y melenudos


La revolución mundial de protesta que se inició con los hippies, el fenómeno musical de los Beatles, el movimiento estudiantil de Francia y los trágicos sucesos de 1968 y 1972 en México, provocaron en la nueva generación una lucha por conquistas democráticas y libertarias que les habían sido negadas en el pasado. Y expresiones de su inconformidad fueron su vestimenta estrafalaria y el descuido de su cabello, barbas y bigotes.


A principios de la década de los 70 ese fenómeno invadió también a los deportes, y el béisbol no fue la excepción. Se pusieron de moda los “Atléticos” de Oakland, que además de ser muy buenos y alcanzar títulos en las Mayores, usaban enormes cabelleras y pronunciados y retorcidos bigotes. Los jugadores importados que empezaron a llegar a nuestra Liga impusieron la nueva moda entre los jugadores nacionales y el espectáculo tomó un derrotero inusitado. Para los jóvenes, particularmente las damas, era aceptable y bien visto; pero para los directivos y sobre todo para el presidente López Díaz, el espectáculo se tornaba “grotesco”. En 1973 el “Macacho” expuso que la nueva moda era incongruente con nuestra idiosincrasia y debía ser prohibida. Se dictó la medida que causó irritación entre algunos jugadores que se sintieron agredidos y algunos medios iniciaron la defensa de los derechos humanos. Finalmente, la decisión se mantuvo: los barberos “hicieron su agosto en octubre” y se inició la “desmelenización” y “desbigotización”, recuperando los jugadores su figura y el béisbol su formalidad.


Los uniformes


En ese marco estructural los jugadores utilizaban uniformes de diferentes colores para cada equipo y los pantalones llegaban a nivel de las rodillas, por lo que les gritaban “brincacharcos”; luego los bajaron a media pierna y algunos, generalmente los más bajitos de estatura, los utilizaban a nivel del tobillo, como “bombachos”. Las gorras, que en un principio eran de manufactura nacional, también tuvieron su evolución, primero con algunas americanas, luego con dominicanas elaboradas por Coquí Sports y finalmente con la New Era, que es la oficial en Grandes Ligas. La moda de cualquier manera se ha impuesto y los vistosos uniformes de hoy contrastan con los antiguos, que en las fotografías nos causan asombro y curiosidad. Aunque cada equipo registra sus propios colores, por haber varios seguidores del rojo, como Mexicali, Navojoa y Mazatlán, se tomó finalmente el camino de conservarlos, pero obligando a utilizar el fondo blanco para los uniformes de casa y el gris para los de gira como simple diferenciación, lo cual de todas formas produce cierto grado de confusión.


Los guantes, los bates y las pelotas


Los guantes, manillas o manoplas eran muy pequeños, excepto el “Newman” o “chancleta” de primera base y el “quechón” o guante del catcher, lo que dificultaba atrapar las pelotas con la facilidad que se logra en la actualidad. Los guantes de hoy son unas verdaderas “canastas” que funcionan como aspiradoras y en la receptoría existe la modalidad del guante especial para atrapar las bolas de “nudillos” de algunos lanzadores. Los antiguos guantes eran fabricados en México por Pinedo Deportes y poco a poco empezaron a llegar los Wilson y Rawlings, que desplazaron a la industria nacional.


Los bates también eran fabricados en México por la Compañía Anáhuac, pero la llegada de jugadores extranjeros impuso la moda de traer sus propios bates americanos que los clubes les pagaban y así, poco a poco, en los albores de la globalización, la Louisville sentó sus reales en la LMP, desplazando a los nacionales y provocando el cierre definitivo de la Anáhuac.


Las pelotas, esféricas, palomas, canicas o “doñas blancas” que se utilizaban al principio eran la “Rabbit” y la “Hit”, cuyos defectos de fabricación eran notorios por la irregularidad en su peso, el número de costuras, la separación de las mismas, la irregularidad del hilado y la porosidad de su centro de hule. Ello causaba que la pelota se deformara al primer contacto con el bate, con las bardas de ladrillo o los back-stop de cemento y, además de volar poco, aumentaba el costo del insumo.


Ante los malos resultados se experimentó con la “Spaulding N.º 1”, fabricada en México por Vinilos Romay, que perduró por algunos años hasta que apareció la “América” de los Hermanos Rosales, manufacturada por los presos de las cárceles del Valle de México, que empezó dando buenos resultados, pero luego mostró defectos de fabricación similares a los señalados para las anteriores.


En 1985 se aprobó el uso de una nueva pelota, la “Comando XXXXX”, fabricada en Veracruz por Hermanos Vela, que había tenido resultados espectaculares en Liga Mexicana de Verano aumentando el poder ofensivo de los bateadores, al grado que Jack Pierce superó el récord de Héctor Espino para una temporada. Sin embargo, la nueva esférica se utilizó en LMP hasta el año siguiente de 1986 debido a que ya todos los equipos habían adquirido compromiso con la Spaulding.


La aparición de la nueva pelota causó expectación y los resultados no se hicieron esperar: el día inaugural de la temporada en las plazas de Navojoa, Hermosillo, Los Mochis y Mazatlán se depositaron 19 pelotas atrás de la barda; Nelson Barrera conectó par de jonrones en 5 partidos diferentes; en Navojoa, los yaquis Leo Valenzuela, Andrés Mora y Eddie Bronson se fueron para la calle “espalda con espalda”, y en la campaña regular se conectaron 608 jonrones más 55 en el play-off, 32 en la final de zonas y 12 en la gran final. Los 5 primeros bateadores terminaron con porcentaje entre .366 y .385, Willie Aikens fue líder en jonrones con 24 quedándose a solo 3 del récord de Bob Darwin y el mismo Aikens alcanzó la cifra de .731 en slugging para ser el único en la historia, junto con Héctor Espino, en rebasar la cifra de .700 (Espino lo hizo en 4 diferentes temporadas y conserva el récord de .754).


Aun cuando el propósito de la LMP era mejorar el espectáculo aumentando el poder ofensivo en una Liga caracterizada por el dominio de su pitcheo, no se obtuvo el resultado esperado ya que la “Comando” tenía un centro de plástico y corcho que la hacía demasiado voladora y las líneas salían con una tremenda velocidad que ponía en riesgo la integridad física de los infielders; además convirtió a jugadores débiles en efímeros jonroneros. El espectáculo desmereció ostensiblemente y se eliminó el uso de la “Comando”.


Durante varios años se utilizó la pelota “América 2000”, fabricada en Aguascalientes, de mejor calidad y con un centro que mezclaba polvo de hule negro, hule rojo y muy escaso corcho, lo que la hacía una pelota más ortodoxa. Se convino con ellos y esta pelota se mantuvo como oficial hasta 1996, cuando se cambió a la “Súper-Hit” durante 3 años más y en junio 18 de 1999 se aprobó utilizar la pelota “Rawlling OLB”, americana fabricada en Taiwán, parecida a la de Costa Rica donde fabrican la que se utiliza en Ligas Mayores.


Las adquisiciones las hizo la propia Liga y el primer embarque llegó en barco vía Los Ángeles, de ahí por tierra a Nogales y una agencia aduanal las internó en nuestro país, llegando a Navojoa para ser repartidas a los clubes. Posteriormente se mejoró el sistema de adquisición y actualmente los equipos no tienen mayor problema para obtener su dotación anual de pelotas Rawlling, que sigue siendo la oficial, con el mínimo de quejas y evidente equilibrio ofensivo-defensivo que redundó en el mejoramiento del espectáculo del béisbol profesional de la LMP.


Los directivos cuidaban las pelotas como oro molido y hasta tenían personal para recuperar las que se iban de foul y vigilaban estrechamente a los umpires para que no se quedaran con la pelota del último out. Con la nueva pelota oficial de importación aumentó la preocupación de los dirigentes y tomaron el acuerdo de prohibir a los jugadores lanzarlas a las tribunas, so pena de ser sancionados. Por fortuna hoy las regalan al público los propios jugadores a la defensiva al consumar cada tercer out o capturar rolatas de foul, y no se persigue a la chiquillada que luchaba por obtener tan valioso souvenir, privilegiando el gusto y la satisfacción de los aficionados sobre el costo relativo de las pelotas.


Los trofeos


Hasta la campaña de 1991-92, se tenía la costumbre de otorgar la distinción de Ejecutivo del Año al presidente del club campeón y por consenso de los directivos y gerentes se otorgaban distinciones al Jugador Más Valioso, Lanzador de Año y Novato del Año. Las nominaciones eran siempre motivo de controversia y su recuerdo era efímero, pues al iniciarse los trabajos de la siguiente temporada ya nadie se acordaba de ellas.


Es a partir de 1992, cuando gestionamos ante el Salón de la Fama del béisbol mexicano, dirigido por don Rafael Domínguez en Monterrey, que logramos la creación de trofeos que le dieran respaldo a las nominaciones, a la vez que nos permitiera recordar a personajes de nuestro béisbol que por su historial le dieran consistencia y honorabilidad. Creamos de esa manera los siguientes:



  
    
			
      	
        Trofeos

      
      	
        Nombre

      
			


    
      	
        Jugador más valioso

      
      	
        Héctor Espino

      
			

    
      	
        Lanzador del año

      
      	
        Vicente “Huevo” Romo

      
			

    
      	
        Novato del año

      
      	
        Baldomero “Melo” Almada

      
			

    
      	
        Manejador del año

      
      	
        Benajamín “Cananea” Reyes

      
			

    
      	
        Ejecutivo del año

      
      	
        Horacio López Díaz

      
			

    
      	
        Gerente del año

      
      	
        Abundio “Chino” Vargas

      
			

  




Es indudable que el jugador más valioso en la historia de nuestra Liga ha sido el Superman de Chihuahua, Héctor Espino, y que el mejor lanzador mexicano lo fue Vicente “Huevo” Romo. Sus números son inobjetables. Para estimular a los novatos, nadie mejor que Baldomero “Meló” Almada, el primer mexicano en jugar en Grandes Ligas y que señalara el camino a seguir para las futuras generaciones. Y si de estrategas hablamos, cómo olvidar a Benjamín “Cananea” Reyes, reconocido por todos. En el nivel de ejecutivos, nunca dudamos de la actuación ejemplar de don Horacio López Díaz, el “Macacho”, que ha sido el pilar del béisbol invernal mexicano; y en recuerdo de un gran impulsor de la vieja guardia que aportó siempre lo mejor por el deporte que le apasionó, reconocimos a Abundio “Chino” Vargas.


A partir de entonces, las nominaciones fueron tomando forma y el manejador campeón no necesariamente recibía la distinción del trofeo. Igual sucedió con el ejecutivo del año, cuando en 1993 se otorgó a Juan Manuel Ley en reconocimiento a la gran labor que realizó en Culiacán, y aunque perdió el título, alcanzó su ingreso al Salón de la Fama. Enrique Mazón Rubio fue el campeón y se le entregó un trofeo especial como presidente campeón. Las nominaciones de jugadores las dejamos en manos de los cronistas deportivos de las diferentes plazas y si hubo controversias éstas se dieron entre ellos mismos, salvaguardando la Liga su honorabilidad.


CAPÍTULO III
Los sistemas


Calendarios. Los “puntitos”. Los “medios puntos”. La repesca. Base intencional. Regla del bateador designado. Bateadores como lanzadores. Jugadores refuerzos. “Cachirules” y jugadores de primera firma. El Código de Penalizaciones. Las estadísticas. El umpireo.


Una liga como la nuestra, que dispone de pocos meses para programar sus temporadas, que desde sus inicios afrontó problemas para consolidar franquicias permanentes, que juega en invierno y ello le impide tener propiedad sobre los jugadores, se obliga a ofrecer espectáculo y programarlo año tras año y no a mediano o largo plazos. Por lo tanto, los sistemas de juego se han diseñado siempre de acuerdo a las circunstancias que se viven.


Sistema de rol corrido a una sola vuelta


El tradicional sistema de rol corrido en el que al final el equipo de mayor porcentaje en ganados y perdidos es el campeón, fue utilizado durante las primeras 3 temporadas y fue cambiando sobre la base de los resultados deportivos y económicos que se obtenían. En la primera campaña de la Liga Invernal de Sonora se jugaron 36 partidos y terminaron empatados en el primer lugar Hermosillo y Guaymas (22-14) dando lugar a una post-serie a 3 juegos que le dio el primer título a los “Ostioneros”. En la II campaña Hermosillo se retiró faltando 2 semanas para concluir el rol y se encontraba a 12 juegos abajo del líder, dejando solos a Guaymas, Empalme y Navojoa, que jugaron entre sí para terminar el rol, con la nueva coronación de Guaymas.


En la III temporada se jugaron 54 partidos, coronándose por primera ocasión Hermosillo, que terminó a un solo juego de ventaja sobre Guaymas, pero a 7 de Empalme y a 24 de Obregón.


Sistema de 2 vueltas y post-serie de campeonato


Es a partir de la IV temporada de esa Liga cuando se implementa el sistema de dos vueltas y enfrenta al líder de cada una por el campeonato absoluto, resultando que Hermosillo ganó las dos y se coronó sin necesidad de post-serie. En la V se jugó también a dos vueltas, ganando la primera Guaymas y la segunda Los Mochis; se realizó una post-serie entre ambas escuadras a un máximo de 5 partidos, que le dio el tercer título a Guaymas.


Regresa el rol corrido a una sola vuelta


En las VI y VII campañas se regresó al sistema de rol corrido en una sola vuelta y se coronaron de nuevo Hermosillo y Guaymas, respectivamente.


Las dos primeras temporadas de la nueva Liga Invernal Sonora-Sinaloa se jugaron bajo el mismo sistema de rol corrido a una sola vuelta, coronándose Obregón en la VIII con ventaja mínima de 2 juegos sobre Empalme, 3.5 sobre Navojoa y 5 sobre Los Mochis; se rezagaron los debutantes Mazatlán y Culiacán, que se quedaron a 13.5 y 18. En la IX se coronó Culiacán, que le sacó 4.5 juegos a Los Mochis; Mazatlán se quedó a 14, Guaymas a 15, Obregón a 19 y Navojoa a 21 juegos de diferencia.


Sistema de 3 vueltas


En la X se implantó un nuevo sistema consistente en jugar 3 vueltas que al final se sumaron y el porcentaje de ganados le dio el título a Guaymas con tan solo un juego sobre Culiacán. El resto de los clubes se quedaron muy a la zaga: Los Mochis a 6.5, Mazatlán a 17, Hermosillo a 18.5 y Obregón a 25.


Surge el sistema de los “puntitos”


En la temporada XI de 1968-69 de la Liga Invernal Sonora-Sinaloa, se tuvieron muy malas entradas y la causa aparente era el rezago de varios equipos en la tabla de posiciones, y para noviembre una gran mayoría habían perdido toda esperanza de alcanzar el campeonato. Entonces el “Macacho” López propuso adoptar el nuevo sistema de “puntitos” que había observado en Nicaragua y que bien pudiera resolver la situación. Ese primer experimento permitió que Los Mochis alcanzara 9 puntos en total, Obregón 8, Hermosillo 7 y Guaymas 7, eliminándose Culiacán y Mazatlán con 6. Los Mochis aseguró así su participación en la serie final contra el ganador del round-robin, pero como también lo ganó, se coronó sin necesidad de serie de campeonato.


A partir de 1970 el béisbol invernal toma el nombre de Liga Mexicana del Pacífico. Al evaluar los resultados de sistemas aplicados en el pasado, se adopta el de “puntitos”, que habría de sentar sus reales por el resto del siglo XX no sin antes ponerlos al margen en las temporadas de 1976, 77, 78 y 79 en que se jugó con 9 equipos y luego con 10, dividiendo el standing en zonas para reglamentarse en definitiva a partir de 1980.


De acuerdo con el número de equipos que participan en cada temporada, se asigna el mayor número de “puntitos” al ocupante del primer lugar y en forma descendente uno menos para cada lugar de la tabla de posiciones. Cuando fueron 8 equipos se aplicó el sistema del 8 al 1, cuando fueron 7 clubes del 7 al 1, cuando fueron 9 del 9 al 1, y solo cuando fueron 10 clubes se dividió en zonas norte y sur otorgando los puntitos del 5 al 1 en cada zona. Con la salida de Tijuana y Guaymas, primero bajo permiso y después en forma definitiva en la temporada XXXIV de 1991-92, la LMP adopta el sistema de 2 vueltas con “puntitos” del 8 al 1, hasta la XXXVI de 1993-94. El interés de los aficionados por descifrar las posiciones era mayúsculo y cada cual hacía sus propias cuentas y daba lugar a complicadas deducciones y conjeturas que mantenían al público pendiente de todos los partidos, particularmente durante la lucha final por avanzar a los play-offs.


Aparecen los “medios puntos”


A partir de 1995 se modifica la calificación de puntitos en la media tabla inferior, quedando los primeros 4 lugares con 8, 7, 6 y 5 puntos, y los 4 restantes con 4.5, 4, 3.5 y 3 puntitos, lo que hizo más competida la justa y aumentó las oportunidades para los equipos en la segunda vuelta. A la lucha por los “puntitos” se agregó la lucha por los “medios puntos”.


Número impar, la Liga con 7 equipos


En la temporada de 1971-72 Guaymas solicitó permiso y no participó dejando a la LMP con 7 equipos; esto obligó a descanso de un equipo por serie, que generó gastos irrecuperables además de que algunos jugadores solicitaban permiso para visitar a su familia y regresaban fuera de forma. Ese año se jugaron 2 vueltas y calificaron los 4 de mejor puntuación: Guasave, Obregón, Culiacán y Mazatlán, que jugaron el play-off y quedaron finalistas Guasave y Culiacán, coronándose por primera y única vez los “Algodoneros”, que presentaron un tremendo equipo.


Para la siguiente campaña de 1972-73, Hermosillo logró 15 puntos y el pase directo al play-off; pero sucedió que hubo un cuádruple empate en las siguientes posiciones entre Navojoa, Guaymas, Guasave y Obregón, todos con 10 puntos. Para definir cuál debía eliminarse se ordenó una serie de encuentros en días seguidos entre los 4 involucrados donde, previo sorteo llamado “disparejo”, Guasave derrotó a Navojoa calificándose directamente, los “Yaquis” hicieron lo mismo al vencer a Guaymas y solo faltaba el encuentro definitorio entre los perdedores Guaymas y Navojoa. El perdedor se eliminaba y el ganador sería el cuarto invitado al play-off. Navojoa obtuvo increíble victoria en el puerto gracias a hit de Clyde Mashore en la novena y extraordinario relevo de Gregory Clahn, que había llegado a los “Mayos” unos días antes cuando iba de regreso a casa, al ser dejado en libertad por los “Cañeros” y firmado en la estación de gasolina Servicio Alameda. Navojoa venció a Guasave 4-2 y Obregón a Hermosillo 4-3 en la semifinal y se dio por primera ocasión la gran batalla de las tribus del sur de Sonora, que ganaron finalmente los “Yaquis” por 4 juegos a 1. Fue la primera incursión en play-offs de Navojoa en la LMP.


Regresa Guaymas y la Liga tiene otra vez 8 equipos


En las campañas de 1973-74, 1974-75 y 1975-76, al regresar Guaymas, la Liga cuenta otra vez con 8 equipos y se juega a dos vueltas sumando los puntos y calificando los 4 mejores. Se corona Mazatlán primero y luego Hermosillo logra el bicampeonato.


Ingresa Mexicali, y la Liga cuenta con 9 equipos


Para la temporada 1976-77, con la inclusión de los “Águilas” de Mexicali, la LMP tenía otra vez número impar con 9, que obligó de nuevo a descanso de un equipo en cada serie. Se jugó una sola vuelta a rol corrido y se adjudicaron puntitos del 9 al 1, siendo el más bajo para Guasave, que se eliminó. Y tal como estaba previsto, jugaron el play off el primer lugar (Hermosillo) contra el 8.º (Mazatlán), el 2.º (Obregón) vs. el 7.º (Navojoa), el 3.º(Los Mochis) vs. el 6.º (Mexicali) y el 4.º (Guaymas) vs. el 5.º (Culiacán). En la semifinal Mazatlán derrotó a Navojoa 4-1 y Los Mochis a Culiacán, también 4-1. La gran final fue ganada por los “Venados”, que del 8.º lugar general alcanzaron la cima en una extraordinaria actuación de postemporada.


Regresa Tijuana y la Liga se divide en zonas


En la campaña 1977-78, con el regreso de Tijuana, la LMP contó con 10 equipos y el sistema aplicado fue dividir la calificación en Zona Norte (Tijuana, Mexicali, Hermosillo, Guaymas y Obregón) y en Zona Sur (Navojoa, Los Mochis, Guasave, Culiacán y Mazatlán), eliminándose el 5.º lugar de cada zona, que resultaron ser Guaymas y Guasave. El primer play-off, a un máximo de 9 partidos, se jugó por zonas, enfrentando al primero contra el tercero y el segundo contra el cuarto lugares de cada una; los ganadores avanzaron a la serie semifinal a un máximo de 7 juegos, cruzándose las zonas y enfrentándose Hermosillo de la Norte a Los Mochis de la Sur y Obregón de la Norte a Culiacán de la Sur. Los ganadores resultaron ser Los Mochis y Culiacán, ambos de la Zona Sur, coronándose los “Tomateros” al ganar 4 partidos contra uno.


Al año siguiente, 1978-79, se mantuvo el diseño de 2 zonas pero se jugó un rol corrido en el que se eliminaron Guaymas en la Norte y Guasave en la Sur, sustituyéndose los play-offs por un round-robin en cada zona a 18 partidos; ganaron Hermosillo en la Norte y Navojoa en la Sur. Ambas escuadras se enfrentaron en la gran final, que fue ganada por Navojoa por 4 juegos a 2, rompiendo la famosa “jefatura” que le había impuesto Hermosillo a través de los años.


Y en la campaña de 1979-80 se jugó el mismo sistema en dos zonas, eliminándose el 5.º lugar de cada una, que resultaron ser Tijuana y Los Mochis; se realizó un round-robin en cada zona a 12 juegos, que ganaron Hermosillo en la Norte y Culiacán en la Sur; la final entre ambas escuadras la ganó otra vez Hermosillo por 4 juegos a 2.


Se eliminan las zonas, se juega a 2 vueltas y califican 4 al play-off


En la temporada 1980-81 regresan los “puntitos” como referencia para calificar, se eliminan las zonas y se juega a 2 vueltas avanzando los 4 mejores al play-off. En la primera, Obregón pasó sobre Guaymas y Hermosillo sobre Guasave, jugando la final “Yaquis” y “Naranjeros” con triunfo para la tribu en trepidante serie que se alargó a 7 partidos; y en la de 1981-82 avanzaron al play-off Mexicali, tras vencer a Tijuana, y Hermosillo, que se vengó de Obregón. Jugaron la final “Naranjeros” y “Águilas”, que sostuvieron otra emocionante serie ganada por Hermosillo en 7 partidos.


De nuevo por zonas


Las 6 temporadas siguientes, de 1982-83 a la de 1987-88, se regresó al sistema de dividir la campaña en 2 zonas con 5 equipos en cada una, jugando 2 vueltas y eliminado el equipo de menor puntuación en cada zona; en ese periodo se coronaron sucesivamente Culiacán, Los Mochis, Culiacán, Mexicali, Mazatlán y Tijuana.


Con 8 equipos regresan las 2 vueltas y los play-offs


Para la temporada de 1988-89 se suprimieron las zonas al reducirse el número de equipos a 8, por la salida bajo permiso de Tijuana y Guasave. Se jugaron 2 vueltas, calificando los 4 de mayor puntuación una vez sumadas las 2 vueltas; estos fueron Mexicali, Mazatlán, Navojoa y Guaymas, en ese orden, enfrentándose el 1.º (Mexicali) contra el 4.º (Guaymas) y el 2.º (Mazatlán) contra el 3.º (Navojoa). La final fue ganada por Mexicali, que superó a Navojoa en el máximo de 7 partidos.


Otra vez con 10 equipos regresan las zonas


En las campañas de 1989-90 y 1990-91, con el regreso de Tijuana y Guaymas, se tuvo de nuevo una Liga con 10 clubes, lo cual propició que se jugara otra vez por zonas, coronándose primero Hermosillo, que doblegó en la final a Navojoa 4-1, y enseguida Tijuana, que superó a Culiacán 4-2 en las series finales.


Finalmente, con 8 equipos, se regresa a las 2 vueltas


A partir de 1991 Tijuana y Guaymas solicitaron permiso por un año, luego lo ampliaron a 2 y finalmente perdieron sus franquicias, quedando la LMP con los 8 equipos actuales. En las campañas de 1991-92 y 1992-93 se aplicó el sistema de 2 vueltas; pasaron al play-off los 4 mejor clasificados y fueron eliminados los otros 4.


Se establece el sistema de “repechaje” o repesca


Debido a que el sistema de eliminar a 4 equipos a finales de diciembre no tenía satisfechos a los directivos que se perdían las fiestas de enero, hubo necesidad de crear un nuevo sistema que permitiera a más equipos el acceso a la postemporada reduciendo el número de eliminados.


Así que para la campaña 1993-94 diseñamos el sistema de “repesca”, basado en clasificar a los 6 mejores equipos después de sumar los “puntitos” de las 2 vueltas y eliminar a los 2 más bajos. Se programan 3 series de las que resultan 3 ganadores; para definir el 4.º equipo que avance a la serie semifinal se determina al “mejor de los perdedores”, teniendo como parámetro para decidirlo, primero, el que haya ganado mayor número de juegos en las series de repesca, en caso de empate se acude al dominio entre los equipos involucrados y de persistir el empate se acude al run-average que resulta de dividir las carreras anotadas y las recibidas.


El nuevo sistema resultó ser del agrado de todos y a partir de entonces la LMP ha encontrado, al parecer, la mejor forma de incrementar el interés de los aficionados en la postemporada ofreciéndole 3 interesantes series: repesca, semifinal y final, todas a un máximo de 7 partidos que generalmente llenan los estadios. El éxito del “repechaje” es innegable, pero ello no debe limitar a los dirigentes para continuar buscando innovaciones que permitan alcanzar más y mejores logros.


La base intencional


La tradición de otorgar la base intencional por estrategia o por respeto al bateador en turno obligando al lanzador a realizar 4 lanzamientos fuera de la zona en forma intencional, se interrumpió a principios de la nueva LMP cuando se autorizó la “base automática”, en la que bastaba la orden del manejador para que se otorgara el pase intencional. Posteriormente se cambió a lo que entonces se llamó “base intencional semiautomática”, obligándose el pitcher a realizar un solo lanzamiento y el bateador ocupaba la inicial. A partir de la campaña de 1996-97 se restablece la base intencional reglamentaria con los 4 lanzamientos obligatorios.


El argumento para implementar esos cambios era que los partidos tenían una duración de casi 4 horas y el espectáculo se veía afectado. Como la medida no resolvió el problema, en la década de los 80 se regresó a lo establecido en las reglas y hasta hoy el serpentinero está obligado a realizar los 4 lanzamientos.


La base intencional más recordada en la LMP es la que ordenó Deacon Jones, manejador de los “Mayos” de Navojoa, cuando, impresionado por el tremendo bateo de Héctor Espino, decidió que en la primera entrada su lanzador Craig Jaycox lo pasara teniendo la casa llena; regaló una carrera “de caballito” para que viniera Celerino Sánchez a conectarle doblete vaciando las almohadillas, y la fiesta terminó hasta que Jones se apiadó del norteamericano y le aplicó la grúa, no sin antes recibir la rechifla de su vida. Al día siguiente fue destituido como manejador y en su lugar entró Benjamín “Papelero” Valenzuela, pagando los platos rotos el coach Jorge Fitch y Deacon ocupó su lugar ya que había sido enviado por los Chicago “White Sox” para vigilar la evolución de Jorge “Charolito” Orta y Rodolfo Hernández, en ese tiempo prospectos de los patipálidos.


El bateador designado


Por imitación al béisbol de los Estados Unidos, también se adoptó la regla del bateador designado, que al principio no era bien interpretada y por lo tanto tampoco bien aplicada. Ello causó algunas confusiones y cada temporada se sometía al juicio de los directivos para decidir su conveniencia.


El 18 de julio de 1973 se presentó en el seno de la LMP la propuesta de adoptar la regla en forma definitiva y se acordó que se hicieran los análisis respectivos para tomar una decisión. El 21 de septiembre de ese mismo año, la Liga se reunió en el puerto de Guaymas y, después de escuchar alegatos a favor y en contra, se sometió a votación. El resultado fue de empate: votaron a favor Hermosillo, Culiacán, Navojoa y Guasave, y en contra Obregón, Guaymas, Los Mochis y Mazatlán. Horacio López Díaz tuvo en sus manos el “voto de calidad”, que ejerció razonablemente al considerar que al no existir una mayoría clara, era improcedente adoptar la nueva regla.


Sin embargo, al año siguiente, el 27 de abril de 1974, al observar su desempeño en otras ligas, los directivos se convencieron de las bondades de la regla y se adoptó en definitiva. Se refiere básicamente a incluir a un bateador en lugar de otro que está al campo, aunque usualmente se sustituye al lanzador. Ello implicó un cambio sustancial en el béisbol, ya que, al utilizar a un bateador reconocido en lugar de los lanzadores, que en su mayoría carecen de poder ofensivo, cambiaron las tácticas y las estrategias de dirección, sustituyendo el “out casi seguro” o los frecuentes toques de sacrificio de los lanzadores en su turno, por una mayor posibilidad ofensiva del designado. A partir de entonces el pitcheo “no descansa” y se fue reduciendo el número de entradas que cumple el inicialista apareciendo los relevos intermedios, los set-up o preparadores y los cerradores, que han encontrado, con la aplicación de la regla, una oportunidad de especialización, de fama y de fortuna. Algo similar acontece con los buenos bateadores que, por su edad, en lugar de retirarse encuentran acomodo como designados.


Aunque al principio el nuevo sistema provocó intenso debate y de que la Liga Nacional mantiene el béisbol tradicional, cada vez son menos los aficionados que extrañan el béisbol original. En las Grandes Ligas también hubo problemas durante la Serie Mundial entre los campeones de los dos circuitos, y al principio se aplicaba la regla un año sí y otro no, optándose finalmente por aplicarla en los juegos de la plaza de la Liga Americana y suprimiéndola cuando la serie se traslada a la plaza de la Liga Nacional.


Bateadores utilizados como lanzadores


Como secuela de los viejos tiempos en que no se aplicaba la regla del bateador designado, había muchos jugadores que siendo lanzadores bateaban muy bien y otros que siendo bateadores tenían buen brazo para lanzar. Por ello, los estrategas de entonces con frecuencia jalaban a un jugador que estaba al campo a lanzarle a determinado bateador y a veces les resultaba atinado. Pero luego se abusó de esa alternativa y en partidos muy abiertos, los manejadores, para no cansar su pitcheo, utilizaban a cualquier jugador para lanzar las últimas entradas. Ello degeneró al grado de ofrecer un espectáculo poco profesional y la afición se sintió engañada.


Por tal razón, en 1996 se tomó el acuerdo de que cada equipo debía registrar en su roster a uno solo de los bateadores que podría, en un momento dado, ser utilizado como lanzador, a condición de que en las 2 últimas series del calendario regular desaparecía esa facultad, aunque prevalecía la oportunidad de que, en cualquier momento, cualquier jugador podía ser llamado a lanzarle a un solo bateador, después de lo cual regresaba a su posición original.


Posteriormente los clubes aumentaron sus listas de jugadores activos, aparecieron los especialistas del pitcheo de relevo y ya no hubo necesidad de estar inventando lanzadores. El béisbol recuperó formalidad y profesionalismo, y el acuerdo, aunque sigue existiendo, entró en desuso y ya nadie lo menciona.


Los refuerzos


Aunque ya se habían utilizado esporádicamente en la Liga Invernal Sonora-Sinaloa, fue hasta 1970, en el nacimiento de la nueva LMP, cuando aparecieron los refuerzos, tomados de las escuadras eliminadas por los equipos que avanzan a la postemporada. Su número ha sido variable, de acuerdo con el sistema aplicado y con el número de equipos participantes; se consideró siempre que su existencia era positiva por aportar nuevas potencialidades cubriendo las posiciones en que los clubes pudieran mostrar alguna debilidad, y mayor atractivo para el público al poder admirar a las estrellas del momento.


Sin embargo, a partir de 1987, después de las suspicacias que se despertaron durante la primera serie de play-off entre Tijuana y Mexicali y al año siguiente que surgió el famoso “Caso Bonilla”, los directivos empezaron a revisar el tema de utilizar refuerzos de otros equipos en las series definitorias.


Se tomaban hasta 2 jugadores refuerzos por equipo, hasta que en el año de 1994 se acordó que durante la primera fase de repesca no se tomaran refuerzos y para la semifinal y final solamente uno por equipo. Así continuaron, hasta que el 7 de agosto de 1998, en una reunión en Mexicali, se decidió eliminar el uso de jugadores refuerzos en las postemporadas, manteniendo los clubes sus listas de jugadores activos, en apego a la normatividad respectiva.


“Cachirules” y jugadores de primera firma


A principios de la década de los noventa, cuando ya se había avanzado en la integración de los rosters, apareció la figura de los jugadores de primera firma, que se suponía debían ser mexicanos por nacimiento y no haber jugado nunca antes béisbol profesional. Pero pronto aparecieron demandas sobre la falsedad de ambos requisitos.


Respecto a la “falsa nacionalidad” fueron varias las reclamaciones y se abordó el tema en múltiples ocasiones, fijando parámetros diversos que no terminaban por resolver la situación. Hubo muchos casos en que las actas de nacimiento resultaron falsas y otros disponían de doble documentación, lo que les atribuía “doble nacionalidad”. Como las reglas de la LMP no podían sujetarse al precepto constitucional de que son mexicanos también los nacidos en el extranjero, pero hijos de padres mexicanos, para prevenir la inflación que provocaría una invasión de “pochos” se acordó que “el jugador de origen mexicano nacido en territorio extranjero y registrado de esa manera en el béisbol organizado, debe ser considerado como extranjero, sin importar que cuente con acta de nacimiento emitida en territorio mexicano”. Se hicieron excepciones en aquellos casos en que los señalados ya tenían varios años jugando en la Liga o se habían formado como jugadores en nuestro país, como los casos de Carlos Chávez, los hermanos Rubén y Lauro Félix, además de las decisiones que dieron lugar a los “pochos lavados” en años anteriores.


Al aparecer la figura de jugadores de primera firma hubo muchos casos en violación, algunos de ellos muy sonados, como el de Christian Vázquez, de los “Mayos” de Navojoa, cuya participación les costó perder 2 partidos y una fuerte multa; el de Octacio “Augie” Ojeda, de los “Tomateros” de Culiacán, que les valió la suspensión del jugador por el resto de la temporada, las dos siguientes y perderlo finalmente al ser sometido a draft, además de la suspensión de su gerente y la aplicación de fuerte multa.


El antecedente histórico de estos arquetipos es el famoso caso de John Balaz, un rubio jardinero de Guasave registrado en la Liga como mexicano en la temporada 1973-74 con base en una falsa acta de nacimiento expedida en Guadalajara. Ante la protesta de Los Mochis, la Presidencia de la Liga hizo la investigación y se encontró con el acta No. 895 del libro 877 del Registro Civil de la perla tapatía, que ampara el nacimiento de un “niño vivo” al que le pusieron por nombre Jesús Valenzuela. A la directiva de Guasave, encabezada por Jesús “Güero” Félix, se le hizo fácil sustituir en la copia del acta el nombre de Jesús por el de John y el apellido Valenzuela por Balaz. La protesta prosperó. Guasave perdió ante Los Mochis el partido en el que se presentó la protesta y el jugador continuó como activo, pero ahora en calidad de extranjero.


Finalmente se logró regular la situación de los primera firma sobre la base del siguiente acuerdo:


Son considerados jugadores de primera firma aquellos nacidos en el municipio al que pertenece el club o en el área autorizada por la Liga, que no hayan firmado antes con un equipo de la LMP. Cada club tiene derecho a registrar un máximo de 3 jugadores, incluirlo en su lista de 60 activos, presentar acta de nacimiento notariada y carta de buena fe firmada por el jugador. Por cada jugador en violación de la norma el club pierde un turno en el siguiente año y se hace merecedor a una multa de diez mil pesos.




Se implanta el Código de Penalizaciones


Para 1989 la LMP no había alcanzado niveles de profesionalización que desterraran por completo las discusiones sobre las decisiones de los umpires que tanto jugadores como manejadores y directivos consideraban les afectaba en el resultado de los juegos. Las reclamaciones a los árbitros eran constantes, las reyertas en el campo eran frecuentes y el disgusto de los directivos por las sanciones que se aplicaban a sus jugadores de parte de la Presidencia los tenía muy molestos. Era difícil sancionar a un jugador, sobre todo si era estelar, discrecionalmente con uno o más partidos, particularmente cuando sus agresiones a los hombres de azul o a los contrarios se daban en series que arriesgaban la calificación o la supervivencia en la postemporada para alcanzar el campeonato.


Casos de gran impacto fueron las suspensiones de Lee Sigman, cuando en Obregón golpeó a un umpire con un casco, según el reporte oficial; pero la opinión de seis mil aficionados, incluyendo al gran cronista de radio Alfonso Araujo, era en el sentido de que lo arrojó, pero nunca hizo contacto con el juez. John Kruk, de Mexicali, que despertó la ira de directivos y aficionados de los “Águilas” en otro episodio similar. Posteriormente en Culiacán Raúl Cano, manejador de los mismos “Águilas”, fue suspendido por 6 partidos en pleno play-off por discutir una jugada de apreciación en la que se marcó doble play a un elevado que tomó Darle Sherman en el central estando la caja llena; los corredores se hicieron bolas y Cano alegó que la esférica fue tomada de pick-up, pero después de interrumpir el partido por media hora de discusiones estériles y de negarse a reanudarlo, se impuso la decisión inapelable del umpire. Fue aquella serie en la que se inició la catástrofe de Mexicali, cuando, estando 3-0, perdió los 4 siguientes a partir del juego de la inútil discusión.


La decisión de la Presidencia se basa en el informe oficial de los umpires, pero la inmadurez de algunos directivos les hacía desconfiar de los informes. Por ello decidimos reglamentar la aplicación de sanciones, sujetando a una norma el tipo de violaciones más frecuentes con su respectiva penalización. “Sobre aviso no hay engaño”. Y así nació el Código de Penalizaciones de la LMP, que contempla castigos desde la expulsión del partido, la suspensión de uno o más juegos o por el resto de la campaña, dependiendo de la falta y la etapa en que se cometa. De esa manera, la Presidencia recibe el informe oficial de los umpires e inmediatamente aplica la sanción correspondiente.


El Código de Penalizaciones contemplaba en apariencia todos los tipos de violación que surgen en un partido de béisbol: la agresión verbal con lenguaje soez; los actos de indisciplina; las manifestaciones irrespetuosas al público, a los medios, a los directivos; la agresión física con “pechazos”, con las manos, con los pies o con objetos diversos. Decimos que en apariencia porque los años que siguieron hubo necesidad de incorporar más violaciones que no habían sido previstas y que fueron apareciendo en una demostración de la gran capacidad que tenemos los humanos para encontrar nuevas formas de violentar lo establecido y dar cauce a las frustraciones deportivas.


Con el tiempo, el apoyo de la televisión en su repetición instantánea coadyuvó para comprender mejor el trabajo de los umpires y para ampliar la perspectiva y el concepto del béisbol profesional. Las discusiones en la tribuna se seguirán dando, porque de lo contrario se perdería la esencia del deporte. Ciertamente el reclamo de los medios y de los señores directivos ha bajado sustancialmente de tono y, lo más importante, los jugadores actúan con mayor profesionalismo. Y aunque las reyertas seguirán, surgidas del calor natural de los partidos, ya no se ven tan frecuentes los reclamos del bateador por el conteo de un strike o del corredor al ser puesto out en las almohadillas. En el deporte siempre se trabaja para ganar, sin embargo, se debe aprender también a perder. En un deporte colectivo como el béisbol, nadie en lo individual es el factor del triunfo, pero tampoco es el factor de la derrota. Podrá haber héroes circunstanciales y hasta “chivos expiatorios”, pero ninguno de ellos en forma permanente. Es la conjunción del esfuerzo de jugadores, manejador y cuerpo técnico lo que encamina a un equipo al triunfo o la derrota; los árbitros están para juzgar y conducir el juego de la mejor manera, con apego a las reglas, y son los directivos los responsables de establecer el marco apropiado para que cada cual realice su trabajo de la manera profesional que el béisbol exige. La afición está para disfrutar intensamente el juego y el espectáculo.


Las estadísticas


El béisbol, como cualquier deporte organizado, se sustenta sobre una base fundamental de datos que se va registrando a lo largo de su historia. No es tarea fácil, y por ello es bueno recordar las grandes lagunas que se tienen de la Liga de la Costa del Pacífico cuando aún no le daban la importancia debida a las estadísticas y confiando tan solo en la memoria y en los archivos personales de algunos buenos aficionados que han realizado un gran esfuerzo para conservar algo de su arsenal deportivo.


La anotación oficial es llevada por los clubes a través del box-score de cada partido en casa y el responsable debe ser un verdadero profesional. Afortunadamente la LMP ha contado siempre con buenos anotadores y el resultado explícito de los partidos se canaliza hacia el compilador oficial, que hace la integración para ofrecer, en números y fechas, la verdadera historia estadística de la Liga, con sus números, porcentajes y récords que se van estableciendo.


De acuerdo con las circunstancias, esa loable tarea ha sido realizada de diferentes maneras. Al principio los box-scores se enviaban por autobús al finalizar cada serie y la Liga tardaba en recibirlos y en compilarlos, y por supuesto se le dificultaba difundir las estadísticas actualizadas. Todo mejoró cuando los clubes empezaron a enviarlos inmediatamente después de cada juego; posteriormente apareció el fax, facilitando el envío de los resultados, aunque se continuó haciéndolo al término de cada serie. Actualmente, a partir del apoyo técnico de la compañía Howe-News Bureau radicada en Boston y del uso de Internet en 1997, la información fluye con la velocidad que han alcanzado todas las comunicaciones.


El resultado del gran esfuerzo de quienes día a día anotan y compilan se ha traducido en documentos de gran valor histórico para el béisbol a través de impresos en miniguías, guías oficiales y libros que nos permiten conservar la enorme riqueza de un deporte que se origina en las hazañas de varias generaciones de jugadores. El señor Humberto Galaz fungió por muchos años como compilador general y editor de la guía oficial, marcando una ruta ininterrumpida de publicaciones que le dan sustento a la historia de la LMP; con el cambio de la sede de la Presidencia de Hermosillo a Navojoa en 1981, se aplicó un nuevo enfoque editorial y el gran Humberto se retiró, siendo reconocida su labor con el ingreso al Salón de la Fama del béisbol mexicano. A partir de entonces el señor Obiel Denis González ha sido el responsable de manejar oportuna y adecuadamente las estadísticas de la LMP, mediante el desarrollo de un ejemplar trabajo que lo identifica como pilar fundamental de la organización.


El umpireo


Aunque siempre ha habido buenos umpires en todas las etapas del béisbol invernal, no fue sino hasta 1974 cuando se prestó mayor interés en la capacitación de los hombres de azul y se fortaleció la idea de conformar un equipo de trabajo que poco a poco alcanzara la profesionalización de quienes tienen a su cargo la aplicación de las reglas y la toma de decisiones que permiten la mejor conducción de los partidos.


Siendo jueces cuyo dictamen, como en todos los deportes, es aplaudido por los que se ven favorecidos y es repudiado por los que se sienten afectados, muchas de sus decisiones provocan controversia que se traduce en reclamos de los jugadores, crítica de los cronistas, disgusto de los directivos y abucheo de los aficionados. Si agregamos que aun siendo parte importante del espectáculo y que sin ellos no podría efectuarse ningún partido, son los más mal pagados y menos considerados; los que en un principio eran llamados “ampayitas” constituyen la parte desheredada del béisbol. Una batalla ganada fue la que les dio la oportunidad de detectar nuevos valores en las plazas, nombrándose un umpire local que actuaba como suplente, pero que la pasión de los directivos que sospechaban de decisiones localistas, los hizo desaparecer.


Los doug-outs de los árbitros eran un pequeño cuarto vacío, sin vestidores, sin baño y sin sillas; posteriormente, después de mucho insistir, los directivos aceptaron equiparlos de mejor manera, restituyendo la dignidad perdida por la indiferencia.


Al correr el tiempo, ellos mismos con su actitud, empeño, dedicación y férrea voluntad, fueron logrando atraer el interés de los directivos por mejorar sus condiciones laborales y ganarse el respeto que su actividad merece. El apoyo de los presidentes de la Liga siempre ha estado presente, y es lógico pues son los que conocen más de cerca y comprenden mejor el desarrollo de su labor. De cualquier manera, ha sido larga la lucha por su reivindicación debido a las fuerzas cruzadas del fuego amigo y enemigo que cotidianamente pesa sobre ellos.


Escribir acerca de cada uno de los árbitros que indudablemente han contribuido a la mejoría del espectáculo sería prolijo, pero es de justicia recordar y reconocer la gran labor que como instructor, jefe y amigo realizó don Víctor Sáiz “El Cadillo”, quien supo conformar un gran equipo que incluyó a sus hijos, formando una verdadera dinastía de buenos umpires y cuyo ejemplo siguieron otros originarios de la capital sonorense y del área Guaymas-Empalme, del resto del estado de Sonora, de Sinaloa y del interior del país, que tomaron formal capacitación en la Academia de Pastejé y provocaron una mayor demanda por incursionar en el profesionalismo.


Todavía en 1970 la LMP utilizaba tercias de umpires en los juegos; se les dotaba de un sueldo mínimo con el que debían cubrir el costo de sus uniformes, el traslado, el hospedaje, y el excedente era para alimentación y gastos de su familia. A partir de 1974 se aprobó otorgarles viáticos para cubrir costos de uniforme y traslado. “El Cadillo” empezó a comprar la tela para los pantalones aprovechando el crédito de Mazón Hermanos, contrató los servicios de un sastre y adquiría las camisas en Nogales; luego pasaba la cuenta a la Liga en busca de la retribución económica, y solo debido a su persistencia lograba el objetivo.


Antes de cada serie las tercias buscaban su propio medio de transporte y era frecuente en el invierno observar a los umpires en las terminales de autobuses en busca de boletos para acudir a la plaza correspondiente. En 1975 los “ampayitas” estrenan uniforme: pantalón gris, camisa azul cielo y gorra negra; además se aprueba un incremento para la postemporada en la que actúan cuartetas y devengan $650.00 pesos cada uno, más viáticos de $250.00 pesos. A pesar de todo, los jueces siempre llegaron oportunamente para cantar el play-bol. solo en una ocasión, el 22 de diciembre de 1980, no llegaron a tiempo al estadio de Ciudad Obregón y la directiva de casa solicitó permiso al “Macacho” López para sustituirlos por reconocidos deportistas de la localidad; de esa forma dio principio el partido con Mario Esquer detrás del plato, Germán López en la primera y Manuel Vélez en la antesala, quienes actuaron sin problemas la primera entrada y para la segunda fueron reemplazados por los oficiales, que llegaron corriendo desde la central camionera.


Al iniciarse la década de los 90, los directivos se quejaban de la calidad de los umpires mexicanos; les achacaban decisiones que influían en los resultados, lo cual les impedía clasificar a los play-offs o alcanzar el título. Se presentó entonces la propuesta de contratar a jueces de Grandes Ligas, por lo que el presidente ALL fue instruido para realizar las gestiones ante la Oficina del Comisionado. Esta recomendó que para la LMP no era conveniente contratar umpires de Liga Mayor ni de “AA”, sino que lo apropiado serían los de “AAA”, por lo que se contactó a la Baseball Office Umpire Development Inc., encargada del manejo del arbitraje en los Estados Unidos.


La demanda contractual que enviaron fue la siguiente:


	Salario mensual por umpire: $2,700.00 USD.

	Viáticos por umpire: $500.00 USD.

	Un carro con chofer para cada umpire.

	Un cuarto de hotel 5 estrellas, individual.

	Atención médica especializada y privada.

	Gastos de combustible, refacciones y mantenimiento de lo carros.




Ante costo tan elevado se desechó la idea y se suplió por la contratación de un instructor que les impartiera clínicas previas a la temporada, supervisara su desempeño, observara su evaluación y encauzara su profesionalización. El instructor contratado fue Mike Pilatos, quien ha desempeñado magnífico papel y ha hecho importantes contribuciones al umpireo mexicano.


Para el año 2000, el cuerpo arbitral de la LMP estaba conformado por los mejores de México y su presencia internacional en las Series del Caribe a lo largo de su historia ha dejado una huella imborrable, proyectando al umpireo nacional como el mejor del área. El “Cadillo” se retiró ese año, pero por más de 30 transmitió su experiencia y sus conocimientos a sus hijos Humberto, Víctor y Alfonso; asimismo, es indiscutible su contribución para que surgieran jueces de categoría como Fernando “Gordo” Guerrero, Blas Arredondo, Chema Martínez, los hermanos Marín y José Vargas, Jesús Monter, Carlos Monter, Luis Alberto Ramírez, Juan de Dios López y aquellos que les antecedieron como Francisco “Zurdo” Alcaraz, Juan Lima, Efraín Ibarra, José Torres y José Calderón, entre otros muchos que ya no alcanzaron a recibir la actualización de Mike Pilatos y que hicieron del arbitraje mexicano una verdadera institución de enorme beneficio para el béisbol, que se caracteriza por su honestidad, profesionalismo y capacidad.


Actualmente los umpires reciben mejores sueldos, tienen prestaciones laborales justas, están inscritos en el IMSS, se hospedan en mejores hoteles y son mejor tratados por los comentaristas; encuentran en el contexto de la LMP el escenario apropiado para desarrollar una verdadera carrera profesional.



Víctor Sáiz y el cuerpo de umpires con su uniforme blanco y azul de la década de los 80’s.





Los árbitros luciendo uniformes modernos en rojo y azul.




CAPÍTULO IV
La organización


Organigrama. Los directivos. La Asociación Nacional de Ligas. El Fondo de Retiro. El béisbol organizado. La Confederación del Caribe. El Winter League Agreement.


La LMP es una sociedad civil que agrupa sociedades diversas que mediante franquicias manejan un equipo de béisbol profesional y participan en las temporadas invernales en su territorio natural, que comprende los estados de Baja California, Sonora y Sinaloa. El número de franquicias ha sido variable desde los inicios de la Liga Invernal de Sonora, la Invernal Sonora-Sinaloa y la actual LMP. Esta misma ha tenido modificaciones primero con el ingreso de Mexicali y luego de Tijuana, ausencias temporales de Guasave, Guaymas, Los Mochis y Tijuana, por lo que se han tenido campañas con 8, 7, 9 y 10 equipos en diferentes épocas.


De acuerdo con los estatutos, existe una Asamblea General que es el máximo órgano de gobierno, un Consejo Directivo integrado por los presidentes de los clubes y un Presidente Ejecutivo de la Liga que en los últimos 30 años han desempeñado el C.P. Horacio López Díaz, el C.P.A. Rafael Limón García y el autor del presente relato, ALL. Existe la figura de vicepresidente, que por motivos prácticos recae en el presidente del club de la plaza donde reside el presidente de la Liga. A partir del 20 de agosto de 1994 se integra la figura de secretario del Consejo Directivo en la persona del Sr. Luis Felipe García de León, presidente del Club “Yaquis” de Obregón, quien fue sustituido el 23 de abril de 1999 por el Lic. Carlos Chávez, presidente del Club “Algodoneros” de Guasave.


Horacio López Díaz es considerado, por todos los que tuvimos la oportunidad de conocerlo, como el máximo dirigente que ha tenido el béisbol invernal en el noroeste del país. Desde su aparición como presidente en la Invernal de Sonora en su V edición de 1962, pasando por la Invernal Sonora-Sinaloa en 1965 y la creación de la actual LMP en 1970, el “Macacho” dejó impresa su huella de gran impulsor e indiscutible innovador de nuestro béisbol. Sentó las bases de la Organización y la proyectó al exterior, logrando su ingreso a la Confederación del Caribe y al béisbol organizado de los Estados Unidos. Solamente el deterioro de su salud lo obligó a suspender su impresionante carrera en 1981, después de acumular 18 años como presidente; pero luego regresaría a dirigir la propia Confederación del Caribe, antes de fallecer, lamentablemente para todos, el 12 de agosto de 1992.


En 1981 lo sustituye ALL, autor del presente relato histórico, que permanece en el cargo por 4 años (1981-85); le sigue el C.P.A. Rafael Limón García por otros 4 (85-89), y regresa ALL de 1989 hasta el año 2000, 11 años más, acumulando 15 en total.


El 14 de abril del año 2000 ALL presentó su renuncia para emprender una campaña electoral que lo llevaría a obtener la diputación federal por el 07 distrito de Sonora. Le fue aceptada, pero le pidieron continuar al frente de los asuntos de la Presidencia en tanto encontraban a la persona que lo sustituyera. En el mes de mayo de ese año, la intensidad de la campaña electoral le impidió acompañar a los directivos a la reunión anual de la Confederación en Nueva York y ya no le fue posible seguir al frente. Entonces se acudió a una empresa de head-hunters en México para detectar al nuevo presidente. En el ínterin se acordó que los asuntos los manejara un consejo directivo integrado por 3 presidentes de equipo: Ing. Enrique Mazón, Álvaro Ley y el vicepresidente en funciones Víctor Cuevas, que en el curso de los siguientes meses no se decidieron por atender recomendaciones de la empresa “caza talentos” y entonces, a propuesta de los clubes de Sinaloa y de Mexicali, fue nombrado nuevo presidente de la Liga el Ing. Renato Vega Alvarado, exgobernador de Sinaloa, gran aficionado, amante y conocedor del béisbol, quien tomó las riendas del circuito al iniciarse el siglo XXI.


La LMP se fue incorporando a asociaciones y confederaciones nacionales y extranjeras que le han permitido conformar una mejor organización de béisbol profesional, luchando siempre por la estabilidad y consolidación del deporte y del espectáculo.


Los directivos


A lo largo de esos 30 años han desfilado por la Liga infinidad de personas que han actuado como directivos de sus respectivas franquicias; la mayoría de ellos por amor al béisbol, otros por intereses de grupo y los menos por satisfacer egolatrías. Ante la imposibilidad de referirnos a todos y cada uno de ellos, solo mencionamos a quienes, por su larga permanencia, destacada actuación y probada capacidad para vincular el cariño por el béisbol con el éxito irrefutable de sus esfuerzos, trascienden en el historial de la LMP.


JUAN MANUEL LEY LÓPEZ. Presidente de los “Tomateros” de Culiacán que ha estado al frente de la organización desde la Liga Invernal Sonora-Sinaloa, continuando en la LMP desde su fundación en 1970; acumula 33 años de dirección ininterrumpida y exitosa. En ese largo peregrinar ha conseguido 7 subcampeonatos y 7 títulos de Liga más 2 del nuevo siglo XXI, entre ellos un bicampeonato (95-96 y 96-97), así como 2 campeonatos de Serie del Caribe, uno en 1996 en República Dominicana y el otro en el 2002 en Caracas, Venezuela. Seguidor de las inquietudes deportivas de su padre, don Juan Ley Fong, y apoyado por sus hermanos, ha transformado radicalmente el béisbol-espectáculo estableciendo sólidas bases de mercadotecnia, difusión y comercialización hasta convertirse en paradigma de la organización, lo que demostró al realizar la Serie del Caribe en Culiacán en el 2001, considerada como una de las mejores en la historia de los clásicos. Empresario de gran éxito, ha logrado como ningún otro hacer rentable el béisbol profesional, inmerso generalmente en el romanticismo, aportando siempre conocimiento, intuición y experiencia en beneficio de la LMP y conformando equipos que han sido verdaderos trabucos plagados de grandes estrellas nacionales y extranjeras. Su ilimitado campo de acción se ha extendido al béisbol de verano con la franquicia de los “Saraperos” de Saltillo, donde también ha alcanzado el éxito. Por su brillante carrera y valiosa aportación al béisbol mexicano, fue ingresado al Salón de la Fama en 1996.


ING. ENRIQUE MAZÓN RUBIO. Hijo de otro gran promotor deportivo, don Enrique Mazón López, incursionó como directivo de los “Naranjeros” de Hermosillo a finales de la década de los 80; alcanzó sus dos primeras coronas, que le dieron el bicampeonato, en las campañas 1989-90 y 1990-91, repitiendo en 1994-95 y 1996-97 e iniciando con otra el nuevo siglo XXI, para representar a la Liga en la Serie del Caribe, celebrada por primera ocasión en Culiacán en el año 2001. Joven empresario de gran visión, se ha ganado el respeto de directivos y aficionados por su rectitud, amabilidad y capacidad para integrar equipos competitivos que ratifican el enorme historial de los “Naranjeros” como el equipo más destacado del béisbol invernal (13 coronas). Gran impulsor del ingreso de la televisión a la dinámica de la Liga. De espíritu innovador y modernizador, instaló la primera pantalla gigante en el estadio “Héctor Espino”, que año tras año es acondicionado para mantenerse como el mejor de la Costa, dar cabida a los primeros juegos de exhibición con equipos de Grandes Ligas, sede de 5 Series del Caribe (las 2 últimas, 1992 y 1997, bajo su dirección) y atraer la atención de sus vecinos “Diamondbacks” de Arizona, que han apoyado al béisbol amateur de Hermosillo y firmado a valores locales como Erubiel Durazo y Elmer Dessens.


MARIO HERNÁNDEZ MAYTORENA. Ex jugador profesional; ama y practica el béisbol desde su infancia, lo lleva en la sangre. Por ello, una vez convertido en próspero empresario, lucha con denuedo y obtiene una franquicia para sus “Águilas” de Mexicali en la LMP a partir de 1976, logrando cristalizar su sueño en la campaña de 1985-86 cuando obtiene el primer campeonato de Liga y el título del Caribe en Maracaibo, Venezuela. Repiten las “Águilas” en 1988-89 y representan a México en la Serie del Caribe celebrada en Mazatlán. Mantiene el paso remarcando su huella hasta 1997 en que deja el equipo en manos del grupo de don Alberto Murillo, quien en 1999 refrenda el título de campeón y representa a la LMP en la Serie del Caribe de San Juan, Puerto Rico. Don Mario ha sido un incansable luchador y se retira sin cumplir 2 de sus más anhelados sueños: organizar la Serie del Caribe en Mexicali y tener en México 2 ligas profesionales simultáneas, similares a la nacional y americana de las Mayores. Su nombre quedó inscrito en el Salón de la Fama y él sigue lanzando pelotas en la ciudad deportiva de Mexicali, recordando los buenos tiempos de la “Chueca” Hernández.


Otros directivos sobresalientes de significativos aportes al béisbol invernal son Arcadio Valenzuela, Tadeo Iruretagoyena (q. e. p. d.), Ing. Luis Acosta Mazón y el Lic. Germán Tapia, los 4 de Hermosillo, que lograron el primer título del Caribe y varios de Liga. Asimismo, Rafael “Faly” Parada Golarte (q. e. p. d.), José María Parada Almada, Sergio Gastélum de la Vega, Luis Felipe García de León, Fernando Esquer Peñúñuri, Jesús Estrada Rocha (q. e. p. d.), Mario López Valdez, Enrique Terminel, Reynaldo Valencia, Carlos Chávez, Álvaro Ley López, Ing. Hermilo Díaz Bringas. Y gerentes de gran trascendencia como Abundio “Chino” Vargas (q. e. p. d.), Jesús Bustamante, Andrés Sandoval, Raúl Cano, Marco Antonio Manzo, Rodolfo Espinoza (q. e. p. d.), Leonardo Ovies, Luis Carlos Joffroy, Jaime Blancarte y el actual gerente de la Liga, que a partir de 1981 ha sido pilar fundamental de la organización y responsable directo de las estadísticas oficiales, Obiel Denis González.


La Asociación Nacional de Ligas


Horacio López Díaz coincide en su tiempo con otro gran dirigente del béisbol mexicano, el Lic. Antonio Ramírez Muro, presidente de la Liga Mexicana de Verano, y entre ambos estructuran la Asociación Nacional de Ligas Profesionales de Béisbol de la República Mexicana que agrupa a las numerosas ligas que para la década de los 70 existían en nuestro país, como la Mexicana de Verano, la LMP, la Liga Central, la Norte de Sonora, la Mayor del Centro, la Liga del Noroeste, la del Bajío, la del Golfo, la Tabasqueña y hasta la Liga Naranjera de don Manuel Cruz. La Asociación Nacional era dirigida por Ramírez Muro como presidente, el “Macacho” López como vicepresidente, y había la gran influencia política y económica de don Alejo Peralta, propietario de los “Tigres” de México, de la Academia de Pastejé y alto comisionado de Liga Mexicana.


No era una organización bien definida, por la diversidad de conceptos expresada en sus estatutos y, sobre todo, por los intereses particulares de los principales jerarcas del béisbol mexicano. Por ello los conflictos entre los clubes y entre las ligas eran frecuentes, como también lo eran las amenazas de deserción de clubes o desaparición de ligas. Fueron incontables las ocasiones en que don Alejo Peralta intervino para salvar la economía de los clubes de las Ligas Menores y mantener así la cohesión y la supervivencia.


Uno de los problemas más serios se presentaba por la ausencia de un registro claro de las listas de reserva de los equipos y por la supuesta propiedad de jugadores en el verano o en el invierno. Los reclamos eran constantes; los clubes de Liga Mexicana exigían remuneración económica a cambio de autorizar la participación de sus jugadores en el invierno, otros los cedían en préstamo sin corroborar su propiedad y en ocasiones negociaban con 2 o más clubes en forma simultánea. Las Ligas Noroeste y Bajío se peleaban entre sí y ambas pretendían sacar ventajas sobre la LMP, ávida de nuevos prospectos. La confusión era total.


Un primer encuentro con el béisbol organizado de los Estados Unidos dio por resultado la firma de un acuerdo que estipulaba que los jugadores que no habían firmado con ningún equipo serían considerados como “libres” y por lo tanto podían firmar con quien quisieran, a condición de registrar el contrato ante la Asociación Nacional y ante la Oficina del Comisionado; en las dos instancias debían registrarse también los cambios, préstamos y ventas de jugadores entre equipos de la propia o de otras ligas afiliadas. Y se firmó un exhorto a la Liga Mexicana para que sus clubes “no exageraran” sus demandas económicas por autorizar la participación de sus jugadores en las ligas invernales. Derivado del nuevo convenio se estableció un draft que permitía a las ligas de invierno conformar sus listas de reservas, evento realizado el 17 de septiembre de 1977 en Guadalajara, Jalisco, que duró varias horas de discusión, reclamos, alegatos y hasta conatos de peleas, antes de llegar a un acuerdo que marcaría el inicio de una mejor organización.


La Asociación Nacional se mantuvo por algunos años sin mayores problemas hasta el surgimiento de la ANABE en 1980, y se reestructuró una vez resuelto el conflicto en 1983, quedando entonces bajo una nueva directiva integrada por las siguientes personas:


Presidente: Lic. Pedro Treto Cisneros, (Liga Mexicana).


Vicepresidente: Dr. Arturo León Lerma (LMP).


Secretario: Antonio Ortega Orozco (Liga Norte de Sonora).


Tesorero: Raymundo López (Liga Noroeste).


Vocales: Jesús Ramírez (Liga del Bajío), Mario Hernández M. (LMP) y Manuel Cruz (Liga Naranjera).


Se hicieron nuevos estatutos; se diseñaron nuevas formas de contratos; se prohibió a los clubes de Liga Mexicana otorgar permisos y cobrar por ello a sus jugadores, pasando éstos a ser reservas de invierno; se reglamentaron los drafts anuales; se establecieron mecanismos para el pago de cuotas y el cumplimiento cabal de las normas. El camino se allanó y permitió dar respuesta a las inquietudes de jugadores, clubes y ligas, redundado en la formación del Fondo de Retiro primero y luego del FIDEBEIS, que habría de mantenerse pocos años.


Sin embargo, la Liga Mexicana de Verano, que impulsaba la Academia de Pastejé y de la que ya estaban surgiendo valiosos prospectos, tuvo temor de que éstos se contaminaran con las ideas de jugadores anabistas incrustados en los equipos del Pacífico y podían frenar su desarrollo por estar en la banca. Solicitaron entonces que dichos jugadores debían cumplir con un mínimo de apariciones o de lo contrario quedarían “libres” para ser drafteados por otros clubes. Las protestas se resolvieron con el siguiente acuerdo: “Cada año se realizaría un draft de jugadores de Pastejé, los de primer año tendrían un costo de $50 mil pesos, los de 2.º año $75 mil y los de 3.º en adelante $100 mil cada uno, debiendo cumplir con un mínimo de apariciones”.


Un caso que refleja el sentido del nuevo convenio fue el de Jesús “Chito” Ríos, quien pertenecía a Guaymas pero lo restringieron en la campaña regular de 1982-83, cediéndolo a Culiacán durante los play-offs. Los “Tomateros” no pudieron obtener su propiedad debido a que el “Chito”, al no participar en la campaña regular, no había cumplido con el mínimo de apariciones y tuvo que ser drafteado de nuevo; lo tomaron los “Algodoneros” de Guasave.


Se crea el FIDEBEIS


Como consecuencia del conflicto de la ANABE, la Asociación Nacional de Ligas promovió la integración de la ASOBEPRO (Asociación de Beisbolistas Profesionales), que era dirigida por el Lic. Jorge Pulido, e impulsó la creación de un fondo de retiro con aportaciones del 5% de los salarios de los jugadores, correspondiendo el 3% al club y el 2% al jugador, cantidades que debían ser enviadas por cada equipo a la Asociación. Sin embargo, no todos los jugadores estaban de acuerdo en que se les descontara el 2% y los clubes tenían dificultades para enviar las remesas con oportunidad, por lo cual se acumulaban rezagos de descuentos y pagos que dieron al traste con ese primer intento de apoyar al jugador en su retiro.


Se buscaron nuevas formas, y en 1984 la Liga Mexicana y la LMP aportaron un millón de pesos cada una para crear un fideicomiso manejado por BANCRECER, estableciéndose la obligatoriedad de jugadores y equipos para realizar oportunamente las aportaciones del 2 y 3% de los salarios devengados. Así nació el FIDEBEIS, que pagaría la pensión correspondiente a los jugadores mexicanos 5 años después de su retiro.


Ingreso al béisbol organizado


Al celebrar la Liga Invernal Sonora-Sinaloa su última campaña en 1969, Horacio López Díaz dirigió la mira hacia otras latitudes de proyección y, acompañado del Lic. Ignacio Cadena Beraud, se entrevistó en Tampa, Florida, con el entonces comisionado del béisbol de los Estados Unidos, Mr. Bowie Kuhn, quien se enteró del gran entusiasmo que había en la Costa por pertenecer al organismo rector del béisbol. De esa primera entrevista se derivó una reunión en Hermosillo, Sonora, la cual se realizó el día 14 de abril de 1970 y a ella asistieron los representantes del comisionado, Phil Pitton y Roberto “Bobby” Maduro, que fueron atendidos por los directivos de la Liga Invernal. Los emisarios de Kuhn arribaron a la capital sonorense el día 13 y se les recibió con un espléndido banquete en el Hotel Gándara; al día siguiente, la tradicional carne asada en la misma hospedería, y por la tarde la reunión en la que se lograron los acuerdos para ingresar al béisbol organizado.


Por la noche, una cena formal en la residencia de Arcadio Valenzuela fue el marco de convivencia en que se firmó el primer convenio y la Liga quedó afiliada al B.O. con su nuevo nombre de Liga Mexicana del Pacífico, a través de la National Association of Profesional Baseball Leagues.


Las condiciones del convenio establecían el pago de mil dólares de inscripción y cuota anual de $300 dólares por equipo; rangos de salarios para jugadores extranjeros aprobados por la National Association de acuerdo a su clasificación “A”, “AA”, “AAA” o Liga Mayor; living expenses de $250 dólares para jugadores solteros y de $350 para los casados. Posteriormente desapareció la práctica de los expenses al aprobarse contratos especiales uniformes, y para 1998 la cuota anual se elevó de $500 a $1,000 dólares por club.


Los problemas que se derivaron de la obligatoriedad de las ligas invernales para cumplir cabalmente lo estipulado en el convenio, sin tener apoyo de la Oficina del Comisionado, se vinieron en cascada y año tras año, en las reuniones de la Confederación del Caribe, se presentaban y analizaban las quejas que giraban en torno a la irresponsabilidad de los jugadores importados: que se reportaban tarde, abandonaban los equipos cuando les venía en gana tomando como pretexto las fiestas del Thanksgiving Day, la Navidad, los supuestos llamados de las organizaciones de Grandes Ligas para descansar o reportarse a los entrenamientos de pretemporada, o la simple exigencia de sus señoras esposas que los requerían en casa. Por otra parte, sus organizaciones decidían arbitrariamente el equipo o liga en la que podían jugar. Además, el documento no contemplaba con claridad el derecho a la territorialidad de las Ligas de la Confederación, y las Ligas Menores de los Estados Unidos, como la Internacional, amenazaban con invadir su geografía.


A fines de la década de los 70, diez años después de haberse firmado el convenio, habían surgido múltiples cambios de directivos en la mayoría de los equipos de las ligas invernales y eran pocos los que conocían los términos del mismo, aunque la unilateralidad era evidente.


Al no haber respuesta de la Oficina del Comisionado, las relaciones se hicieron tensas. Y durante la Serie del Caribe celebrada en Puerto Rico en 1979 se pusieron sobre la mesa las características “leoninas” del famoso convenio, así que se acordó enviar una comunicación al comisionado Kuhn expresándole la decisión de “desconocer el convenio y el exhorto a redactar uno nuevo más justo y equitativo”.


La respuesta del comisionado no se hizo esperar; rechazó nuestras ilusas pretensiones y expresó su posición: “El convenio debe respetarse; de lo contrario, ningún jugador inscrito en el béisbol organizado podrá participar en las ligas invernales a partir de la campaña 1979-80.”


Ante respuesta tan “sutil”, la Confederación del Caribe no tuvo otro camino que acatarla, y luego de varias reuniones en Miami y Nueva York solamente se logró un avance: “engavetar” el documento, analizar uno por uno los casos en conflicto e iniciar negociaciones que pudieran, algún día, reabrir el TLC... perdón, el viejo convenio.


Ingreso a la Confederación del Caribe


En mayo de 1970 el “Macacho” asistió a Nueva York a la ratificación del convenio con el béisbol organizado firmado en Hermosillo, y continuó su periplo por Boston, Washington y Cincinnati estableciendo contacto con otro personaje del béisbol, el Lic. Rodrigo Otero Suro, puertorriqueño de enorme estatura física, moral y deportiva, que recién había revivido las Series del Caribe que habían terminado su ciclo en 1960 con la salida de Cuba, pero que ahora se había aventurado a presentarla con solamente 3 países: Puerto Rico, Venezuela y República Dominicana.


El “Gigo” Otero Suro encontró en el “Macacho” a la persona idónea para emprender juntos la gran tarea de revitalizar los clásicos del Caribe y conformar la nueva confederación. Y el “Macacho” encontró en “Gigo” el soporte y el apoyo a sus grandes inquietudes de crecimiento y proyección.


A su regreso a México, López Díaz hizo el nuevo planteamiento a la LMP y se aprobó por unanimidad el ingreso a la Confederación, que a partir de ese momento contaba con 4 países miembros y los campeones de cada uno de ellos asistiría a la Serie del Caribe, a celebrarse en San Juan, Puerto Rico, en febrero de 1971. Iniciaba así un nuevo ciclo del béisbol mexicano con proyección internacional que habría de darnos un cúmulo de experiencias, grandes triunfos y enormes satisfacciones, no solamente en el terreno de juego sino también en el campo de la organización, donde nuestro país habría de convertirse en pilar importante de la Confederación y ejemplo a seguir por los demás países que la integran.


A la misma reunión de Hermosillo con los representantes del comisionado, asistimos a solicitar una franquicia para Navojoa los señores Guillermo Valdez Rendón, Fernando Esquer Peñúñuri, Gustavo Bárcenas y el autor ALL. Expusimos el gran interés de autoridades y aficionados por regresar al seno de la Liga aprovechando que el nuevo estadio que construía el gobierno de Faustino Félix Serna quedaría terminado para septiembre de ese mismo año. No se pudo obtener una respuesta positiva en ese momento debido a que Navojoa sería una plaza non, la séptima, por lo que se nombró una comisión para evaluar la posibilidad de lograr una octava plaza.


El 5 de mayo de 1970, en una reunión celebrada en Mazatlán, los directivos mayos insistieron, pero tampoco lograron su ingreso; la comisión informó que había avances importantes con la plaza de Guasave. No fue sino hasta la siguiente reunión, en Guaymas diez días después, un 15 de mayo de 1970, tras 8 horas de intensa discusión, que se aceptó el ingreso de Navojoa como 7.º equipo. La comisión encargada de conseguir una 8.ª plaza intensificó sus trabajos y finalmente logró su objetivo al presentar Guasave solicitud de ingreso, la cual se aceptó de inmediato, el 30 de junio de 1970, en reunión efectuada en Los Mochis.


El béisbol invernal del Pacífico contó a partir de 1970 con una nueva Liga, la Liga Mexicana del Pacífico, y por primera vez en su historia lo hizo con 8 franquicias, como miembro de la Asociación Nacional de Ligas Profesionales de México, afiliado al béisbol organizado de los Estados Unidos a través de la National Association y como miembro de la Confederación del Caribe.


Para 1987, Horacio López Díaz había recuperado su salud y reapareció en el ámbito del béisbol estrenando el nombramiento de comisionado de la Confederación del Caribe y también un nuevo y juvenil riñón que le fue donado por su hijo Miguelito. Al cumplir Rodrigo Otero Suro su ciclo de 4 años, Horacio era el hombre indicado para conducir por otros 4 años el destino de la Confederación. El nombramiento se dio en reunión celebrada en Cartagena, Colombia, y lo primero que hizo fue externar el repudio de las ligas invernales hacia el comisionado del B.O., Peter Uberroth, por la poca atención prestada por el expresidente del comité organizador de los juegos olímpicos de Los Ángeles en 1984. En su plan de trabajo promovió la realización de la Primera Convención del Béisbol Latinoamericano, que se realizó en Santo Domingo, República Dominicana, del 30 de julio al 1.º de agosto de 1987, con un gran éxito que hizo abrigar esperanzas de fructífera globalización, pero que se quedó tan solo en proyecto por las vicisitudes que se vivieron en los años siguientes.


En 1991, durante la celebración de la segunda Serie del Caribe en Miami, se gestó el nombramiento de un nuevo comisionado de la Confederación al culminar el “Macacho” su ciclo de 4 años. El nominado fue el Lic. Juan Francisco Puello Herrera, a la sazón presidente de la Liga Dominicana, cargo al que hubo de renunciar para ocupar el nuevo puesto, en el que permaneció 3 ciclos de 4 años, que culminaron en el 2003.


El Winter League Agreement


No fue sino hasta casi 20 años después, cuando las propias Ligas Mayores habían transformado su organización y había sido creada la Major League Baseball, absorbida la National Association y mejoradas sustancialmente las relaciones de trabajo, propiciadas seguramente por la cada vez más intensa y destacada actuación de jugadores latinos en el mejor béisbol del mundo, cuando se llegó a un nuevo acuerdo.


El 21 de abril de 1998, en Santo Domingo, República Dominicana, el documento llamado Winter League Agreement fue firmado, de parte del B.O., por Paul Beeston (presidente de Major League Baseball), Len Coleman (presidente de la Liga Nacional), Ray Krosyc (representante de las Ligas Mayores), William Murray (vicepresidente de la Oficina del Comisionado) y Lic. Mike Rodríguez (representante del B.O. ante el béisbol latinoamericano); de parte de la Confederación del Caribe firmamos el Lic. Juan Francisco Puello Herrera (comisionado) y los presidentes de las 4 Ligas de la Confederación del Caribe: Leonardo Matos Berrido (de Rep. Dominicana), Peter Ortiz (de Puerto Rico), Carlos Cordido y Humberto Oropeza (de Venezuela) y el autor ALL (de México).


El nuevo convenio resolvía problemas añejos, pero no estaba exento de preceptos de unilateralidad. El interés de cuidar y proteger a sus reservas de todas nacionalidades es evidente y justificable. Sin embargo, se estipuló que el espíritu de fondo era la buena fe de las partes y se marcó un plazo de 3 años para ser revisado, actualizado y reorientado. Lo importante era que se tenía ya un documento que permitía una mejor organización y una normatividad a la que debían sujetarse ambas partes. En el camino se demostró la buena fe, se hicieron ciertas adecuaciones y finalmente, sujetarse al Winter Agreement implicó un gran avance organizativo y un mayor grado de modernidad de nuestro béisbol.


Los estadios se adecuaron a los requerimientos del B.O., se definió el derecho de territorialidad, se reglamentaron las listas de reservas, con una primaria y una secundaria, desapareció el “pirateo” de jugadores, se garantizó el acceso de personas “non gratas” a la dirección de los equipos y se especificaron con claridad las sanciones por incumplimiento de las partes. La posibilidad de revisión y actualización y el espíritu de buena fe permitieron que al término de los 5 años se continuara trabajando en armonía.


La LMP debía entonces ajustar su base estatutaria y su reglamentación interna a las nuevas disposiciones del Winter League Agreement y la Presidencia hubo de conjuntar todos los preceptos en un solo documento que se llamó Vademécum de Oro, que contiene los estatutos de la LMP, el reglamento de trabajo que incorpora las nuevas disposiciones del Winter League Agreement, estatutos modificados de la Confederación del Caribe, aspectos económicos de las Series del Caribe, reglamento del director de torneos, reglamento para elección del equipo “Todos Estrellas”, reglamento del Salón de la Fama, reglamento de aceptación de nuevas ligas a la Confederación, reglamento del “Botón de Oro”, el convenio con CONPEPROCA, versiones en español e inglés del nuevo convenio con el B.O., directorio de la Confederación del Caribe y un listado de fechas importantes.


A este valioso documento se le adiciona cada año el calendario de juegos aprobado para la temporada, y los directivos tienen a la mano la información que requieren para el cabal cumplimiento de sus obligaciones y la mejor fuente de datos para presentar sus demandas y aplicar las sanciones pertinentes.


CAPÍTULOV
El conflicto de la ANABE


En el año de 1980 estalló en México la insurrección de un grupo de jugadores que fueron incitados y asesorados por la CONPEPROCA (Confederación de Peloteros Profesionales del Caribe), lo cual provocó un movimiento huelguístico que ocasionó graves daños al béisbol mexicano y puso en serios aprietos a los directivos de entonces.


Los separatistas, asesorados por Dionisio Acosta, líder de la CONPEPROCA, se integraron en un sindicato apoyado por el Congreso del Trabajo que se llamó ANABE (Asociación Nacional de Beisbolistas), cuyas demandas más importantes eran: nuevos contratos apegados estrictamente a la Ley Federal del Trabajo vigente, ser considerados como trabajadores dependientes de un patrón y no como profesionales del deporte, inscripción individualizada al IMSS, integración de un fondo de retiro con aportaciones de los propietarios de los equipos, el derecho a no ser cambiados a otros clubes sin su consentimiento, aumento sustancial de viáticos, mejoría en el hospedaje, participación de los derechos de radio, televisión y todo tipo de concesiones de comercialización, participación en las ventas de jugadores y estímulos económicos de acuerdo a su rendimiento en cada temporada.


El grave asunto se inició durante el desarrollo de un partido en el desaparecido parque del Seguro Social, en el que participaron los “Tigres” de don Alejo Peralta, a la sazón alto comisionado de Liga Mexicana de Verano. La demanda, con amenaza de paro, fue rechazada en forma tajante, por considerarse que los jugadores eran “profesionistas” y no empleados; el partido se suspendió y el grupo se fue a la huelga. Ésta fue encabezada por Ramón “Abulón” Hernández, extraordinario jugador mexicano que estaba convencido de que presionando fuertemente lograría la fortaleza para incorporarse a la CONPEPROCA; pero al no obtener la respuesta esperada cabildeó con algunos otros jugadores y tomaron la decisión de organizar su propia liga, a la que llamarían Liga Nacional.


Las condiciones no eran las más apropiadas para atender todas sus pretensiones, ya que los clubes soportaban pérdidas cuantiosas y solo el amor por el béisbol mantenía a los directivos con interés para continuar promoviendo el espectáculo profesional. No hubo poder humano que convenciera al “Abulón” Hernández y seguidores, que se refugiaron en el Congreso del Trabajo, donde el líder dispuso hasta de oficina para dirigir y conducir el movimiento.


El asunto se prestó a infinidad de discusiones, debates, análisis jurídicos y manejo masivo en los medios de comunicación. Ante la posición irreductible de la ANABE, las autoridades de Liga Mexicana tomaron medidas de suspensión a todos los seguidores del movimiento, y para fortalecer su posición solicitaron el apoyo de la LMP para que aplicara medidas similares.


A una reunión de la LMP en Mazatlán acudieron los dirigentes de Liga Mexicana Ing. Alejo Peralta, Lic. Antonio Ramírez Muro, Plinio Escalante, Ángel Vázquez y Roberto Manzur, quienes informaron de la evolución del conflicto y realizaron la petición formal de no contratar a ningún jugador anabista a partir de la temporada XXIII de 1980-81, que estaba por iniciarse. Intervino también la Presidencia de la República, que recomendó atender hasta donde fuera posible el pliego petitorio de la ANABE para evitar mayor daño al béisbol.


Se tomaron entonces los siguientes acuerdos:


	La Asociación Nacional de Ligas apoyó la formación de una organización de jugadores “no involucrados” en la huelga a la que se llamó ASOBEPRO (Asociación de Beisbolistas Profesionales), quedando al frente de ella el Lic. Jorge Pulido, quien tenía relaciones con el béisbol por ser el enlace en la Secretaría de Gobernación para la obtención de permisos de trabajo en nuestro país para los jugadores importados.


	La LMP se abstendría de contratar para la campaña 1980-81 a los jugadores cuya participación en la huelga era más visible y que iniciaban la conformación de la nueva Liga Nacional.




Horacio López Díaz se vio afectado en su salud ese mismo año y, ante la inminencia de una intervención quirúrgica que le salvara la vida, expuso a la LMP que sería su última campaña como presidente. La Serie del Caribe en San Juan, Puerto Rico, había arrojado pérdidas por más de trescientos mil pesos que tuvieron que ser cubiertos con el pago de la franquicia de Tijuana; se habló de salirse de la Confederación, pero se decidió permanecer en ella solo hasta 1982, año en que le tocaría a nuestro país organizar la serie. Para 1981 se tuvieron que tomar medidas drásticas ante la presión de la CONPEPROCA; el nuevo comisionado del Caribe, Lic. Santiago Soler Favale, no se dejó impresionar y dictó la suspensión del clásico caribeño en 1981 programado para Venezuela.


A mediados de febrero de 1981 recibimos en nuestro consultorio a la directiva de los “Mayos”, encabezada por Rubén “Sany” Félix, que nos solicitó anuencia para ser propuestos a ocupar el puesto del “Macacho”, asunto que se decidiría en fecha próxima y en el que participarían otros candidatos. Aceptamos con gusto, porque el solo hecho de tomarnos en cuenta era ya un distinguido honor.


El 25 de abril de 1981, por voz del vicepresidente de la LMP, Ing. Luis Acosta Mazón, recibimos la invitación para suplir a quien con tanto profesionalismo, entrega y capacidad había dirigido la Liga durante los últimos once años y había sentado las bases del béisbol invernal acumulando 18 temporadas en su dirigencia, don Horacio López Díaz, “El Macacho”. Aceptamos el altísimo honor y el reto de enfrentar las nuevas circunstancias enmarcadas en el conflicto de la ANABE, la programación de una campaña incierta y la amenaza de la desintegración de la Confederación del Caribe.


La ANABE mantuvo su actitud intransigente, dispuesta a hacer funcionar la nueva Liga Nacional. La Asociación Nacional de Ligas endureció su posición y dictó la orden de que todos los jugadores de la ANABE deberían ser suspendidos de por vida.


Para la LMP no era conveniente ejercer el veto y tomamos el acuerdo de no acatarlo; defendimos la postura de cumplir la sentencia en forma parcial, dejando sin contratar solamente a aquellos jugadores que, teniendo ya un documento firmado con Liga Mexicana, lo incumplieran y desertaran a la Liga Nacional. Nos entrevistamos con el “Abulón” Hernández en México, tratando de mediar en el conflicto y buscar formas que evitaran el desastre que se avecinaba, o por lo menos recomponer la situación caótica que se vivía. El “Abulón” se mostró cordial y comprensivo, pero a la vez intransigente.


Algunos de los equipos de la LMP, particularmente Guasave, estaban conformados por un gran número de jugadores simpatizantes de la ANABE, y un castigo de esa naturaleza los dejaría desmantelados. Por otra parte, comprendimos que muchos jugadores desconocían el fondo del movimiento en que se habían involucrado, algunos por voluntad propia y otros por simple solidaridad. Propusimos entonces, en congruencia con la posición de la Asociación Nacional de Ligas, dictar una suspensión de un año; se comunicó a los jugadores que a partir de entonces ellos mismos decidirían si se reintegraban al béisbol organizado de nuestro país o emigraban para siempre siguiendo la aventura de la nueva Liga Nacional, que fue considerada como “liga pirata”, y en tal caso quedarían, entonces sí, suspendidos de por vida.


Al Ing. Alejo Peralta no le satisfizo nuestra posición, y en una reunión celebrada en Guadalajara tuvo lugar un intenso debate en el que todas las ligas afiliadas a la Asociación Nacional se manifestaron en contra de la LMP. La discusión fue tan álgida que don Alejo explotó y abandonó el recinto. Media hora después regresó, cuando su compadre Vicente Pérez Avellá lo convenció de que lo mejor era continuar el análisis. Finalmente se aceptó la propuesta de LMP.


Internamente se propuso coadyuvar con Guasave prestándole los equipos algunos jugadores para suplir a sus estrellas anabistas, se modificaron los rosters y se aprobó permitir la participación de 2 jugadores “pochos” además de los que ya eran considerados como “lavados” y cuya ascendencia debía demostrarse hasta el grado de sus abuelos; el incumplimiento de esta norma implicaría una multa de cien mil pesos por cada jugador en violación.


La campaña se realizó sin los anabistas de la Liga Nacional y algunos de los más identificados con el movimiento de huelga; de cualquier forma, Guasave resultó el más perjudicado.


A partir de 1982 inició el fracaso de la Liga Nacional, lo que demostró, por lo menos, que no es fácil organizar béisbol profesional, y el problema de la ANABE se fue diluyendo paulatinamente hasta desaparecer por completo. En los años siguientes la mayoría de los jugadores que estaban en la “lista negra” se reintegraron al béisbol organizado de ambas ligas, la Mexicana de Verano y la LMP, recibiendo el perdón definitivo. Y las “aguas tomaron de nuevo su nivel”.


Solo unos cuantos jugadores se perdieron para siempre a raíz del movimiento. Muchas de sus demandas se han ido cumpliendo a través del tiempo, porque eran ciertamente justas, pero inoportunas. La gran lección que dejó ese conflicto es que la buena fe, la comprensión, el diálogo y la concertación civilizada deben privilegiarse sobre los intereses particulares, con el propósito de mantener sólida la gran institución que es el béisbol.



Ing. Alejo Peralta y ALL, dialogando para solucionar el conflicto de la ANABE (al fondo el Lic. Jorge Pulido).




CAPÍTULO VI
La mexicanización de la LMP


La devaluación del peso. Eliminación de jugadores importados.


Devaluación del peso


El 2 de abril de 1976 se presentaron en la reunión de la LMP los señores Mario Hernández Maytorena y Enrique Martínez para solicitar formalmente el ingreso de Mexicali al circuito invernal; expusieron las grandes ventajas que ofrecía la capital de Baja California, su enorme potencial y su gran tradición beisbolera. Se formó entonces una comisión para realizar los estudios de viabilidad, integrada por Arcadio Valenzuela, Juan Manuel Ley y ALL. Un mes después presentamos el informe y se sometió a discusión de la asamblea; solamente se opuso Obregón, cuyo presidente, Rafael “Faly” Parada, argumentó que una 9.ª plaza ubicada en el extremo norte del territorio natural de la Liga solo traería problemas a la organización. Después de un intenso y prolongado debate, el “Faly” solicitó permiso para salir de la reunión y analizar el tema con sus directivos; cuando regresó, señaló que a pesar de no estar de acuerdo su voto sería a favor, para mantener la cohesión de la Liga. Se aprobó jugar con 7 extranjeros por equipo, a excepción de los “Ostioneros” de Guaymas y el nuevo equipo “Águilas” de Mexicali, que contarían con 9.


En ese tiempo la crisis económica que vivía nuestro país se reflejaba en la flotación galopante de nuestra moneda, y cuando la campaña se había iniciado precipitó su caída frente al dólar; la espiral inflacionaria hizo su nefasta aparición, como serpentina arrojada al viento en bullicioso carnaval, avizorándose una verdadera catástrofe económica.


Se contemplaron las primeras estrategias, que consistieron en:


1. Ajustar los precios de las entradas.


2. Disminuir el número de extranjeros.


3. Establecer “un tipo de cambio fijo”.


La decisión fue por la número 3 y, aunque parezca increíble, la LMP fijó su propia “paridad” de $20.00 pesos por dólar. Luego se mejoró la oferta pagando en pesos una cantidad para living expenses y el resto de salario en dólares. La gran mayoría de jugadores importados aceptó y solo así se pudo concluir una aciaga temporada que además se jugó con 9 clubes y obligó al descanso obligatorio de uno de ellos en cada serie.


Para la siguiente de 1977-78, la experiencia de jugar con 9 equipos facilitó la aceptación de Tijuana como 10.º, otorgándose la franquicia a un grupo encabezado por Arturo Pompa, que se comprometió a pagarla en 3 anualidades de $230,000.00.


La devaluación del peso y la inflación fueron más o menos controladas en los siguientes años, aunque el nivel en que tal control se dio fue muy alto. A pesar de ello la LMP continuó esforzándose por ofrecer béisbol profesional, superando toda clase de obstáculos. Se organizó la segunda Serie del Caribe en nuestro país, ahora en Mazatlán; se redujo a 8 plazas con la ausencia de Tijuana por retiro de su franquicia al involucrarse algunos de sus directivos en problemas legales, y de Los Mochis bajo permiso temporal; se canceló la Serie del Caribe de 1981 programada para Venezuela; se presentó la renuncia de Horacio López Díaz por grave afección de su salud, y se afrontó el primer embate de insurrección de un grupo de jugadores mexicanos que dio por resultado la formación de la ANABE.


En esas circunstancias la LMP encuentra en el autor (ALL) a su nuevo presidente, que debió afrontar varios retos: organizar la temporada 1981-82, lograr el regreso de Tijuana y Los Mochis, hacerle frente al conflicto de la ANABE y organizar la Serie del Caribe en Hermosillo para febrero de 1982.


Se eliminan los jugadores importados


El uso de importados en la LMP le ha dado siempre un gran nivel por la potencia y velocidad que aportan, lo cual se conjuga con el magnífico pitcheo y las cualidades de los mejores jugadores mexicanos disponibles en el invierno. Por ello la cuota de extranjeros siempre ha estado presente, variando de acuerdo a las circunstancias, y si en un principio fueron 2, 3 o 4, la cifra se ha elevado a 5, 6, 7 y a 8 y 9 en casos de excepción. Su clasificación siempre fue motivo de polémica debido a las fechas en que los extranjeros eran subidos o bajados en los diferentes movimientos durante las temporadas veraniegas, además de que los que participan en Liga Mexicana que es “AAA” no son muy atractivos para el espectáculo costeño. Se han utilizado eventualmente de clase “AA” o menor a “AAA” o Liga Mayor, hasta que en 1993 se estableció el número de 5 de clasificación libre, simplificando la tarea a los directivos y mejorando la calidad de acuerdo a las posibilidades reales de cada club.


Sin embargo, a pesar de que todos los retos fueron superados, la situación económica del país condujo a una verdadera crisis, con inflación incontrolable y el gobierno estableció “control de cambios”, que dificultaba la adquisición del billete verde para cubrir el salario de por lo menos 6 jugadores importados por equipo, más el de los “pochos” lavados, que también cobraban en dólares.


En el verano de 1982 nos reunimos en Ciudad Obregón para analizar la problemática y decidir el futuro de la LMP. La propuesta que estaba sobre la mesa era jugar solamente con peloteros mexicanos. Después de casi 10 horas de intenso debate se tomó la decisión histórica de “mexicanizar” el circuito, no contratar a ningún jugador extranjero, “lavar a los pochos” que ya estaban en la reserva de los equipos, dedicar la campaña “a la mejor afición de México” y celebrar el XXV aniversario del béisbol invernal con grandes festejos que culminarían con la elección de una reina de la Liga.


Deportiva y económicamente la medida fue un fracaso. Los peloteros nacionales elevaron sus pretensiones salariales, iniciando una carrera alcista que perduró por el resto del siglo XX; el circuito se convirtió en una liga de pitcheo y los partidos perdieron el interés de una afición que no aceptó el abrupto cambio al reducirse el nivel de calidad a la que estaba acostumbrada.


Para tener una idea clara de lo que sucedió con la “mexicanización” de la LMP al no contar con el poder ofensivo y la velocidad que aportan los importados, rompiendo el equilibrio ofensivo-defensivo que debe existir en una liga de buen nivel, basta señalar que en ese año 5 lanzadores terminaron con PCLA por debajo de 1.00: Salvador Colorado (T) con 0.53, Ramón Munguía (H) con 0.84, Freddy Arroyo (G) con 0.88, Rafael García (Mx) con 0.97 y Roberto Verdugo (Gy) con 0.97. Se lanzaron 3 juegos “sin hit ni carrera” en 3 días consecutivos: Nov. 25, Carlos Ibarra (H) vence a Obregón 5-0; Nov. 26, Freddy Arroyo (Gv) vence a Mexicali 2-0; Nov. 27, Eleno Cuen (Gy) vence a Guasave 6-0, los dos primeros a 7 entradas y el tercero a 9.


El bateo brilló por su ausencia, los partidos se hicieron tediosos y aquel que lograba anotar una o dos carreras se convertía en ese momento en casi seguro ganador. Todos los clubes presentaron números rojos. Héctor Espino, por lógica, fue el campeón con .316 y solo 2 más lo hicieron arriba de las .300: Tony Castro con .310 y José Báez con .302, ambos “pochos lavados”. El campeón jonronero fue Enrique Aguilar con solo 8 bambinazos. Obregón se eliminó en la Zona Norte y Los Mochis en la Sur. El campeón de esa singular campaña fue “Tomateros” de Culiacán, que asistió a la Serie del Caribe en Caracas con puros mexicanos y no logró obtener ningún triunfo.


Al año siguiente regresaron los extranjeros, pero la experiencia sirvió para buscar nuevos derroteros. Olvidarse de ofrecer al aficionado el “simple juego” o el sueño de un campeonato, emprendiendo nuevas acciones, diferentes estrategias y acceder a la mercadotecnia, la televisión y la comercialización para convertir el béisbol de la LMP paulatinamente en un espectáculo sólido y rentable. Los refuerzos importados son utilizados en todas las Ligas del Caribe, incluyendo la Dominicana, que es semillero de jugadores y su aportación ha sido de gran valor para el béisbol invernal. Por nuestro circuito han desfilado innumerables extranjeros que, provenientes de Ligas Menores, han alcanzado el estrellato en el mejor béisbol del mundo y muchos otros precedidos ya de cierta fama, que le han dado proyección y prestigio a la LMP.



ALL, presidente de la LMP, anunciando la mexicanización de la Liga, en Ciudad Obregón.




Capítulo VII
El caso Bonilla


El 10 de abril de 1985, recién concluida la Serie del Caribe en Mazatlán, el autor ALL presenta su renuncia a la Presidencia de la Liga para participar en la contienda electoral por la presidencia municipal de Navojoa. Por alguna razón heredada de nuestro padre, fuimos siempre apasionados de esa extraordinaria actividad humana que es la política, y en nuestra juventud la ejercimos desde la época de estudiante de medicina en la UNAM. Medicina, deporte y política eran nuestro permanente contexto. Por ello, en 1970 habíamos promovido el ingreso de los “Mayos” a la LMP ocupando la vicepresidencia los dos primeros años y la presidencia por 5 años más, luego la Presidencia de la LMP, en la que habíamos cumplido los primeros 4 años. En ese año ejercíamos la medicina, ocupábamos la presidencia del PRI en Navojoa y dirigíamos el máximo circuito invernal, en una etapa de nuestra vida que fue intensa, plena, agobiante, llena de sobresaltos pero a la vez enriquecedora, estimulante y productiva.


El mismo día de nuestra renuncia en Mazatlán es nombrado como sustituto el capitán Rafael Limón García, a la sazón presidente de los “Mayos” de Navojoa, que cedió sus acciones a Ovidio Pereyra para poder ocupar el nuevo puesto. Limón, como todos los presidentes de Liga, habría de enfrentar serios problemas, el más destacado de ellos, por su trascendencia pública, fue el caso del Ing. Jaime Bonilla, nuevo presidente de los “Potros” de Tijuana.


Bonilla abrió la chequera y adquirió jugadores muy importantes de algunos clubes, aumentó sustancialmente los salarios y algunos equipos se vieron diezmados en su roster al caer presas de la tentación. El primer error que cometió fue adquirir de los “Cañeros” en forma verbal al lanzador zurdo Alfonso Pulido; no tuvo la precaución de registrarlo en la Presidencia. Mexicali también lo adquirió, pero cumplió con el registro, de tal manera que cuando la Presidencia dictaminó que el zurdo era propiedad de los “Águilas” le causó tremendo disgusto que habría de marcar su futuro comportamiento.


Juan Manuel Ley, presidente de los “Tomateros” de Culiacán, exhortó a los directivos de entonces a que se comportasen como verdaderos empresarios del béisbol, ajustando los egresos al indicativo de los ingresos, y a olvidarse de actitudes protagónicas mediáticas en las que se ofrecían campeonatos con base en salarios desproporcionados que podrían llevar a la desaparición de la propia Liga.


Sin embargo, Bonilla continuó “soltando billetes”, ante la complacencia de algunos equipos y de la propia Liga, lo que permitió que los “Potros” se armaran a expensas de algunos equipos, particularmente de “Algodoneros” de Guasave y “Mayos” de Navojoa. De esta manera llegaron a Tijuana jugadores como Arturo González, Mercedes Esquer, Florentino Duarte, Mario Mendoza y José Bojórquez. En un intento por parar a Bonilla, la Liga aprobó el “derecho de veto” del presidente para evitar cambios de jugadores que lucieran desproporcionados y que bien pudieran ocultar alguna operación de compra-venta. A pesar de todas las argucias de Tijuana, el título fue obtenido por Mexicali, que venció en la final a Culiacán por 4 juegos a 2.


Para la siguiente campaña de 1986-87, la Liga se reunió en marzo para la entrega de las fianzas; Guasave y Tijuana no cumplieron, por lo que se otorgó una prórroga de 8 días, al cabo de los cuales Guasave cumplió, pero Tijuana se negó a entregar la garantía. Entonces la Liga acordó aplicarle una multa equivalente al 1% diario del monto de la misma hasta que fuera depositada. Para el 17 de mayo, el Ing. Bonilla mantenía su negativa a depositarla, así que se le aplicó una multa fija de $1’750,000.00 (un millón setecientos cincuenta mil pesos). Dos meses después, el 17 de julio de 1986, Bonilla seguía “montado en su macho” y la Presidencia le hizo el último exhorto: o pagaba la fianza o se le retiraba la franquicia y la propiedad de sus jugadores.


Bonilla respondió con la amenaza de interponer una demanda judicial contra la LMP y su presidente, Limón García, por daños y perjuicios. Tiempo después realizó intentos por llegar a una negociación; ofreció que se olvidaría de interponer las demandas y entregaría la fianza a cambio de que se le condonara la multa. En respuesta, la LMP solo le redujo la multa en 50%, por lo que debía pagar la cantidad de $875,000.00 (ochocientos setenta y cinco mil pesos) y la fianza. Bonilla solo entregó el documento de garantía y postergó el pago de la multa. En previsión de que se siguieran dando movimientos raros y sospechosos, la Liga especificó el derecho a veto del presidente Limón bajo los siguientes términos:


El Presidente de la Liga tendrá facultades para vetar aquellas operaciones de jugadores entre los clubes, que a su criterio desnivelen la potencialidad deportiva de alguno de los equipos involucrados. El Presidente deberá expresar su razonamiento a las partes interesadas en forma clara y si existiera inconformidad, el club podrá acudir a una apelación que el propio Presidente turnará a los demás presidentes de clubes en un plazo de 48 horas. A su vez tendrán un plazo similar para apoyar o rechazar el fallo de veto emitido por el Presidente.



Cuando todo volvió a la normalidad, el propio Limón García solicitó la eliminación de una facultad que, además de comprometedora, se tornó obsoleta.


Ese mismo año se coronó Mazatlán tras vencer a los “Potros” en la final, que se fue al máximo de 7 partidos. Pero en la siguiente de 1987-88, los “Potros” por fin lograron su objetivo y con tremendo equipo, en el que Tim Leary ganó 9 juegos y no perdió ninguno, arrollaron en la primera vuelta, que iniciaron con 7 victorias consecutivas y la terminaron con récord de 21-6; la segunda ronda la iniciaron en forma irregular, pero con una racha de 10 victorias alcanzaron el lugar 3.º que les permitió ir al play-off de la zona norte, pasaron sobre Mexicali por 5 juegos a 3 y luego sobre Hermosillo por 5-2, avanzando a la final contra Navojoa, al que vencieron en 4 juegos consecutivos.


De la primera serie de ese play-off contra Mexicali se escribieron muchas cosas y se dijeron aún más, todas relacionadas con una supuesta venta de algunos jugadores “Águilas” que fueron tildados de “medias negras”, en alusión al episodio de los “Chicago White Sox” que se escribió en las Ligas Mayores. Nunca nada se pudo comprobar. Lo único cierto es que la afición de Mexicali y su directiva quedaron muy resentidos ante la sospecha de que algunos de sus jugadores habían sido comprados por el Ing. Bonilla. Don Mario Hernández Maytorena, presidente de los “Águilas”, hizo el coraje de su vida, pues siendo él mismo un exjugador profesional no podía aceptar que ese tipo de acontecimientos se pudieran dar en nuestro béisbol. Aquí es oportuno señalar que dicha serie se inició en Tijuana y los “Águilas” obtuvieron 2 victorias, la primera 6-4 con serpentina de Vicente Palacios y bateo de Alfonso “Houston” Jiménez y la segunda por abultado marcador de 12-9. En ese momento nadie se quejó ni hubo el menor comentario, a pesar de que las suspicacias venían de tiempo atrás.


Cuando la serie regresó al “nido” y la afición “cachanilla” abrigaba esperanzas de barrer a sus acérrimos rivales, fueron vencidos por 12-3, y empezaron las conjeturas de que la mano y la billetera de Bonilla habían hecho su aparición. Luego perdieron 3-1 y la serie se empató a 2; al perder el 3.º en fila, la afición, la directiva y los medios no se pudieron contener y se intensificó la campaña de desprestigio para los jugadores y para la Liga. Alfonso Pulido empató de nuevo la serie a 3 al vencer a los “Potros” por 9-2, pero al día siguiente Tijuana se fue al frente al vencer a los “Águilas” en partido de extrainings por 5-4 y los eliminó por 9-2 con hermético pitcheo de Jaime Orozco, terminando la serie 5 a 3 a favor de los “Potros”.


La gran difusión que se dio a las suspicacias, a la conjetura y a declaraciones de directivos en el contexto de una afición dolida por la derrota, salpicó a todos y los dejó “heridos de muerte.”


Después de la barrida sobre Navojoa, con sus “Potros” ya campeones, Bonilla los llevó a la Serie del Caribe que en febrero 1988 se celebró en Santo Domingo, durante la cual salieron a relucir las grandes diferencias que ya existían entre él y el presidente Limón García derivadas de los conflictos surgidos por la rebeldía de Bonilla para cumplir con las disposiciones normativas de la LMP. Una noche, en el Hotel La Hispaniola donde se hospedaba el equipo representativo de México, Bonilla y Limón se enfrascaron en una agria discusión que terminó con la expulsión del primero del seno de la Liga, expresada en forma verbal por el presidente. El Ing. Bonilla regresó a México y acudió a los medios para hacer declaraciones tronantes y negativas en contra de la Liga y su presidente. Hasta Santo Domingo llegó la noticia de que Bonilla se defendería por la vía legal interponiendo las demandas que fueran necesarias. ¡La bomba que se había estado activando durante la temporada finalmente explotó!


Aun antes de concluir la Serie del Caribe, el infausto suceso despertó gran preocupación entre los directivos que estaban en México, pues había sido publicada una serie interminable de acusaciones mutuas y “chismes” que ponían en tela de duda la integridad de la LMP. Por ello, en ausencia del presidente, que permanecía en Santo Domingo, convocaron a una reunión extraordinaria en la ciudad de Hermosillo para el día en que Limón García estuviera de regreso.


En esa reunión, el presidente Limón informó a detalle las razones por las que había expulsado verbalmente de la Liga al Ing. Bonilla. Los directivos presentes (solo faltaron los de Navojoa y Guasave) analizaron a fondo sus razonamientos, el historial del directivo de Tijuana y el daño que su actuación había provocado al béisbol. Tomaron entonces la decisión de apoyar al presidente Limón y convocaron a una nueva reunión en la que estuvieron todos los directivos y sometieron a su consideración el acuerdo de expulsar al Ing. Jaime Bonilla y a su club “Potros” de Tijuana.


El planteamiento se aprobó por mayoría de 8 votos a favor y 2 en contra (Guasave y Navojoa).


La respuesta no se hizo esperar. Bonilla interpuso una demanda judicial contra la Liga por considerar que la expulsión era violatoria de los estatutos, y contra el presidente Rafael Limón por haberlo insultado al llamarlo “deshonesto”. Se iniciaba una época de crisis de nuestro béisbol, que se embarcó en un largo, árido y penoso litigio que ante los ojos de la afición solo dejaba deterioro de la imagen del espectáculo y del béisbol profesional. Las demandas fueron por los siguientes montos:


1. Contra la LMP por diez mil millones de pesos.


2. Contra el Presidente Limón García dos mil millones.


De perderse tales demandas la LMP estaba condenada a desaparecer, pues le sería imposible pagar esas cantidades.


El proceso judicial resultó desgastante. No se pudieron obtener pruebas respecto a que algunos jugadores de Mexicali se hubieran vendido, así que por lo pronto esta vertiente del caso se aisló del problema de fondo. La situación se tornó incómoda, ríspida y preocupante. Los abogados de las partes se enfrascaron en una lucha que parecía interminable y el conflicto se enredaba en lugar de esclarecerse.


El problema involucró necesariamente a todo el béisbol mexicano. Por ello la Asociación Nacional de Ligas propició una reunión en Aguascalientes, donde el presidente, Lic. Pedro Treto Cisneros, intervino para tratar de encontrar alguna solución. No se llegó a nada concluyente. Bonilla, por supuesto, no estaba presente y los directivos de la Costa, ante la falta de soluciones, decidieron regresar a sus lugares de origen. solo se quedaron Limón García y el presidente de los “Venados”, Ing. Hermilo Díaz Bringas. Entonces apareció en escena el Ing. Jaime Bonilla acompañado de Treto Cisneros y de Roberto Manzur, mostrándose ahora dispuesto a llegar a un arreglo definitivo. Propuso retirar las demandas por doce mil millones de pesos a cambio de que se le pagara la cantidad de $500'000,000.00 (quinientos millones de pesos), pero exigió una respuesta inmediata. Limón García debía tomar la decisión en ese momento. Como ya no estaban sus directivos presentes lo consultó con Díaz Bringas; entre ambos analizaron la propuesta y consideraron que era una buena oportunidad de eliminar la negra sombra de las demandas y deshacerse para siempre del Ing. Bonilla.


Se determinó atinadamente que el alto valor de los jugadores de la franquicia de Tijuana, al repartirse entre los clubes de la Liga, aseguraba la recuperación del monto de la indemnización. El acuerdo fue firmado y las demandas serían retiradas. Faltaba realizar el pago por quinientos millones de pesos.


Algunos directivos no estaban en principio de acuerdo, más que por la cantidad, por haberse tomado la decisión a sus espaldas, sin su consentimiento. Pero finalmente aceptaron y decidieron prorratear el pago entre los 9 equipos sobrevivientes a razón de $55’550,000.00 (cincuenta y cinco millones quinientos cincuenta mil pesos). La inversión de cada club se podía recuperar con los jugadores de la franquicia de Tijuana a distribuirse en un draft.


El draft se realizó en Navojoa, Sonora, estando como invitados Horacio López Díaz y el autor ALL en su calidad de asesores. Se hizo un sorteo previo para definir el orden para escoger, y el resultado fue el siguiente:


Los Mochis: Jesús Ríos, Andrés Sánchez y Mario González.


Mazatlán: Leo Pérez, Luis A. Valdez y Joel Serna.


Navojoa: Arturo González, Álvaro Soto y Martín Torres.


Culiacán: Jaime Orozco, Tony Pérez Chica y Dan Firova.


Obregón: Ramón Serna, Eduardo Torres y Tim Leary.


Mexicali: Rosario Rodríguez, Gregorio Ortiz y Luis Villanueva.


Hermosillo: Narciso Elvira y Juan Carlos Rivera.


Guaymas: Enrique Ramírez y José Tolentino.


Guasave: Guillermo Sandoval, Guadalupe Leal, Jaime Barragán y Héctor Ríos.


Se dijo entonces que “era mejor un mal arreglo que un buen pleito”, pero la realidad fue que los equipos se fortalecieron a muy bajo precio (todavía no se quitaban los tres ceros y cualquiera era millonario), Bonilla quedó fuera del béisbol, el capitán Limón pudo conciliar el sueño y la LMP sanó de las heridas recuperando imagen, confianza y credibilidad.



Ing. Hermilo Díaz Bringas y Capitán Rafael Limón García, resolvieron, para el bien de todos, el Caso Bonilla.




CAPÍTULO VIII
Las Series del Caribe en México


El principio de un brillante historial. Hermosillo y Mazatlán, las sedes. México ha sido “el salvador”. El proyecto definitivo. Historia de un famoso “volado”.


Con el ingreso de la LMP en 1970 al seno de la Confederación del Caribe se presentó la oportunidad de participar en las Series del Caribe, y a la primera que asistió fue a la de 1971, celebrada en San Juan, Puerto Rico, del 5 al 9 de febrero, representada por los “Naranjeros” de Hermosillo. La delegación viajó en autobús a Tucson y de ahí a la Isla del Encanto vía Nueva York; se hospedaron en el Hotel Borinquen, que luego se llamaría Dupont Plaza y más tarde se incendiaría con saldo de varios muertos. Había cierta presión entre los jugadores que debutaban en un torneo internacional enfrentándose a equipos del Caribe plagados de grandes jugadores ligamayoristas nativos y extranjeros. La opinión de los cronistas del área hacía dudar sobre la calidad de los nuestros, y desde entonces México fue considerado el “patito feo” del clásico, máxime que en la delegación prevaleció la proclividad turística sobre la motivación profesional.


Perdieron en su debut ante el Santurce anfitrión en 11 entradas por doblete de Tany Pérez; fueron blanqueados por el Licey 5-0 y cayeron ante La Guaira de Venezuela por 5-2. El manejador Maury Wills se molestó, y para el cuarto encuentro presentó un “nuevo equipo” con “Pilo” Gaspar en la antesala, Celerino Sánchez en la intermedia y el “Paquín” Estrada en el jardín derecho. Con ese equipo parchado, Hermosillo le dio a México su primera victoria en las series, superando al Santurce por 7-5; tuvieron que remontar un diferencial de 1-5 en la sexta con cuadrangular de Celerino y doblete de Estrada, para después alcanzar el triunfo en la 9.ª por doblete del mismo Celerino estando Ángel Macías y Lauro Villalobos en las bases. Volvieron a perder ante el Licey, que se llevaría el título en calidad de invicto, y lograron su 2.ª victoria ante La Guaira por 7-2.


En ese tiempo la organización de cada serie estaba a cargo del equipo campeón de cada país, con la obligación de realizarla en la ciudad capital, de tal manera que las sedes permanentes eran San Juan, P.R.; Santo Domingo, R.D., y Caracas, Ven. En México fueron aceptadas como sedes las ciudades de Hermosillo primero y Mazatlán después, previa supervisión y aprobación de la Confederación. En 1972 se inauguró el estadio de Hermosillo, con capacidad para 8000 aficionados, susceptible de aumentarse a 12000, con bleachers atrás de la barda, para realizar exitosamente la primera serie en nuestro país.


El sistema que tenían en el área del Caribe era que el equipo campeón se asumía como organizador responsable y disponía de escaso tiempo para promoverla. En apego a los estatutos de la Confederación, le correspondía el 46% de los ingresos; un 5% era para la Confederación, un 7% para la CONPEPROCA y el restante 42% se dividía a razón de 14% para cada uno de los 3 equipos visitantes; cada delegación debía cubrir sus propios gastos de traslado, hospedaje, nómina y viáticos con su 14%. Aunque había entusiasmo en el ambiente, éste no se reflejó siempre en la taquilla debido a que frecuentemente el campeón resultaba ser de provincia y no precisamente de la capital donde se realizaba el evento. Las pérdidas económicas del equipo anfitrión y principalmente las de los visitantes mantenían prendido con alfileres el futuro de las Series del Caribe bajo ese esquema.


1974. La primera, en Hermosillo


La LMP decidió realizar su primera serie de manera diferente, siendo la Liga, y no el equipo campeón, la responsable de la organización.


Se nombró un comité organizador desde principios de 1973 y se trabajó intensamente a lo largo de un año para garantizar el éxito del evento.


El comité fue conformado con los directivos de la Liga y personajes del béisbol mexicano que pudieran aportar conocimiento y experiencia:


Presidente Honorario: Lic. Carlos Armando Biebrich Torres.


Presidente Ejecutivo: Horacio López Díaz.


Comité Ejecutivo: Arcadio Valenzuela, Juan Manuel Ley y Rafael Parada.


Comisión de Radio y TV: Óscar Pérez Escoboza, Juan Manuel Ley y Ángel Vázquez.


Comisión de Boletaje: Arcadio Valenzuela, Dr. Arturo León Lerma, Juan Manuel Ley y Alberto Subiaga.


Comisión de Concesiones: Juan Manuel Ley, Arcadio Valenzuela y Rafael Parada.


Comisión de Publicidad: Óscar Pérez Escoboza, Juan Manuel Ley y Jesús Estrada.


Relaciones Públicas: Lic. Roberto Encinas, Alfredo Hass y Francisco Aragón.


Finanzas: C.P. Héctor Almirudis, C.P. Agustín Hurtado y Alejandro Pérez.


Cuando la temporada 73-74 estaba por culminar y la afición mexicana se declaró lista y entusiasmada por disfrutar de la primera Serie del Caribe en territorio mexicano, surgió el primer problema auspiciado por la CONPEPROCA con sede en Venezuela y cuyo líder, Dionisio Acosta, expresó su negativa a participar en un país que no era del área caribeña y que no garantizaba el éxito económico. La Confederación intervino y ordenó que una delegación venezolana de directivos y exjugadores del sindicato visitaran Hermosillo para hacer una evaluación. Su reporte fue en sentido negativo y declararon que la serie en Hermosillo estaba destinada al fracaso. Por lo tanto, Venezuela no asistiría, con lo cual violaba los acuerdos y estatutos de la Confederación.


Había que tomar medidas urgentes para salvar el evento. Se propuso entonces realizar la serie con la participación de Puerto Rico, Dominicana y 2 representantes de México, el campeón Mazatlán y el subcampeón “Yaquis” de Obregón. Estos equipos se enfrentaron al Caguas de Puerto Rico y al Licey de Dominicana.


Mazatlán quedó integrado con Benjamín Cerda, Saúl Mendoza, Carlos “Chaflán” López, Armando Lara, José Manuel Ortiz, Humberto García, Arnoldo “Kiko” Castro, Víctor García, Francisco Javier Solís, Ernesto Espinosa, Aurelio López, Heleno Cuen, Jack Pierce, Wyne Norhaguen, Joe Pactwa, Bradley Mayring, Ken Tekulve y los refuerzos Celerino Sánchez, Sergio Robles, Maximino León y Jerry Cryder, manejados por Ronaldo “Ronnie” Camacho.


Obregón se integró con Francisco “Paquín” Estrada, Obed Plasencia, Francisco “Paco” Chávez, Wilfrido Araño, Antonio Villaescusa, Juan Navarrete, Vicente “Huevo” Romo, Alejo Ahumada, César Díaz, Enrique Romo, Nicolás García, Rafael García, Carlos Valenzuela, Rommel Cañada, Matt Alexander, Darrell Thomas, John Scott y los refuerzos Héctor Espino, Dennis O'Toole, Jorge “Charolito” Orta y Ed Bauta, manejados por Marte de Alejandro.


Los “Tigres” de Licey, dirigidos por Tom Lasorda, traían en sus filas a Manny Mota (“Mister Hit”), Bill Buckner, César Jerónimo, Jesús Rojas Alou, Tom Pacioreck, Pedro Borbón, Steve Garvey, Bruce Ellingsen, Milciades Olivo y Charlie Hough. Los “Criollos” de Caguas no se quedaban atrás, con Gary Carter, Willie Montañés, Jesús Hernáiz, Jay Johnston, Rudy Meoly, Mike Schmidt, Félix Millán, Sixto Lazcano, Kim Essian, John Montague, Craig Swan, Ed Figueroa y Mon Hernández.


El platillo lucía apetitoso, suculento, extraordinario. El entusiasmo de los aficionados crecía a medida que se aproximaba el 1.º de febrero. Hermosillo se convirtió en la capital del béisbol mexicano. El 31 de enero arribaron las delegaciones, que fueron recibidas en el aeropuerto por una multitud jubilosa bajo los acordes del mariachi, bebidas, bocadillos, gritos, porras y muestras de admiración, gala de la anfitrionía que caracteriza a los sonorenses.


Con los escasos hoteles de la época al 100% de ocupación, los miles de visitantes del interior del país y del extranjero tuvieron que ser hospedados unos en Bahía de Kino y en Guaymas y otros en casas particulares que ofrecían cuartos en renta; aun así resultó insuficiente y se tuvo que acudir al Ferrocarril del Pacífico, que rentó algunos carros dormitorio llamados pullman, parados en la vieja estación que se encontraba en lo que hoy es el bulevar transversal Luis Encinas, frente al desaparecido Hotel Lourdes, a escasos metros del Jardín Juárez.


En la antigua Pitic se vivieron 6 días de bullicio, alegría, confraternidad, amistad y euforia; bailes, cánticos, porras... Y aunque la mayoría hablaba castellano, aquello parecía una Torre de Babel Latinoamericano donde se confundían las expresiones típicas y curiosas de dominicanos, puertorriqueños y mexicanos de las diversas regiones del país. En las tribunas del estadio: ¡la muelte, chico!


Una delegación de Venezuela, encabezada por su presidente Dr. Germán Parra, acudió al evento para ofrecer disculpas por la inasistencia de su equipo, y con caras de asombro lucieron sorprendidos, maravillados y seguramente “avergonzados”. Confirmaron que el reporte negativo que habían recibido no correspondía a la realidad que en ese momento disfrutaban y se percataron, para siempre, de que México tenía la capacidad, la disposición y el coraje para ser el mejor organizador de los clásicos del Caribe.


El Lic. Carlos Armando Biébrich Torres, gobernador de Sonora, realizó el lanzamiento de la primera bola a las 18:14 horas del día 1.º de febrero de 1974, con la presencia de cerca de 12 000 aficionados y ante la mirada complaciente del comisionado Bowie Kuhn, quien se colocó en la caja de bateo y el “Macacho” López recibiendo el primer strike.


Acompañaron al joven gobernador sonorense Rodrigo “Gigo” Otero Suro, Boby Maduro, Hank Peters, Rodrigo Troncoso, los miembros del comité organizador, el presidente municipal de Hermosillo Alfonso Aguayo Porchas, y un Dr. Germán Parra atónito y sorprendido. La belleza de Sonora estuvo representada por las hermosas Gloria María Astiazarán, Jeannette Morúa, Coquis Martínez y María Elizabeth Peñúñuri, quienes fungieron como madrinas de Ciudad Obregón, Puerto Rico, República Dominicana y Puerto Rico, respectivamente.


En el interior del estadio el ambiente era de gran fiesta; se desarrollaron emotivos encuentros y se ofrecieron convivios diarios para invitados con exquisitos bocadillos típicos de Sonora, adornados con hermosas edecanes y amenizados por grupos musicales, lo que propició estrechar relaciones con directivos, cronistas, reporteros, autoridades y scouts de todos los países. México obtuvo su primer subcampeonato.


STANDING 1974

 
    
    
      	
        “Criollos” de Caguas

      
      	
        Puerto Rico

      
      	
        4 - 2

      
			

    
      	
        “Yaquis” de Obregón

      
      	
        México B

      
      	
        3 - 3

      
			

    
      	
        “Tigres” de Licey

      
      	
        R. Dominicana

      
      	
        3 - 3

      
			

    
      	
        “Venados” de Mazatlán

      
      	
        México A

      
      	
        2 - 4

      
			

  



EQUIPO IDEAL 1974

 
    
    
      	
        Receptor

      
      	
        Gary Carter

      
      	
        Puerto Rico

      
			

    
      	
        Primera base

      
      	
        Héctor Espino

      
      	
        México

      
			

    
      	
        Segunda base

      
      	
        Jorge Orta

      
      	
        México

      
			

    
      	
        Tercera base

      
      	
        Celerino Sánchez

      
      	
        México

      
			

    
      	
        Short-stop

      
      	
        Rudy Meoly

      
      	
        

      
			

    
      	
        Jardinero izquierdo

      
      	
        Jesús Rojas Alou

      
      	
        R. Dominicana

      
			

    
      	
        Jardinero central

      
      	
        Jerry Morales

      
      	
        Puerto Rico

      
			

    
      	
        Jardinero derecho

      
      	
        César Jerónimo

      
      	
        R. Dominicana

      
			

    
      	
        Lanzador derecho

      
      	
        Ed Bauta

      
      	
        México

      
			

    
      	
        Lanzador zurdo

      
      	
        Ramón Hernández

      
      	
        Puerto Rico

      
			

  



El 6 de febrero fue la despedida, con enorme desfile por las principales calles de Hermosillo; la fiesta continuó hasta el día siguiente, cuando cientos de aficionados acudieron con las autoridades deportivas para despedir a sus rivales y amigos. Y miles de visitantes regresaron a casa llevando consigo el afecto, el cariño y la amistad de los mexicanos.


A partir de entonces y hasta 1997, la LMP organizó la friolera de 9 Series del Caribe, alternándose Hermosillo y Mazatlán, todas con éxito inusitado y creciente, constituyéndose en el gran ejemplo de organización para fincarse como piedra fundamental de la Confederación del Caribe. Las primeras dos, de 1974 y 78, las organizó Horacio López Díaz; Rafael Limón organizó también 2 en 1987 y 89; el autor ALL organizó 5, en 1982, 85, 92, 93 y 97. Es justo reconocer las valiosas aportaciones realizadas por el Lic. Mario Wong y Juan Aguirre que, con su entusiasmo y conocimientos sobre la materia, contribuyeron a lograr el éxito creciente de estos eventos. En los albores del nuevo siglo XXI, en febrero del 2001, Culiacán organizó la número 10, iniciando un nuevo ciclo en el que se turnarán con Mazatlán en el 2005 y Hermosillo en el 2009.


1978. La segunda, en Mazatlán


Mientras tocaba de nuevo el turno a México, las series se efectuaron en 1975 en San Juan, P.R., coronándose los “Vaqueros” de Bayamón; en 1976, en Dominicana los “Naranjeros” de Hermosillo dieron la gran sorpresa logrando el primer título del Caribe; en 1977, en Caracas se coronaron los “Tigres” de Licey.


Para 1978 la serie le correspondió de nuevo a nuestro país, y el bello puerto de Mazatlán fue por primera vez sede del evento. El entonces gobernador de Sinaloa, Alfonso G. Calderón, brindó todo el apoyo para que la LMP repitiera el éxito obtenido en Hermosillo 4 años antes. El estadio “Teodoro Mariscal” fue remodelado y acondicionado, se le agregaron tribunas metálicas atrás de la barda para aumentar su capacidad de 8000 a 11000 localidades, y la gran fiesta se realizó bajo el mismo formato de organización aplicado en Hermosillo.


La serie coincidió con la celebración del lamoso carnaval de Mazatlán, y la ciudad se convirtió en el principal lugar de diversión de todo el país, pues acudió gente de todas partes y el festejo fue grandioso. Durante el día, un sol esplendoroso acariciaba junto el reventar de las olas el cuerpo fatigado de quienes se tendían en las playas para recuperarse de la noche anterior; por las tardes se iniciaba la doble jornada de la pelota caliente, y al concluir ésta, los miles de aficionados se incorporaban al bullicio de las fiestas carnestolendas que se prolongaban hasta el reencuentro con el astro rey. Al finalizar la serie, miles de aficionados al béisbol regresaron a sus lugares de origen a “tomar un merecido descanso”.


En esta serie fue la primera vez que la Confederación acordó la sustitución de 3 jugadores nativos de clasificación “AA” o menor por otros 3 nativos de mayor clasificación (“AAA” o Liga Mayor”).


Los precios del boletaje para toda la serie fueron los siguientes:


Palcos: $2,400.00


Butaca: $1,800.00


Lateral: $1,200.00


Gradas: $300.00


Niños: $130.00


Aunque el campeón “Tomateros” de Culiacán abrigaba esperanzas de hacer un buen papel reforzándose con “Paquín” Estrada, Willie Aikens, Aurelio Rodríguez, George Brunnett y el “manos de seda” Mario Mendoza, este excepcional parador en corto sufrió una lesión en el primer partido que lo dejó fuera de circulación. Se produjo la desarticulación del equipo a la defensiva, que se vio muy mal a pesar de que el manejador Raúl Cano intentó corregirla moviendo sus piezas del cuadro, como Aurelio Rodríguez y Lauro Villalobos. Sin embargo, las cosas ya no funcionaron y Culiacán perdió los primeros 3 partidos; ganó solamente uno contra los “Leones” de Caracas, pero para ese momento ya muchos aficionados, no obstante tener su boleto pagado, optaron por refugiarse en el carnaval para olvidar sus frustraciones. Los “Indios” de Mayagüez se coronaron y dejaron en el camino a las “Águilas” de Cibao, a los “Navegantes” de Magallanes y por supuesto a los “Tomateros”.


El gran éxito de las 2 primeras Series del Caribe celebradas en nuestro país puso a México en el concierto internacional y con ello se adquirió el compromiso, cumplido cabalmente en el futuro, de contribuir en la consolidación de la Confederación del Caribe y su evento estelar, las Series del Caribe. Quedó de manifiesto que en ese tiempo solo en México se recuperaba la inversión de los visitantes, y la LMP, aunque obtenía utilidades actuando como sede, las aplicaba en resarcir las pérdidas acumuladas en su participación como visitante a los otros países, debiendo esperar a realizar de nuevo el evento, cada 4 años.

STANDING 1978

 
    
    
      	
        “Indios” de Mayagüez

      
      	
        Puerto Rico

      
      	
        5 - 1

      
			

    
      	
        “Leones” de Caracas

      
      	
        Venezuela

      
      	
        3 - 3

      
			

    
      	
        “Águilas” de Cibao

      
      	
        R. Dominicana

      
      	
        2 - 4

      
			

    
      	
        “Tomateros” de Culiacán

      
      	
        México

      
      	
        1 - 5

      
			

  



EQUIPO IDEAL 1978

 
    
    
      	
        Receptor

      
      	
        Rick Sweet

      
      	
        Puerto Rico

      
			

    
      	
        Primera base

      
      	
        Raúl Colón

      
      	
        Puerto Rico

      
			

    
      	
        Segunda base

      
      	
        Ramón Avilés

      
      	
        Venezuela

      
			

    
      	
        Tercera base

      
      	
        Kurt Bavacqua

      
      	
        Puerto Rico

      
			

    
      	
        Short-stop

      
      	
        Edgardo Romero

      
      	
        Puerto Rico

      
			

    
      	
        Jardinero izquierdo

      
      	
        León Roberts

      
      	
        Venezuela

      
			

    
      	
        Jardinero central

      
      	
        Tony Armas

      
      	
        Venezuela

      
			

    
      	
        Jardinero derecho

      
      	
        Bombo Rivera

      
      	
        Puerto Rico

      
			

    
      	
        Lanzador derecho

      
      	
        Jesús Hernández

      
      	
        Puerto Rico

      
			

    
      	
        Lanzador zurdo

      
      	
        Paul Mirabella

      
      	
        Venezuela

      
			

  



Nota: Ningún mexicano ni dominicano fue incluido, lo cual suscitó grandes críticas hacia el jurado.


1982. La tercera, otra vez en Hermosillo


Después del éxito alcanzado en Mazatlán, la serie se reanudó en San Juan, P.R., en 1979 con su equipo Caguas, que jugó pobre papel y no llevó fanáticos al parque. Al año siguiente, 1980, la realizó Dominicana, con resultados parecidos. En 1981 Santiago Soler Favale, comisionado del Caribe, suspendió el clásico que le correspondía a Caracas debido a la intransigencia de Dionisio Acosta y su CONPEPROCA, que provocó la huelga de la Liga Venezolana.


En 1982 correspondió de nuevo a la LMP organizarla por primera vez en Guaymas, pero ante los problemas surgidos en la Confederación no había seguridad de que asistieran los equipos del Caribe, razón por la cual el Gobierno del Estado no podía embarcarse en hacer inversiones cuantiosas para adecuar el estadio “Abelardo L. Rodríguez” y mejorar los sistemas de comunicaciones; además, la capacidad de hospedaje no era suficiente. Por todo esto se tomó la decisión de realizarla definitivamente en Hermosillo, donde las condiciones eran mucho mejores y se contó con el absoluto respaldo del gobernador, Dr. Samuel Ocaña García, quien dispuso lo pertinente para que la capital sonorense se vistiera de gala y se convirtiera de nuevo en la catedral del béisbol latinoamericano. La Dra. Alicia Arellano Tapia, presidenta municipal de Hermosillo, secundó con decisión y entusiasmo las medidas conducentes.


A finales de enero de ese año la serie final por el campeonato de la LMP entre “Águilas” de Mexicali y “Naranjeros” de Hermosillo se alargó al máximo de 7 partidos. Se recuerdan principalmente los dos últimos, el 6.ºen la capital sonorense, cuando los “cachanillas” estuvieron a un paso de coronarse, pero en el 8.º ining un costoso error de su primera base Rich Lancelloti, que no se entendió con su lanzador Ernesto Escárrega y dejó caer un inofensivo elevado salido del bate de Alex Treviño con Mario Mendoza en la intermedia, permitió que éste se desprendiera hasta la registradora con la carrera que le dio el triunfo a los “Naranjeros”, y con ello la serie se empató a 3 juegos por bando. Al día siguiente los sonorenses tuvieron que remontar el score en dos ocasiones para empatar a 3 en la 8.ª y mandar el juego a entradas extra, hasta que en la 10.ª, un elevado de sacrificio de Héctor Espino les dio el campeonato y consecuentemente el derecho de ser anfitriones de la Serie del Caribe a celebrarse en su propio parque.


El recuerdo de la primera serie realizada en Hermosillo ocho años antes y el triunfo sensacional que les acababa de otorgar el título, hicieron del evento algo extraordinario. Los llenos fueron impresionantes y el ambiente en las tribunas excepcional; la Banda de los Hermanos Cota de Guasave, Sinaloa, en su primera gran actuación, mantuvo la alegría de los aficionados aun en las derrotas. Las transmisiones por radio y televisión se hicieron presentes, con Televisa y Guillermo “Memo” Ochoa, que se trajo a los cronistas estrellas de la empresa, logrando una gran difusión nacional e internacional. El atractivo de admirar al zurdo de Etchohuaquila, Fernando Valenzuela, que actuó como refuerzo y lanzó 2 extraordinarios partidos, entre ellos el inaugural, soberbio, en el que retiró a 17 puertorriqueños en fila, perdió el juego perfecto en la 6.ª ya con 2 outs al otorgar pasaporte a Jeff Ramson y perdió el “sin hit” en la 8.ª al permitir doblete de Cándido Maldonado y ligarle sencillo Ángel Mangual; dejó 2 corredores en base y Marty Decker resolvió el problema para mantener la blanqueada de 14-0.


Luego Fernando se trenzaría en gran duelo con Pascual Pérez, dejando el partido empatado a una carrera en la 7.ª y que se perdió por los infames relevos de Escárrega y Ángel Moreno, que aceptaron 6 carreras para terminar en derrota de 7-1.


Hermosillo solo obtuvo 2 victorias, la de Valenzuela y la de Carlos Ibarra por 1-0 sobre el mismo Puerto Rico. Tuvo la oportunidad de alcanzar otra contra Venezuela, que resultó el campeón, pero aconteció un hecho inusitado: Dennis Burt tuvo a los “Naranjeros” maniatados sin hit ni carrera hasta el 8.º, en el que lograron colocar a hombres en las esquinas con un solo out, y vino al bate Wyne Tolleson, quien recibió un lanzamiento pegado que no pudo detener el receptor y el corredor entró al plato con la carrera del empate a 1. Entonces sucedió lo increíble: Tolleson reclamó que la bola lo había golpeado y el umpire “Musulungo” Herrera le dijo: “Bueno, chico, yo no vi que te golpeara, pero si tú lo reconoces, entonces debe ser cierto, así que te me vas a la primera base, la bola está muerta y el corredor que había anotado el empate se regresa a la antesala llenando las almohadillas”. Enseguida Guillermo Barranca fue dominado en infield fly y Alex Treviño fue ponchado, desaprovechando así la única oportunidad que tuvo Hermosillo de aspirar al triunfo.


Horacio López Díaz había sido intervenido quirúrgicamente y recuperaba su salud. Durante la ceremonia inaugural, el jueves 4 de febrero de 1982, caminó a paso lento, apoyado en un bastón y en su fortaleza de espíritu, hacia el centro del diamante de un “Héctor Espino” lleno a reventar. La egregia figura del “Macacho” despertó la ovación más grande que se recuerda para un directivo del béisbol. Y vaya que Horacio la merecía.


La serie fue un éxito completo y los miles de visitantes se marcharon enamorados de Hermosillo, a la que seguirían llamando la “Ciudad de la Amistad”.


STANDING 1982

 
    
    
      	
        “Leones” de Caracas

      
      	
        Venezuela

      
      	
        5 - 1

      
			

    
      	
        “Leones” de Ponce

      
      	
        Puerto Rico

      
      	
        3 - 3

      
			

    
      	
        “Leones” de Escogido

      
      	
        R. Dominicana

      
      	
        3 - 3

      
			

    
      	
        “Naranjeros” de Hermosillo

      
      	
        México

      
      	
        2 - 4

      
			

  



1985. La cuarta. México “salva la serie por primera vez”


En 1983 el clásico se trasladó a Caracas. Por la LMP participaron los “Tomateros” de Culiacán que, debido a la “mexicanización”, acudió con puros jugadores nativos y no pudo conseguir ningún triunfo; se coronaron los “Lobos” de Arecibo, Puerto Rico.


En 1984 el evento tuvo lugar en San Juan, con su representativo Mayagüez como organizador. Ante un estadio “Hiram Bitrhon” vacío, los “Cañeros” de Los Mochis tuvieron gran actuación, apoderándose del segundo lugar detrás de los “Águilas” del Zulia venezolano, los campeones. La impresión generalizada era que el clásico estaba por desaparecer, pues las pérdidas fueron cuantiosas; los equipos participantes no lograron cubrir su nómina ni los gastos de traslado; los jugadores “Cañeros”, por el subcampeonato recibieron cien dólares cada uno como premio.


El fracaso económico puso en grave peligro la continuidad de las Series del Caribe, y la Confederación se reunió en Tampa, Florida, para analizar la difícil situación. República Dominicana había expresado a través de los medios internacionales su decepción y su negativa a organizar el evento, como le correspondía, en febrero de 1985. Por esa razón no envió representante a la reunión en Florida, donde el comisionado Santiago Soler Favale expuso que, de los 3 países presentes, Puerto Rico, Venezuela y México, era éste, por su experiencia y capacidad de organización, el único que podía aventurarse a “salvar la Serie del Caribe”.


Nuestra respuesta fue en sentido positivo, aunque pusimos como condición que cada país depositara una fianza de cien mil dólares para garantizar su participación; de lo contrario, la serie sería suspendida.


Para diciembre de 1984 las fianzas no habían sido depositadas, y nunca lo fueron, pero para entonces ya estábamos trabajando en la organización y Dominicana había asegurado que vendría. Entonces acudimos al gobernador de Sinaloa, don Antonio Toledo Corro, quien al enterarse de la situación nos dijo textualmente: “Éntrele doctor, yo le ofrezco todo el apoyo para que la serie se realice en Mazatlán”. Esta expresión venía de un hombre en toda la extensión de la palabra, franco, derecho, auténtico, amante del béisbol y con un criterio tan claro que le permitió avizorar de inmediato el gran significado que tenía para Sinaloa y para México organizar de nuevo la Serie del Caribe en Mazatlán.


Informamos de inmediato a la Confederación y la noticia, por supuesto, fue muy bien recibida por todos los países que, dicho sea de paso, aprovecharon para olvidarse de la famosa fianza de cien mil dólares. Disponíamos de un mes para la organización. Toledo Corro cumplió su palabra y de entrada nombró al Lic. Héctor López Castro para coordinar las acciones y hacer efectiva la vinculación con todas las esferas del  gobierno estatal que se encuentran en la capital, Culiacán. La participación del Lic. López Castro fue definitiva para atender todas nuestras demandas; el apoyo irrestricto del presidente municipal del puerto, Arq. Quirino Ordaz Luna, fue de gran valía y el evento resultó extraordinario. Coincidió parcialmente con el carnaval y hasta palenque hubo, en un ambiente de fiesta y alegre convivencia.


¡México había salvado la Serie del Caribe por primera vez!


Categórico éxito, máxime que los “Tomateros” de Culiacán, representantes de México, empezaron venciendo por paliza de 11-0 y sólido pitcheo de Luis Trinidad Castillo a República Dominicana; y lograron otras dos, a Venezuela 7-5 y a Puerto Rico 4-1 en 14 entradas por triple de Nelson Barrera con Joel Serna, Juan Navarrete y Dereck Bryant congestionando las almohadillas. Fue una gran actuación de Culiacán, que terminó con números parejos de 3 victorias por 3 derrotas y consiguió el subcampeonato. El interés por la serie era creciente y el éxito social, deportivo y económico, extraordinario.


STANDING 1985

 
    
    
      	
        R. Dominicana

      
      	
        5 - 1

      
			

    
      	
        México

      
      	
        3 - 3

      
			

    
      	
        Puerto Rico

      
      	
        2 - 4

      
			

    
      	
        Venezuela

      
      	
        2 - 4

      
			

  



EQUIPO IDEAL 1985

 
    
    
      	
        Receptor

      
      	
        Francisco Estrada

      
      	
        México

      
			

    
      	
        Primera base

      
      	
        Glenn Davis

      
      	
        R. Dominicana

      
			

    
      	
        Segunda base

      
      	
        Juan Navarrete

      
      	
        México

      
			

    
      	
        Tercera base

      
      	
        Nelson Barrera

      
      	
        México

      
			

    
      	
        Short-stop

      
      	
        Alfonso Jiménez

      
      	
        México

      
			

    
      	
        Jardinero izquierdo

      
      	
        George Bell

      
      	
        R. Dominicana

      
			

    
      	
        Jardinero central

      
      	
        Chris Jones

      
      	
        México

      
			

    
      	
        Jardinero derecho

      
      	
        David Green

      
      	
        R. Dominicana

      
			

    
      	
        Bateador designado

      
      	
        Ralph Bryant

      
      	
        R. Dominicana

      
			

    
      	
        Lanzador derecho

      
      	
        Luis T. Castillo

      
      	
        México

      
			

    
      	
        Lanzador zurdo

      
      	
        Ricardo Solís

      
      	
        México

      
			

    
      	
        Jugador más valioso

      
      	
        José Rijo

      
      	
        R. Dominicana

      
			

    
      	
        Manejador

      
      	
        Terry Collins

      
      	
        R. Dominicana

      
			

  



Nota. Otra vez se lanzaron críticas al jurado, ahora por no incluir a ninguno de Venezuela y de Puerto Rico.


1987. La quinta, de nuevo en Hermosillo


La serie de 1986 se llevó a cabo en Maracaibo, Venezuela, cambiando la sede tradicional de Caracas en busca de mejores dividendos económicos. El representante de la LMP fue Mexicali, dirigido por Benjamín “Cananea” Reyes, que había ganado una trepidante serie final a Culiacán con extraordinaria actuación del lanzador norteamericano Jim Leopold, quien realizó 3 relevos de oro para asegurar el cetro a los “cachanillas”. Los “Águilas” obtuvieron para México su segundo campeonato del Caribe, dejando el ambiente listo para la próxima serie en nuestro país.


Para ese 1987 la organización correspondía a Puerto Rico, pero la Liga tenía muchos problemas económicos que no pudo solventar, y desistió. La Confederación acudió de nuevo a México para mantener la continuidad del evento, pues Venezuela había organizado la anterior y Dominicana seguía con dificultades financieras. La LMP entró de nuevo al quite y aceptó realizarla en territorio mexicano. A Mazatlán y Hermosillo se unió la plaza de Mexicali argumentando que merecían una oportunidad. Como Mexicali no estaba autorizado por la Confederación, se designó a Hermosillo.


Se integró otra vez un comité organizador:


Presidente honorario: Ing. Rodolfo Félix Valdés.


Presidente ejecutivo: C.P.A. Rafael Limón García.


Vicepresidentes ejecutivos: Juan Manuel Ley López, Ing. Hermilo Díaz Bringas, Enrique Terminel, Roque Chávez, C.P. Ovidio Pereyra, José María Parada, Ramón Ramírez, Tadeo Iruretagoyena, Mario Hernández Maytorena, Ing. Jaime Bonilla y Lic. Mario Wong.


Continuando con el esquema de trabajo en la organización de las series en México, se alcanzó de nuevo el éxito a pesar de que el representante de nuestro país no fue ningún equipo de Sonora, pues Obregón y Navojoa quedaron eliminados en la fase regular, Hermosillo fue eliminado en el primer play-off por Tijuana y Guaymas por Mazatlán; llegaron a la final “Potros” de Tijuana y “Venados” de Mazatlán. Los del puerto se coronaron al derrotar a los “Potros” en 7 juegos.


Al iniciar la serie en Hermosillo los “Venados” perdieron el inaugural ante Caracas por 5-2, fueron apaleados por “Águilas” cibaeñas por 16-2, cayeron ante el Caguas de Puerto Rico por 5-4, lograron dos victorias frente a Dominicana y Venezuela pero cayeron por segunda ocasión frente al Caracas, quedando eliminados. Los dominicanos del Cibao, grandes favoritos por traer entre sus filas a jugadores de la talla de Luis Polonia, Alfredo Griffin, Stan Javier, Tony Peña, Beny Diestefano, Domingo Ramos, Juan Castillo y Rubén Rodríguez, solo pudieron propiciar un empate con el Caguas obligando a un juego extra entre ambas escuadras, que se realizó el último día de la competencia a las once de la noche debido a problemas con los vuelos que impidieron programarlo al día siguiente. El Caguas se coronó, tras propinar tremenda paliza a los dominicanos por 13-2. Los quisqueyanos, que estaban seguros de llevarse la corona, se encontraron esta vez con unos valientes boricuas que alcanzaron un triunfo muy valioso que les supo a gloria, como sucede siempre que se enfrentan estas dos potencias beisboleras producto de la gran rivalidad deportiva existente entre estos dos países vecinos y distantes.


STANDING 1987

 
    
    
      	
        “Criollos” de Caguas

      
      	
        Puerto Rico

      
      	
        5 - 2

      
			

    
      	
        “Águilas” de Cibao

      
      	
        R. Dominicana

      
      	
        2 - 5

      
			

    
      	
        “Venados” de Mazatlán

      
      	
        México

      
      	
        2 - 4

      
			

    
      	
        “Leones” de Caracas

      
      	
        Venezuela

      
      	
        1 - 5

      
			

  



1989. La sexta, de nuevo en Mazatlán


República Dominicana regresó al rol de las Series del Caribe y se encargó de la de 1988, que fue el escenario donde se presentó la expulsión del Ing. Jaime Bonilla de la LMP y que dio paso a controversial conflicto que derivó en demandas de miles de millones de pesos y en salomónica resolución final.


En 1989 el turno correspondía a Puerto Rico, que continuaba con problemas, y la LMP tomó su lugar. Mazatlán sería por tercera ocasión, al igual que Hermosillo, sede de la Serie del Caribe. Ahora fue el Lic. Francisco Labastida Ochoa, gobernador de Sinaloa, quien otorgó todo el apoyo para que el evento resultara igual de exitoso que los anteriores realizados en México.


Mercedes Esquer, de Mexicali, le ganó 3 partidos en la serie final a Navojoa para coronar otra vez a los “Águilas” y llevar a los “cachanillas” a representarnos en el clásico, ahora en Mazatlán. El ambiente, como siempre, de gran fiesta y con miles de aficionados abarrotando las tribunas del “Teodoro Mariscal”, fue el marco de un nuevo éxito organizativo de nuestra Liga, aunque en lo deportivo no se cubrieron las expectativas, pues en la inauguración Mexicali cayó frente al Zulia por 5-4, luego vencieron a los “Indios” de Mayagüez por 9-5 y al Escogido por 10-2; en la segunda ronda sufrieron 3 descalabros seguidos: ante Venezuela cayeron por 10-1, frente a Mayagüez por 9-7 y ante el Escogido por 5-1. Esta fue la única victoria de los dominicanos, que tuvieron una de las más desastrosas presentaciones en este tipo de eventos donde generalmente son los amos. En cambio los venezolanos “Aguilas” del Zulia, de la familia Machado, sumaron 5 victorias consecutivas y ya con el banderín en sus alforjas perdieron el último ante Puerto Rico por 11-1. Éstos ocuparon el segundo lugar, Mexicali el tercero y Dominicana se hundió en el sótano.


STANDING 1989

 
    
    
      	
        “Águilas” de Zulia

      
      	
        Venezuela

      
      	
        5 - 1

      
			

    
      	
        “Indios” de Mayagüez

      
      	
        Puerto Rico

      
      	
        4 - 2

      
			

    
      	
        “Águilas” de Mexicali

      
      	
        México

      
      	
        2 - 4

      
			

    
      	
        “Leones” de Escogido

      
      	
        R. Dominicana

      
      	
        1 - 5

      
			

  


EQUIPO IDEAL 1989

 
    
    
      	
        Receptor

      
      	
        Joe Girardi

      
      	
        Venezuela

      
			

    
      	
        Primera base

      
      	
        Phil Stephenson

      
      	
        Venezuela

      
			

    
      	
        Segunda base

      
      	
        Norman Carrazco

      
      	
        Venezuela

      
			

    
      	
        Tercera base

      
      	
        Carlos Martínez

      
      	
        Venezuela

      
			

    
      	
        Short-stop

      
      	
        Alfonso Jiménez

      
      	
        México

      
			

    
      	
        Jardinero izquierdo

      
      	
        Jerónimo Berroa

      
      	
        R. Dominicana

      
			

    
      	
        Jardinero central

      
      	
        Chris Knabenshue

      
      	
        México

      
			

    
      	
        Jardinero derecho

      
      	
        Matías Carrillo

      
      	
        México

      
			

    
      	
        Bateador designado

      
      	
        Luis Quiñónez

      
      	
        Puerto Rico

      
			

    
      	
        Lanzador derecho

      
      	
        Leo Damián

      
      	
        Venezuela

      
			

    
      	
        Lanzador zurdo

      
      	
        Dale Polley

      
      	
        Venezuela

      
			

    
      	
        Jugador más valioso

      
      	
        Phil Stephenson

      
      	
        Venezuela

      
			

    
      	
        Manejador

      
      	
        Peter Mkanin

      
      	
        Venezuela

      
			

  


1992. La séptima en Hermosillo. Polysport y Winterball. La propuesta de LMP consolida las series


Al terminar la serie del 89 Limón García renunció a la Presidencia de la LMP y lo sustituyó el autor ALL, que había culminado su labor como presidente municipal de Navojoa por 3 años y había actuado el último (88-89) como dirigente de los “Mayos” de Navojoa.


La situación en el Caribe empeoraba. Ninguno de los países quería arriesgarse a organizar de nuevo la serie, y México, que había sido el mejor librado, recién la acababa de realizar en Mazatlán. Surge entonces un grupo de inversionistas de Estados Unidos que son convencidos por directivos venezolanos para emprender una aventura en territorio norteamericano. Integran la compañía Polysport, que ofrece organizar por 3 años consecutivos la Serie del Caribe en la ciudad de Miami, Florida, garantizando una cantidad suficiente para cubrir los gastos de las delegaciones, de la Confederación y de la CONPEPROCA. La idea es bien recibida debido a que, de cumplirse el proyecto, se mantendría la continuidad de las series y se daría tiempo a que los países y las ligas invernales recuperaran sus economías.


La primera incursión de Polysport en 1990 fue un verdadero fracaso; quedó de manifiesto la inexperiencia de los nuevos inversionistas, que cometieron errores garrafales. Sus expectativas de éxito se habían fijado en la enorme cantidad de población latina del estado de Florida, particularmente del área de Miami, pero la promoción la enfocaron en medios de difusión en inglés y no en español, por lo cual cuando acudíamos al downtown ningún hispanoparlante estaba enterado del evento. La serie se efectuó en el estadio “Orange Bowl”, con capacidad para 80000 espectadores pero diseñado específicamente para jugar fútbol americano, de tal manera que el diamante beisbolero quedó marcado en forma grotesca, con el plato en una esquina, la barda del jardín izquierdo a escasos 130 pies, la del centro en escuadra a 460 y la del derecho a cerca de 500. Volarse la barda por el izquierdo se marcaba “doblete”, salvo que superara la 8.ª fila de butacas de la segunda sección, en que se marcaba jonrón; superar la barda del derecho resultó una misión imposible.


De las escasas personas que asistían a los juegos, la mayoría eran directivos y periodistas, así como los integrantes de la Banda de los Hermanos Cota, que hicieron el viaje en autobús por todo el sur de los Estados Unidos y se mantuvieron con base en colectas entre seguidores de los “Naranjeros” y por alguna presentación en hoteles que se interesaron por su peculiar música. Multivisión transmitió en la voz de Alfredo García Bustamante y la radio acaparó las numerosas cabinas equipadas ex profeso. El desorden se presentó cuando cerca de mil personas se identificaron como cronistas de radio y reporteros de infinidad de ciudades de la República Mexicana, en especial los que fueron de la península de Yucatán. Todos querían ingresar al “Orange Bowl” utilizando su credencial. Polysport puso el grito en el cielo, pero finalmente cedió y no tuvo la precaución de controlar el uso de las líneas telefónicas de las cabinas de prensa y radio, por lo que al término del evento el costo en llamadas de larga distancia representó una gran pérdida para los organizadores.


La compañía cambió el nombre del evento y le llamó “Winterball”, pero ni así logró atraer al público norteamericano; y como los latinos ni se enteraron, aquello derivó en un verdadero fracaso. Perdieron en su primer intento la cantidad de un millón ochocientos mil dólares, y fue verdadera tarea de titanes lograr el reembolso de los gastos efectuados por las delegaciones.


Para el segundo año del contrato, en 1991, Polysport insistió y fue por la revancha. Cambió el escenario a un estadio apropiado, el “Roberto Maduro”, así como el formato, al realizar una serie previa de eliminación y una final entre los dos mejores, nuestro representante, Tijuana, quedó eliminado. En lo económico las cosas mejoraron, pero no del todo: la pérdida se redujo a seiscientos mil dólares.


Polysport tiró la toalla y pidió le dispensaran el cumplimiento del convenio en su tercer año. La Confederación se vio de nuevo en una encrucijada. Para 1992, de acuerdo a su rol, el evento le correspondía a Dominicana y en el 93 a México, pues éste había realizado la de 89 en Mazatlán pero en sustitución de Puerto Rico. En vista de que los dominicanos seguían con problemas no quisieron arriesgarse y desistieron de organizado. México entró de nuevo al rescate de los clásicos del Caribe, ahora bajo nuevas condiciones que vendrían a ser el factor de consolidación definitiva de las series.


En reunión de la Confederación celebrada en San Juan, acompañados del Ing. Enrique Mazón Rubio y del C.P. Marcos González, presentamos la siguiente propuesta que, en forma general, contenía las siguientes bases:


México estaba dispuesto a organizar las 2 series siguientes, la de 1992 en Hermosillo sustituyendo a Dominicana y la de 1993 en Mazatlán conservando su turno. Como país sede se comprometía a cubrir a cada delegación 40 mil dólares para su traslado en avión, gastos de hospedaje, viáticos, una cantidad fija para nómina, premios para campeón y subcampeón, Oficina del Comisionado y CONPEPROCA; cada país sería beneficiario de sus transmisiones de radio y televisión con su respectiva comercialización. A partir de 1994 se reanudaría el rol de la Confederación y a México se le mantendría la cantidad de 40 mil dólares para su traslado, cubriéndose el costo real a los países del área pues debido a su cercanía, el monto era menor.




El proyecto fue aprobado y firmado por los 4 países. Se inició así una nueva época en la que México no solo salvó la continuidad del evento, sino que estableció las nuevas bases en que se fincó su consolidación definitiva.


El rotundo éxito de la Serie del Caribe 92 en Hermosillo demostró las bondades del proyecto y las ligas de la Confederación participaron sin ningún riesgo económico; por el contrario, obtuvieron dividendos que, aunque no muy elevados, les permitió avizorar que cuando se encargaran del evento en su turno, los incrementarían sustancialmente.


Con el apoyo irrestricto del gobernador, Lic. Manlio Fabio Beltrones Rivera, el “Héctor Espino” recibió un impulso de avanzada, transformándose en un estadio moderno, cómodo, de mayor capacidad, digno escenario del clásico caribeño, a pesar de lo cual fue insuficiente para cubrir la gran demanda de aficionados que lo colmaron todos los días, pues cientos de ellos quedaron sin poder disfrutar en vivo el gran espectáculo deportivo.


El clásico fue ganado por los “Indios” de Mayagüez, en tanto los “Naranjeros” de Hermosillo, que jugaron en casa, dieron la gran pelea dirigidos por Tim Johnson, con triunfos de Ricardo Solís sobre los “Indios” 5-2, de Narciso Elvira sobre el Zulia por 3-2 y de Randy Marshall sobre el Escogido por 5-4. Las derrotas fueron de Martín Enríquez ante los dominicanos por 3-0, de Mercedes Esquer ante Mayagüez por 3-1 y de Dana Ridenouer ante los venezolanos por 4-3. La intensa lluvia del viernes 7 de febrero suspendió las actividades en el “Héctor Espino” y obligó al comité organizador a programar 4 (cuatro) partidos el sábado 8; el súper banquete empezaría a las 10 de la mañana. Para ese entonces se había suscitado un cuádruple empate y Hermosillo acariciaba la posibilidad de coronarse en casa, pero al caer ante Venezuela por 4-3 se esfumó el sueño y los zulianos fueron a un partido de desempate por el título frente a los “Indios”, coronándose Puerto Rico al apabullarlos por 8-0 en partido que terminó en la madrugada siguiente.


STANDING 1992

 
    
    
      	
        Puerto Rico

      
      	
        5 - 2

      
			

    
      	
        Venezuela

      
      	
        4 - 3

      
			

    
      	
        México

      
      	
        3 - 3

      
			

    
      	
        R. Dominicana

      
      	
        2 - 4

      
			

  



1993. La octava, otra vez en Mazatlán


Continuando con el nuevo convenio de la Confederación del Caribe, la serie se celebró por segundo año consecutivo en nuestro país; le tocó organizarla al bello puerto de Mazatlán.


El Ing. Renato Vega Alvarado estaba en campaña electoral para gobernador del estado de Sinaloa y nos concedió un espacio de su tiempo para exponerle el proyecto. Hombre enamorado del béisbol, conocedor profundo de su historia y consciente del significado de un evento de esa naturaleza en su estado, recibió con entusiasmo la idea y de inmediato aceptó apoyar a partir del 1.º de enero si obtenía el triunfo. Este se dio, afortunadamente, y el mismo día ordenó a su equipo de trabajo atender nuestras peticiones para cristalizar el proyecto: se inició la remodelación del “Teodoro Mariscal” y del área exterior con nuevas vialidades; personalmente supervisó las obras, y en menos de un mes el escenario quedó listo.


Los “Venados” de Mazatlán ansiaban representar a México en su propio parque y, aunque la misión era muy difícil, llegaron a la serie final contra Mexicali, la cual empezaron con malos augurios pues rápidamente se pusieron en desventaja de un juego ganado por 3 perdidos. Al regresar al “nido”, sus expectativas eran mínimas; sin embargo, Ricardo Osuna les dio el segundo triunfo y Andrés Cruz, con relevo de Juan Manuel Palafox y salvamento de Isidro Márquez, les dio el empate. Y se suscitó una gran bronca entre los aficionados que, dolidos por los resultados, hicieron recordar antiguas frustraciones e invadieron el terreno por la barda del jardín izquierdo obligando a la suspensión del juego durante 13 minutos. En el decisivo, el manejador “Diablo” Montoya se fue de nuevo con Ángel Moreno en su tercera aparición en la serie y el experimentado lanzador les dio el campeonato al doblegar a los aguiluchos por 3-0, con jonrones de Jim Butterfield y Pablo Machina. Los “Venados” a la Serie del Caribe, jugando en su propio estadio...


El evento resultó de gran éxito económico y deportivo, empezando por la inauguración y la presentación de Fernando Valenzuela, en el que Mazatlán derrotó a las “Águilas” cibaeñas por 3-2, solo mancillado por la actitud vergonzosa de Pompeyo Davalillo, manejador de los “Águilas” de Zulia, que se negó a jugar un partido por haberse reprogramado su último juego contra México debido a que la última jornada empezó muy tarde porque dirigentes de CONPEPROCA y de la Confederación del Caribe se tomaron varias horas en definir cuándo jugar, de suscitarse un empate entre Santurce de Puerto Rico y “Águilas” de Cibao de Dominicana, que obligaría a un partido extra al día siguiente acarreando serios trastornos en los vuelos ya contratados para llevar de regreso a las delegaciones a sus respectivos países.


El acuerdo que se tomó llegó muy tarde; se programó el juego decisivo a primera hora y se coronó Puerto Rico. Pero sucedió que el juego estelar entre México y Venezuela se tuvo que recorrer para las 11 de la noche, y el atractivo principal era la actuación del “Zurdo” Fernando Valenzuela. Davalillo y sus huestes se encontraban en el estadio desde las 7 de la tarde y al ver que jugarían hasta avanzada la noche, una vez concluido el partido entre Santurce y Cibao, tomó la decisión de retirarse a su hotel y no jugar. No valieron gestiones; Davalillo se escondió y sus jugadores se fueron de juerga. Los miles de aficionados que abarrotaban el “Teodoro Mariscal” exigían la presentación del espectáculo que habían pagado, sobre todo motivados por el atractivo de ver al “Zurdo” de Etchohuaquila, que incluso realizaba sus tiros de calentamiento en espera de los venezolanos, que nunca llegaron, dejando a la afición con un palmo de narices. Finalmente se decretó el forfeit y la Confederación dictó una multa de 25 mil dólares al equipo de la familia Machado y la suspensión de Pompeyo Davalillo por 3 años, en los que no podría dirigir a ningún equipo de la Confederación. 


STANDING 1993

 
    
    
      	
        “Cangrejeros” de Santurce

      
      	
        Puerto Rico

      
      	
        5 - 2

      
			

    
      	
        “Águilas” de Cibao

      
      	
        R. Dominicana

      
      	
        4 - 3

      
			

    
      	
        “Venados” de Mazatlán

      
      	
        México

      
      	
        2 - 4

      
			

    
      	
        “Águilas” de Zulia

      
      	
        Venezuela

      
      	
        1 - 5

      
			

  


EQUIPO IDEAL 1993

 
    
    
      	
        Receptor

      
      	
        Tony Peña

      
      	
        R. Dominicana

      
			

    
      	
        Primera base

      
      	
        Héctor Villanueva

      
      	
        Puerto Rico

      
			

    
      	
        Segunda base

      
      	
        José Muñoz

      
      	
        Puerto Rico

      
			

    
      	
        Tercera base

      
      	
        Andújar Cedeño

      
      	
        R. Dominicana

      
			

    
      	
        Short-stop

      
      	
        Cristóbal Colón

      
      	
        Venezuela

      
			

    
      	
        Jardinero izquierdo

      
      	
        Edwin Alicea

      
      	
        Puerto Rico

      
			

    
      	
        Jardinero central

      
      	
        Moisés Alou

      
      	
        R. Dominicana

      
			

    
      	
        Jardinero derecho

      
      	
        Matías Carrillo

      
      	
        México

      
			

    
      	
        Bateador designado

      
      	
        Dicki Thon

      
      	
        Puerto Rico

      
			

    
      	
        Lanzador derecho

      
      	
        Mike Cook

      
      	
        Puerto Rico

      
			

    
      	
        Lanzador zurdo

      
      	
        Ernie Johnson

      
      	
        México

      
			

  



1997. ¿La novena en Hermosillo o Culiacán? Historia de un famoso “volado”


Con el proyecto de la LMP aprobado, las series lograron una continuidad que le dieron seguridad económica al evento, ya que además de sujetarse a los lineamientos incluidos en él, los otros países imitaron el sistema de trabajar con un año de anticipación sobre la base de comités organizadores, independientemente del equipo que resultara campeón. Así, para 1994, en el turno de Venezuela, se aprobó una nueva sede, Puerto La Cruz, paradisíaco refugio turístico en el estado de Barcelona, que vio coronarse de nuevo a los “Tigres” del Licey y a los “Naranjeros” de Hermosillo sufrir 6 derrotas consecutivas sin victoria alguna. En 1995 Puerto Rico organizó una serie extraordinaria en San Juan, integrando el famoso dream-team plagado de estrellas de grandes ligas que ofrecieron un espectáculo grandioso, con resultados económicos positivos.


En 1996 República Dominicana imitó a los boricuas y, aunque salieron bien en lo económico, México con sus “Tomateros” de Culiacán les echó a perder la fiesta, pues sorpresivamente se coronó la escuadra del “Paquín” Estrada y Juan Manuel Ley.


Para 1997, otra vez la Serie del Caribe a México y, de acuerdo al calendario establecido en la Liga, correspondía a Hermosillo la sede. Pero ese año Culiacán había transformado el vetusto “Gral. Ángel Flores” en un moderno estadio con capacidad para cerca de 15000 aficionados que disfrutaban de cómodas y hasta lujosas instalaciones, y sobre todo de los efectos de la mercadotecnia y la comercialización que, bajo la atinada directriz de Juan Manuel Ley, había logrado convertir al béisbol en un verdadero espectáculo de aceptación masiva; su equipo “Tomateros” había conquistado el título de la LMP, el campeonato de la Serie del Caribe celebrada en Santo Domingo en febrero de 1996 y se aprestaba a obtener su primer bicampeonato. Había un gran entusiasmo de la afición de Culiacán, de sus medios de comunicación, de autoridades y directivos.


El cúmulo de éxitos no era suficiente; ahora querían una Serie del Caribe en la capital sinaloense y había justificados motivos para aspirar a ello. Culiacán presentó la solicitud ante la LMP y Hermosillo hizo lo propio, apoyado en el hecho de que le correspondía el turno después de Mazatlán. Si Culiacán quería ser considerada como sede del evento, debía esperar. La Liga acordó brindar a Culiacán la oportunidad de competir por ella y que ambas plazas presentaran un proyecto y decidir por el más conveniente para la Liga.


Después de varias reuniones de análisis y evaluación, la LMP se reunió en Los Mochis en julio del 96. Para entonces ya había un apoyo total para Culiacán de parte de los otros 3 clubes de Sinaloa: Los Mochis, Guasave y Mazatlán; a Hermosillo lo apoyaban, obviamente, Navojoa y Obregón. El voto de Mexicali era muy importante, pues si lo otorgaba a Culiacán la decisión sería a su favor por 5-3; de lo contrario, el panorama era de virtual empate.


Se pidió a los presidentes de los 2 clubes solicitantes, Mazón Rubio y Ley López, salir de la reunión para poder estar en condiciones de abrir la discusión con toda serenidad, sin presiones directas o malas interpretaciones. Después de 6 horas de trabajo no había resultados, ya que Mexicali se había unido a los sonorenses. Se pidió entonces el ingreso de los involucrados en la disputa por la sede y con los 8 directivos presentes se analizarían de nuevo las propuestas. Ninguno quería presentarla primero, así que Luis Felipe García de León planteó que para definir el orden de exposición se acudiera a un simple “volado”. Culiacán pidió el “sol” y Hermosillo el “águila”; ésta cayó con la cara al cielo y Culiacán expuso primero. Después de analizar ambos proyectos, la posición de las plazas continuaba igual. No había inclinación evidente por ninguna. Dos horas más tarde, al no llegar a ningún acuerdo y ante la extrema dificultad de tomar una decisión, García de León propuso que de nuevo se acudiera al “volado”. Juan Manuel Ley aceptó y Enrique Mazón Rubio hizo lo propio. El presidente de los “Naranjeros” lanzó la moneda al aire en un nuevo “volado” y los presidentes pidieron la misma cara de la moneda: el “sol” se ocultó y el “águila” resplandeció. La sede fue otorgada a Hermosillo en medio de un silencio sepulcral, tanto de vencedores como de vencidos, y se acordó que el rol de series en México sería primero Hermosillo para 1997, Culiacán en el 2001 y Mazatlán en el 2005.


Antes de abandonar el recinto se convino que solamente el presidente de la Liga, ALL, explicara a los medios el desarrollo de la reunión y el resultado de la misma para no caer en contradicciones. En la sala adjunta, todos los medios de comunicación, expectantes, particularmente los de Sinaloa que tenían grandes esperanzas por llevarse la serie a Culiacán, al saber la noticia mostraron el desencanto total. De inmediato se lanzaron sobre Juan Manuel Ley para conocer su opinión; su estado de ánimo no era, por supuesto, el mejor, y esa misma tarde empezaron a difundirse voces en el sentido de que el culpable era el presidente de la Liga, ALL, por no haber ejercido el voto de calidad en una situación de empate.


La realidad es que durante las casi 8 horas de discusión en ningún momento se tocó el punto del voto de calidad, pues no existió votación alguna que arrojase el empate; este fue solo virtual dado que las posiciones estaban bien claras: Mexicali, Obregón, Navojoa y Hermosillo abogaron siempre por respetar el turno de la capital sonorense, y Los Mochis, Guasave, Mazatlán y Culiacán lo hicieron a favor de la capital sinaloense. No hubo, pues, momento en que se pudiera aplicar el famoso voto de calidad que, de acuerdo con los estatutos, se debe emitir solamente cuando después de una votación surja el empate. Sigue siendo una incógnita el sentido de ese voto en caso de haberse emitido. En un asunto de tanta trascendencia, el presidente debe luchar por el consenso y no arrogarse una facultad que sin duda hubiera dividido a la LMP.


La temporada regular 96-97 dio inicio, y el autor ALL asistió a la inauguración en un “Gral. Ángel Flores” pletórico de aficionados que aún festejaban el título pero que no olvidaban la información recibida por los medios en relación con el otorgamiento de la sede de la Serie del Caribe. Así que cuando el maestro de ceremonias nos pidió hacer uso de la palabra emergió el abucheo más intenso que se recuerda en la historia de la LMP. Nuestra participación en el acto inaugural, sin embargo, se dio, y aun apoyados en el micrófono no pudimos superar el reclamo ensordecedor de los aficionados, pero felicitamos a los campeones y a su gran afición exhortándolos a realizar la mejor Serie del Caribe en el 2001. No sabemos si nuestras palabras se escucharon pues no había intención alguna de escuchar, aunque estamos seguros que los radioescuchas y el teleauditorio sí entendieron bien el mensaje. Nos dimos un abrazo con Juan Manuel Ley y juntos salimos con rumbo al doug-out, ambos esbozando una franca sonrisa, por razones tal vez distintas.


La novena Serie del Caribe, última del siglo XX en nuestro país, tuvo lugar con éxito extraordinario en Hermosillo, con Culiacán que logró el bicampeonato representando dignamente a la LMP; alcanzó el subcampeonato al terminar con récord de 3-3, igual que Venezuela, pero teniendo dominio sobre éstos de 2-0. Por tal razón los jugadores del equipo se hacían merecedores del premio por $20,000 dólares, pero como la bolsa había sido entregada por el comisionado Puello a los dirigentes de la CONPEPROCA, éstos decidieron otorgar $10,000 dólares a México y $10,000 dólares a Venezuela. La discusión con los representantes de los jugadores originó gran polémica, ya que la Confederación había aprobado que los lugares en el standing se definirían, en caso de empate, por dominio entre ellos, y los representantes de los peloteros del Caribe tenían su propia regla: en caso de empate, la mitad para cada equipo. En la primera reunión de la Confederación, celebrada en Puerto La Cruz, Venezuela, logramos el reintegro de los otros $10,000 dólares, que finalmente tuvieron que salir de las arcas de la propia Confederación, que hubo de ceder ante la CONPEPROCA.


Con una afluencia de aficionados nunca vista anteriormente en la Costa, más de 14000 abarrotaron diariamente las tribunas del “Héctor Espino” y disfrutaron de un grandioso espectáculo lleno de colorido, alegría, euforia y constantes emociones. Parecía que el evento se había diseñado para una película. Al término de la primera ronda los 4 equipos estaban empatados; en el último juego de la gran serie se definió el título, cuando Dominicana venció a México por 4-3.


Cientos de fanáticos se quedaron afuera del estadio con la intención fallida de presenciar el duelo; protestaron y hasta tumbaron la puerta principal, lo cual no sorprendió a nadie pues lo mismo sucedió durante los otros partidos. Los que consiguieron ingresar disfrutaron intensamente el espectáculo y, a pesar de la derrota, salieron felices; millones de televidentes, radioescuchas y usuarios del Internet siguieron paso a paso las incidencias de ese crucial encuentro.


El equipo “Tomateros” de Culiacán, ya reforzado, se integró así:


Receptores: Adán Amezcua y Manuel Cazarín.


Cuadro: Guillermo Velásquez, Ever Magallanes, Óscar Romero, Juan Gabriel Castro y Heriberto García.


Jardineros: Luis Carlos García, Darrell Brinkley, Eduardo Jiménez, Mario Valdez y Pedro Iturbe.


Lanzadores: Martín Hernández, Vicente Palacios, Raúl Rodríguez, Luis Fernando Méndez, Rigoberto Beltrán, José Manuel Hernández, David Pérez, Teodoro Higuera, José Juan López, Julio César Miranda, Ricardo Rincón y Abel Sierra.


Designado: Matt Stark.


Manejador: Francisco Estrada.


Coaches: Francisco Chávez, Jorge Tellaeche, Armando Cabrera y Homobono de la Rocha.


Bat-Boy: José Luis Ibarra.


Masajista: Martín Hernández.


STANDING 1997

 
    
    
      	
        R. Dominicana

      
      	
        4 - 2

      
			

    
      	
        México

      
      	
        3 - 3

      
			

    
      	
        Venezuela

      
      	
        3 - 3

      
			

    
      	
        Puerto Rico

      
      	
        2 - 4

      
			

  



EQUIPO IDEAL 1997

 
    
    
      	
        Receptor

      
      	
        Guillermo García

      
      	
        R. Dominicana

      
			

    
      	
        Primera base

      
      	
        Luis Raven

      
      	
        Venezuela

      
			

    
      	
        Segunda base

      
      	
        Ever Magallanes

      
      	
        México

      
			

    
      	
        Tercera base

      
      	
        Edgardo Alfonso

      
      	
        Venezuela

      
			

    
      	
        Short-stop

      
      	
        Luis Sojo

      
      	
        Venezuela

      
			

    
      	
        Jardinero izquierdo

      
      	
        Luis Carlos García

      
      	
        México

      
			

    
      	
        Jardinero central

      
      	
        Armando Ríos

      
      	
        Puerto Rico

      
			

    
      	
        Jardinero derecho

      
      	
        Bob Abreu

      
      	
        Venezuela

      
			

    
      	
        Bateador designado

      
      	
        Matt Stark

      
      	
        México

      
			

    
      	
        Lanzador derecho

      
      	
        Ramón García

      
      	
        Venezuela

      
			

    
      	
        Lanzador zurdo

      
      	
        Teodoro Higuera

      
      	
        México

      
			

    
      	
        Jugador más valioso

      
      	
        Matt Stark

      
      	
        México

      
			

    
      	
        Manejador

      
      	
        Francisco Estrada

      
      	
        México

      
			

  



2001. La décima, por fin en Culiacán


El famoso “volado” que perdió en 1996 quedó en el olvido, y en el año 2001 Culiacán se convirtió en sede del clásico caribeño, habiendo aprovechado el lapso de 4 años de espera para mejorar su infraestructura hotelera, su aeropuerto y las comunicaciones y acondicionar adecuadamente el estadio. Obviamente el evento despertó extraordinario interés en Culiacán, en el resto del país y en el extranjero. La organización fue perfecta, con base en el esquema general ya conocido, pero con ciertas regulaciones circunstanciales al interior de la Liga, y la Perla del Humaya se convirtió en la catedral del béisbol mexicano, sede de la primera Serie del Caribe del siglo XXI en nuestro país. El resultado, un éxito rotundo en todos sentidos.


México y la LMP se mantienen a la vanguardia en la celebración de estos clásicos, demostrando a propios y extraños la gran capacidad organizativa, la imaginación y creatividad de sus dirigentes y el respaldo de su gran afición.


Así como 4 años antes en Hermosillo el representante de México fue “Tomateros” de Culiacán, en esta ocasión el representante fue “Naranjeros” de Hermosillo. En ambos casos los dos clubes fueron apoyados totalmente por la afición, lo que demuestra que carece de significado alguno el hecho de que el equipo campeón no sea de la plaza en la que se realiza el evento. Se confirma que el proyecto mexicano ha resultado ser, hasta hoy, el idóneo para los países de la Confederación del Caribe.


El equipo mexicano, ya reforzado, se integró de la siguiente manera:


Receptores: Eliseo Garzón y Humberto Cota.


Cuadro: Erubiel Durazo, Miguel Flores, Vinicio Castilla, Remigio Díaz, Carlos Rodríguez y  Cornelio García.


Jardineros: Warren Newson, Trenidad Hubbard, Juan Carlos Cañizales y Bryant Nelson.


Lanzadores: Élmer Dessens, Fernando Valenzuela, Ángel Moreno, Daniel Ríos, José García, Miguel Rubio, José Ángel Valenzuela, Jorge de la Rosa, Gaudencio Aguirre, Pablo Joel Ochoa, José Luis García, David Sinohui y Rusty Meacham.


Manejador: Dereck Bryant.


Coaches: Maximino León, Miguel Gaspar, Marco Antonio Guzmán y Adolfo Camacho.


Bat-Boy: Alberto Íñiguez.


Masajista: Claudio Peña.


Los “Naranjeros” tuvieron gran actuación; finalizaron con números parejos de 3-3 empatados otra vez con Venezuela. Se coronaron de nuevo los dominicanos, representados por los “Águilas” cibaeñas, y Puerto Rico repitió en el sótano.


STANDING 2001

 
    
    
      	
        “Águilas” Cibaeñas

      
      	
        R. Dominicana

      
      	
        4 - 2

      
			

    
      	
        “Naranjeros” de Hermosillo

      
      	
        México

      
      	
        3 - 3

      
			

    
      	
        “Cardenales” de Lara

      
      	
        Venezuela

      
      	
        3 - 3

      
			

    
      	
        “Criollos” de Caguas

      
      	
        Puerto Rico

      
      	
        2 - 4

      
			

  


EQUIPO IDEAL 2001

 
    
    
      	
        Receptor

      
      	
        Ramón Hernández

      
      	
        Venezuela

      
			

    
      	
        Primera base

      
      	
        Erubiel Durazo

      
      	
        México

      
			

    
      	
        Segunda base

      
      	
        Luis Sojo

      
      	
        Venezuela

      
			

    
      	
        Tercera base

      
      	
        Vinicio Castilla

      
      	
        México

      
			

    
      	
        Short-stop

      
      	
        Miguel Tejeda

      
      	
        R. Dominicana

      
			

    
      	
        Jardinero izquierdo

      
      	
        Luis Polonia

      
      	
        R. Dominicana

      
			

    
      	
        Jardinero central

      
      	
        Carlos Beltrán

      
      	
        Puerto Rico

      
			

    
      	
        Jardinero derecho

      
      	
        Gary Mathews

      
      	
        Puerto Rico

      
			

    
      	
        Bateador designado

      
      	
        J. Carlos Cañizalez

      
      	
        México

      
			

    
      	
        Lanzador derecho

      
      	
        Pablo Joel Ochoa

      
      	
        México

      
			

    
      	
        Lanzador zurdo

      
      	
        Ángel Moreno

      
      	
        México

      
			

    
      	
        Manejador

      
      	
        Félix Fermín

      
      	
        R. Dominicana

      
			

    
      	
        Jugador más valioso

      
      	
        Erubiel Durazo

      
      	
        México

      
			

  





El magnífico éxito logrado en Culiacán en el 2001 mostró al mundo la gran capacidad del Grupo Ley en la organización del espectáculo, con innovaciones técnicas de avanzada, un digno escenario al que Miguel Ángel Ahumada llamó “megaestadio” pletórico de aficionados que disfrutaron intensamente de la serie y una destacada participación de la comunidad y del gobierno de don Juan S. Millán, que se tradujo en la grata impresión que se llevaron todos los asistentes.


México y la LMP han dejado constancia de ser los mejores en la organización de las Series del Caribe. Mazatlán está listo para febrero del 2005.


CAPÍTULO IX
Los títulos de México en las Series del Caribe


“Naranjeros” de Hermosillo. “Águilas” de Mexicali. “Tomateros” de Culiacán.


Competir con equipos del Caribe ha sido muy difícil debido a la indudable diferencia en el nivel de juego que se practica en República Dominicana, Puerto Rico y Venezuela, países que son semilleros de grandes jugadores que han alcanzado el estrellato en las grandes ligas y que les permite conformar verdaderos trabucos sustentados en su natural velocidad y poder ofensivo.


México, sin embargo, poco a poco ha ido superando esos obstáculos, y a partir de que las puertas del mejor béisbol del mundo se abrieron para los mexicanos, cada vez son más los jugadores que han tenido la oportunidad de desarrollarse y su participación en el invierno ha contribuido para hacer más competitivo a nuestro béisbol. Sustentados en el eficiente pitcheo de los nacionales, 3 equipos distintos han logrado el título de campeones del Caribe antes de iniciarse el nuevo milenio y uno de ellos repitió en el 2002. Ninguno ha podido hacerlo en casa; todos los títulos se han obtenido en el extranjero, lo cual es más meritorio. Si bien es cierto que los 3 primeros se lograron con intermedio de 10 años, cada vez son mejores las actuaciones de nuestros representantes en los clásicos del Caribe, y Culiacán se encargó de estrechar ese lapso en el 2002, avizorándose mejores augurios para el nuevo siglo XXI.


1976. “Naranjeros” de Hermosillo, el primero


En su turno, República Dominicana utilizó 2 sedes: la capital Santo Domingo y Santiago de los Caballeros, distante 160 kilómetros y unida por angosta carretera que dificultó el constante movimiento de equipos, cronistas y aficionados. (Para 1999, 23 años después, constatamos el progreso de esa región al contar con una supercarretera de 8 carriles que agiliza el flujo vehicular.) Los “Naranjeros” de Hermosillo, al mando de Benjamín “Cananea” Reyes, se habían coronado venciendo a los “Yaquis” en serie que se fue al máximo de 7 partidos, por cierto muy recordada porque al perder en su casa el partido que los ponía 2-3, el “Cananea” declaró que esas habían sido las últimas carreras de Obregón; cuando la serie se reanudó en la antigua Cajeme, todo mundo esperaba que el manejador Jim Williams utilizara a su mejor lanzador, el norteamericano Lamar Wright, pero se decidió por Héctor Madrigal dejando a su as para un posible séptimo, y la serie se empató con hermético pitcheo de Pancho Barrios que los venció 6-0. En el séptimo Rich Hinton, con relevo de Vicente Romo y bateo oportuno de Elliot Wills que se trajo una y jonrón de Chester Lemon que fijó el resultado final de 2-0. Los “Naranjeros” se reforzaron con George Brunnett y Chuck Gibbon viajando a La Hispaniola llenos de ilusiones, pero con todos los pronósticos en contra.


El equipo lo formaban Elliot Wills, Arnoldo de Hoyos, Jerry Hairston, Héctor Espino, Celerino Sánchez, Chester Lemon, Eddie León, Francisco Chávez, Sergio “Kalimán” Robles, Trinidad Acuña, Rafael Ornelas; los lanzadores Eduardo Acosta, Francisco Barrios, Maximino León, George Brunnet, Rich Hinton, Chuck Gibbon, Vicente Romo y Douglas Capilla.


El 4 de febrero cayeron en 10 entradas frente a las “Aguilas” cibaeñas por 4-3, por carrera de “caballito”. El día 5 viajaron a Santiago de los Caballeros para enfrentarse a Puerto Rico, y en otro gran juego que perdían 3-4, en la 9.ª doblete de Lemon y hit del emergente Rich Hinton les dio el empate, y en la 11.ª Trinidad Acuña abrió con triple que obligó al manager del Bayamón a llenar las almohadillas y dejó listo el escenario para que Jerry Hairston se trajera la del triunfo con elevado de sacrificio.


De regreso a Santo Domingo vencieron a los “Tigres” de Aragua venezolanos por 12-7 en juego de alternativas, y se siguieron de frente en Santiago al doblegar a los propios “Águilas” cibaeñas por 4-0, lanzando Hinton y bateando otra vez Chester Lemon. Al día siguiente, 8 de febrero, vencieron de nuevo a Puerto Rico por 7-3 con dobletes de Espino y Celerino para un jugoso rally de 3 carreras y victoria para Vicente Romo en relevo largo a Chuck Gibbon.


Y el día más importante en la historia de nuestro béisbol fue el 9 de febrero de ese 1976, cuando amanecieron en primer lugar y debían vencer a Venezuela para obtener el primer título del Caribe. Ello sucedió en Santiago de los Caballeros. Con pitcheo de Brunnett y bateo de todo el line-up derrotaron a los “Tigres” de Aragua por 6-1. La delegación mexicana estaba feliz y el festejo fue en grande; luego se trasladaron a Santo Domingo para continuarlo toda la noche antes de emprender el viaje de regreso a México. Indescriptibles las manifestaciones de alegría de los mexicanos que gozaron esos inolvidables momentos con toda intensidad. Inconmensurable la hazaña de esos heroicos “Naranjeros” que dejaron grabado para siempre el nombre de México en el béisbol latinoamericano. En Hermosillo la recepción fue grandiosa, emotiva, excepcional. México había logrado su primer campeonato del Caribe.


STANDING 1976

 
    
    
      	
        “Naranjeros” de Hermosillo

      
      	
        México

      
      	
        5 - 1

      
			

    
      	
        “Tigres” de Aragua

      
      	
        Venezuela

      
      	
        3 - 3

      
			

    
      	
        “Vaqueros” de Bayamón

      
      	
        Puerto Rico

      
      	
        2 - 4

      
			

    
      	
        “Águilas” de Cibao

      
      	
        R. Dominicana

      
      	
        2 - 4

      
			

  



1986. Mexicali logra el segundo


Diez años después, cuando la Serie se realizó en Maracaibo, Venezuela, los campeones de la LMP “Águilas” de Mexicali, también dirigidos por Benjamín “Cananea” Reyes, consiguieron el segundo campeonato del Caribe.


Empezaron perdiendo por paliza de 11-0 ante los “Tiburones” de La Guaira, que eran los anfitriones. Al día siguiente igualaron sus números al vencer en 11 entradas a los “Águilas” del Cibao dominicanos por 3-2 con oportuno hit de Alfonso “Houston” Jiménez y Alejandro Ortiz en la intermedia por doblete, siendo el pitcher triunfador Ramón Serna con excepcional relevo de Jim Leopold.


Al tercer día sufrieron su segunda derrota al caer ante los “Indios” de Mayagüez de Puerto Rico por 6-0, con victoria para el “Mambo” León y derrota para Luis Trinidad Castillo y estupendo relevo de Sid Monge.


En la segunda ronda de la serie, faltando 3 partidos por jugarse, “Águilas” de Mexicali se enfiló al título obteniendo 3 victorias consecutivas; la primera por paliza de 14-0 sobre La Guaira, con tremenda actuación del lanzador Jaime Orozco; la segunda por 8-7 sobre las “Águilas” cibaeñas en un inolvidable partido en el que apareció la magia del “Cananea” Reyes en la 9.ª entrada: John Kruk abre con triple, Roy Johnson es dominado con rola de frente a la intermedia, base intencional a Lorenzo Bundy y cuando viene a la caja de bateo Tony Castro, el “Pelón” Mágico lo sustituye por Nelson Barrera, de quien todo mundo espera por lo menos un fly de sacrificio, pero la orden recibida es de sorpresivo squeeze-play que ejecuta a la perfección, dejando tendidos en el terreno a los venezolanos y sorprendidos a los aficionados y al propio lanzador Arturo Peña.


En el último de la serie ganaron un partido de altibajos que empezaron perdiendo 1-3, pero el mismo Nelson Barrera conectó jonrón para empatar; enseguida el “Houston” Jiménez produjo una para irse arriba 4-3, pero jonrón de Cangelosi empató los cartones. Se fueron a la 10.ª entrada y Paul Harring abrió con hit, Nelson se sacrificó, base intencional a Alejandro Ortiz y vino el “Paquín” Estrada a conectar el oportunísimo hit del triunfo y del campeonato, llevándose Jaime Orozco su segunda victoria en relevo de una y dos tercios al inicialista Ramón Serna, perdiendo Luis Aquino en relevo a Ray Serage que a su vez había rescatado al “Mambo” León y éste al abridor Jesús Hernáiz.


Mario Hernández, presidente de los “Águilas”, se había regresado a Mexicali cuando éstos tenían uno ganado y dos perdidos, por lo que no pudo disfrutar en vivo de la gran hazaña del equipo de sus amores. Tuvo que hacerlo por televisión desde Baja California junto a los aficionados “cachanillas”, pero ello le permitió organizar apoteósica recepción en un justo y merecido reconocimiento a sus héroes deportivos.


STANDING 1986

 
    
    
      	
        “Águilas” de Mexicali

      
      	
        México

      
      	
        4 - 2

      
			

    
      	
        “Tiburones” de La Guaira

      
      	
        Venezuela

      
      	
        3 - 3

      
			

    
      	
        “Águilas” de Cibao

      
      	
        R. Dominicana

      
      	
        3 - 3

      
			

    
      	
        “Indios” de Mayagüez

      
      	
        Puerto Rico

      
      	
        2 - 4

      
			

  



EQUIPO IDEAL 1986

 
    
    
      	
        Receptor

      
      	
        Tony Peña

      
      	
        R. Dominicana

      
			

    
      	
        Primera base

      
      	
        Andrés Galárraga

      
      	
        Venezuela

      
			

    
      	
        Segunda base

      
      	
        Juan Navarrete

      
      	
        México

      
			

    
      	
        Tercera base

      
      	
        Randy Ready

      
      	
        Puerto Rico

      
			

    
      	
        Short-stop

      
      	
        José Oquendo

      
      	
        Puerto Rico

      
			

    
      	
        Jardinero izquierdo

      
      	
        José Leyva

      
      	
        Venezuela

      
			

    
      	
        Jardinero central

      
      	
        John Cangelosi

      
      	
        Puerto Rico

      
			

    
      	
        Jardinero derecho

      
      	
        Roy Johnson

      
      	
        México

      
			

    
      	
        Bateador designado

      
      	
        Jesús Alfaro

      
      	
        Venezuela

      
			

    
      	
        Pitcher

      
      	
        Jaime Orozco

      
      	
        México

      
			

    
      	
        Jugador más valioso

      
      	
        Randy Ready

      
      	
        Puerto Rico

      
			

    
      	
        Manejador

      
      	
        Benjamín Reyes

      
      	
        México

      
			

  



1996. “Tomateros” de Culiacán logra el tercero


Tuvieron que transcurrir otros 10 años para que México se ciñera de nuevo la corona de las Series del Caribe. En la campaña 93-96 los “Tomateros” de Culiacán, dirigidos por Francisco “Paquín” Estrada, alcanzaron 12 puntos y avanzaron en la postemporada yendo de menos a más, pues vencieron primero a Mexicali en 7 partidos después de iniciar su serie con desventaja de 0 juegos ganados por 3 perdidos, realizando su primera hazaña al lograr 4 victorias consecutivas; superaron en la semifinal a Navojoa en 6 y derrotaron a Mazatlán en tan solo 5 juegos.


Con la diadema en sus sienes, los “Tomateros” partieron a Santo Domingo con grandes ilusiones a pesar de que Puerto Rico mantenía parte de su equipo de ensueño y de que Dominicana como anfitrión paró su propio dream-team. En esas condiciones nadie pensó en México como favorito; por el contrario, le pronosticaban una lucha a muerte con los venezolanos por el sótano.


Culiacán tenía un magnífico equipo, con su base integrada por Manuel Cazarín, Adán Amezcua, Guillermo Velásquez, Ever y Roberto Magallanes, Óscar Romero, Darrell Sherman, Eduardo Jiménez, Matt Stark, Tony Aguilera, Mario Valdez, Heriberto García y los lanzadores Esteban Loaiza, Luis Fernando Méndez, Julio César Miranda, Juan Manuel Hernández, Ricardo Rincón y José Juan López. El cuerpo técnico, compuesto por el “Paquín” Estrada, Jorge Tellaeche, A. Cabrera y Homobono de la Rocha, decidió junto con Juan Manuel Ley y la presidencia de la Liga tomar los siguientes refuerzos: Darrell Brinkley, Héctor “Caballo” Heredia, Ángel Moreno, Juan Manuel Palafox y Ricardo Solís.


Dieron la primera sorpresa en el “Quisqueya” al derrotar a los dominicanos por 7-6, luego cayeron ante Puerto Rico por 9-2 y superaron a Venezuela 9-1. En la segunda ronda repitieron la dosis a los alicaídos anfitriones venciéndolos 2-1, se vengaron de Puerto Rico superándolos 9-6 y obtuvieron el campeonato al derrotar a Venezuela 3-4, acumulando 5 victorias por una sola derrota. Pero había que ganar el último partido a Venezuela para asegurar el título, ya que Puerto Rico aún tenía posibilidades de alcanzar un empate en la cima. El partido fue dramático. En la novena, con el score a favor 4-3 se dejaron empatar a 4 mandando el juego a entradas extra. En la décima, un oportuno hit de Mario Valdez les dio el ansiado campeonato y la gloria.


STANDING 1996

 
    
    
      	
        México

      
      	
        5 - 1

      
			

    
      	
        Puerto Rico

      
      	
        4 - 2

      
			

    
      	
        R. Dominicana

      
      	
        2 - 4

      
			

    
      	
        Venezuela

      
      	
        1 - 5

      
			

  



EQUIPO IDEAL 1996

 
    
    
      	
        Manejador

      
      	
        Francisco Estrada

      
      	
        México

      
			

    
      	
        Receptor

      
      	
        Iván Rodríguez

      
      	
        Puerto Rico

      
			

    
      	
        Primera base

      
      	
        Julio Franco

      
      	
        R. Dominicana

      
			

    
      	
        Segunda base

      
      	
        Ever Magallanes

      
      	
        México

      
			

    
      	
        Tercera base

      
      	
        Leo Gómez

      
      	
        Puerto Rico

      
			

    
      	
        Short-stop

      
      	
        José Vizcaíno

      
      	
        R. Dominicana

      
			

    
      	
        Jardinero izquierdo

      
      	
        Darrell Brinkley

      
      	
        México

      
			

    
      	
        Jardinero central

      
      	
        Bernie Williams

      
      	
        Puerto Rico

      
			

    
      	
        Jardinero derecho

      
      	
        Antonio Aguilera

      
      	
        México

      
			

    
      	
        Bateador designado

      
      	
        Tony Barron

      
      	
        Puerto Rico

      
			

    
      	
        Lanzador derecho

      
      	
        Robinson Pérez Checo

      
      	
        R. Dominicana

      
			

    
      	
        Lanzador zurdo

      
      	
        Yorkis Pérez

      
      	
        R. Dominicana

      
			

    
      	
        Jugador más valioso

      
      	
        Darrell Brinkley

      
      	
        México

      
			

  



En México había gran expectación y la televisión había permitido enterar a los aficionados del gran papel que estaban desempeñando los “Tomateros” en un torneo internacional que alcanzó gran proyección. Después de festejar intensamente el campeonato regresamos a México. En el aeropuerto nos esperaba un autobús de la CONADE, con Ivar Sisniega al frente para recibir a los héroes deportivos, y nos trasladó a un restaurante ubicado en Insurgentes, donde reinó la felicidad y menudearon las congratulaciones. De ahí, a Los Pinos. Nos esperaba el presidente de la República, Lic. Ernesto Zedillo Ponce de León, quien nos platicó que había seguido muy de cerca las incidencias de la serie y que, durante el último partido, cuando Venezuela empató en la 9.ª, tenía una importante reunión de Estado y decidió por primera ocasión llegar tarde antes que perderse el afortunado desenlace. La ceremonia en Los Pinos fue muy emotiva y tomaron la palabra ALL, Juan Manuel Ley, “Paquín” Estrada y al final el presidente Zedillo, que externó su felicitación y reconocimiento público a ese puñado de jugadores que habían puesto muy en alto el nombre de México en el concierto internacional; motivó a los deportistas y los exhortó a seguir conquistando lauros para el país; reflexionó acerca de que lo que se logra en el deporte se puede extender a todos los campos de nuestra vida diaria.


El recuerdo de ese día en Los Pinos es imborrable para todos los que tuvimos la oportunidad de estar presentes.


De regreso a Culiacán, hubo la recepción más tumultuosa, entusiasta, alegre y feliz de que se tenga memoria. Culminó así una extraordinaria XXXVIII temporada del béisbol invernal, que conmemoró sus primeros 50 años, presenció en Santo Domingo el ingreso al Salón de la Fama del Béisbol del Caribe del mejor bateador mexicano de todos los tiempos, Héctor Espino, y vio coronarse a unos “Tomateros” de Culiacán que refrendaron su título al ganar también la Serie del Caribe.


2002. Repiten los “Tomateros”


Maguer este episodio corresponde al nuevo siglo XXI, que no es objeto del presente relato, por la importancia y trascendencia del mismo y porque el tiempo y la vida nos lo permiten, lo incluimos con gran satisfacción.


No hubo que esperar otros 10 largos años para que un equipo mexicano alcanzara otro título del Caribe. De nuevo los “Tomateros” se coronaron en la LMP en la campaña 2001-2002, después de haber cedido el año anterior ante el empuje de los “Naranjeros”, que se ganaron la representación de México en la Serie del Caribe del 2001 celebrada en su propio parque “Gral. Ángel Flores” y se fueron a Caracas para vengar aquella vieja afrenta del año de la mexicanización en que no obtuvieron ninguna victoria en terreno venezolano.


Las huestes de Juan Manuel Ley ya habían cerrado esas páginas de decepción y ahora estaban más motivados que nunca. El equipo se conformó con Adán Amezcua, Mario Valdez, Roberto Vizcarra, Ray Martínez, Arnoldo Castro, los refuerzos Miguel Ojeda, Heber Gómez y Alfredo Amézaga en el infield. Kit Pellow, Darrell Sherman y Derrick White y Jacob Cruz en los jardines. Los lanzadores fueron Rodrigo López, Oliver Pérez, Nathanael Reyes, Alberto Manrique, Jorge Campillo, Luis Ignacio Ayala y los refuerzos Francisco Campos, Claudio Moreno, Pablo Ortega, Pablo Joel Ochoa, Todd Revenig y Miguel Rubio. El manejador, otra vez, Francisco “Paquín” Estrada.


Ahora la historia fue diferente y el “tomate” se cotizó muy alto. Solamente perdieron un partido; ganaron los otros 5 con extraordinarias actuaciones de Rodrigo López, Francisco Campos, Pablo Joel Ochoa, Nathanael Reyes y Tod Revenig que también rescató 2, todos en una magistral exhibición de pitcheo apoyada por el bateo oportuno de Jacob Cruz, Ray Martínez, Heber Gómez y sobre todo Adán Amescua, quien produjo un total de 9 carreras, bateó para .455, conectó 3 cuadrangulares y 3 dobles, robó 2 bases y se ganó a pulso la designación de Jugador Más Valioso.


STANDING 2002

 
    
    
      	
        “Tomateros” de Culiacán

      
      	
        México

      
      	
        5 - 1

      
			

    
      	
        “Tigres” de Licey

      
      	
        R. Dominicana

      
      	
        3 - 3

      
			

    
      	
        “Navegantes” de Magallanes

      
      	
        Venezuela

      
      	
        2 - 4

      
			

    
      	
        “Vaqueros” de Bayamón

      
      	
        Puerto Rico

      
      	
        2 - 4

      
			

  



EQUIPO IDEAL 2002

 
    
    
      	
        Receptor

      
      	
        Adán Amezcua

      
      	
        México

      
			

    
      	
        Primera base

      
      	
        Alex Cabrera

      
      	
        Venezuela

      
			

    
      	
        Segunda base

      
      	
        Carlos Hernández

      
      	
        Venezuela

      
			

    
      	
        Tercera base

      
      	
        José León

      
      	
        Puerto Rico

      
			

    
      	
        Short-stop

      
      	
        Miguel Tejada

      
      	
        R. Dominicana

      
			

    
      	
        Jardinero izquierdo

      
      	
        Alex Díaz

      
      	
        Puerto Rico

      
			

    
      	
        Jardinero central

      
      	
        Endy Chávez

      
      	
        Venezuela

      
			

    
      	
        Jardinero derecho

      
      	
        Vladimir Guerrero

      
      	
        R. Dominicana

      
			

    
      	
        Lanzador derecho

      
      	
        Rodrigo López

      
      	
        México

      
			

    
      	
        Lanzador zurdo

      
      	
        Odalís Pérez

      
      	
        R. Dominicana

      
			

  
      	
        Lanzador relevista

      
      	
        Todd Revenig

      
      	
        México

      
			

    
      	
        Manejador

      
      	
        Francisco Estrada

      
      	
        México

      
			

    
      	
        Jugador más valioso

      
      	
        Adán Amezcua

      
      	
        México

      
			

  



El festejo fue extraordinario y la recepción en Culiacán apoteósica. Los “Tomateros” habían alcanzado lo que ningún otro equipo mexicano: su segundo título del Caribe. Y su manejador, “Paquín” Estrada, había emulado a otro estratega mexicano, Benjamín “Cananea” Reyes, que lo hizo con dos equipos diferentes, los “Naranjeros” de Hermosillo en el Cibao de Dominicana en 1976 y “Águilas” de Mexicali en Maracaibo en 1986. El navojoense Estrada lo había logrado con los mismos “Tomateros” en Santo Domingo 6 años antes, en 1996.


En el 2003 la serie regresó a Puerto Rico en la localidad de Carolina y el representante de la LMP fue “Cañeros” de Los Mochis, con desastrosa actuación al no poder alcanzar ninguna victoria y repetir el invicto negativo de 0-6 que ya habían sufrido en el pasado los “Tomateros” y los “Naranjeros”.


En el 2004 los propios “Tomateros” de Culiacán conformaron tal vez el equipo más equilibrado de todos los representativos que ha tenido México y a punto estuvieron de repetir la hazaña en Santo Domingo. En una gran demostración del magnífico nivel que ha adquirido el béisbol de la LMP, ganaron 4 partidos y solo perdieron 2, ambos frente al campeón “Tigres” de Licey dominicano, con scores muy cerrados, el primero 6-3 en extra inings y el segundo 3-1.


Ignoramos quién será nuestro representante en Mazatlán en febrero del año 2005, pero estamos ciertos que lo hará con gran dignidad, luchará por alcanzar el título y habrá de ratificar el gran nivel alcanzado por la Liga Mexicana del Pacífico en el área del Caribe.


CAPÍTULO X
Los medios de comunicación


Prensa. Radio. Televisión. Internet.


La prensa


Los medios de comunicación son y serán el enlace más importante, significativo y trascendente entre el juego de pelota y los aficionados. Particularmente la prensa escrita ha estado siempre presente en la difusión y promoción, en el análisis y orientación. Son pieza fundamental del deporte y del espectáculo.


Los reporteros, los fotógrafos, los columnistas y los historiadores han contribuido en diferentes épocas a mantener bien informada a una afición ávida de resultados, de proyectos, de revivir emociones y de nuevos conocimientos. Ellos mismos son no solo conocedores del deporte sobre el que escriben, sino también verdaderos fanáticos que resienten las derrotas y disfrutan las victorias. Así es el béisbol y así deberá ser. Por ello, siempre hemos sostenido que este hermoso deporte es una gran familia integrada por jugadores, árbitros, directivos, autoridades, medios de comunicación y aficionados.


En todas las plazas de la LMP se tiene el apoyo irrestricto de los medios escritos. La enorme cantidad de diarios, periódicos y revistas de la Costa del Pacífico dedica grandes espacios para mantener el interés creciente de la afición por su deporte favorito. Su aportación es valiosa y ejemplar.


Mencionar a todos los que han escrito o escriben acerca de béisbol es tarea imposible; a riesgo de caer en involuntaria omisión, no podemos dejar de recordar a algunos de particular afecto del autor: Manuel Ramos Saldamando, Jesús Santeliz, Carlos Casillas, Federico Cócker, Francisco “El Gallo” Rodríguez, Alfonso Araujo Bojórquez, Francisco Rodríguez, Eduardo Almada, don Agustín de Valdez, José Carlos “Flaco” Campos, Jorge de la Serna y Enrique Kerlegand, entre otros que merecen nuestro reconocimiento, admiración y respeto.


Las transmisiones por radio


La radio incide en el béisbol desde la vieja Liga de la Costa, cuando las estaciones tenían poco alcance y no existían cronistas especializados (no había razón), pero que se fueron forjando con el paso del tiempo. Durante los primeros años de la LMP en la década de los 70, las transmisiones habían mejorado sustancialmente; vinieron cronistas de México, de Monterrey y hasta de Aguascalientes, debido a que en la Costa no había suficientes. Kid Alto era la figura en los años anteriores y cuando fue vetado por la Liga surgieron señorones de la crónica como don Agustín de Valdez, Eduardo Valdez Vizcarra, Fausto Soto Silva, Carlos Vázquez Castro, Héctor Islas, Octavio Ibarra, Mario Thomas, Alfonso Araujo Bojórquez, Carlos Córdova Guirado, el “Mago” Obeso, Antonio Ortega Orozco, Alfonso Wong, Miguel Ángel Ahumada y Óscar “Buqui” Soria.


En ese tiempo la radio era tan escuchada en todos los rincones del noroeste del país, que algunos directivos consideraron que era un “mal necesario” la que por un lado difundía el espectáculo pero por el otro ahuyentaba a los aficionados reteniéndolos cómodamente en casita sin necesidad de pagar boleto. Por esa razón, algunas plazas optaron por no transmitir los partidos que el equipo jugaba en casa y solo permitían las transmisiones del equipo en gira; al cerciorarse del error cometido, todo volvió a la normalidad.


Luego aparecieron quejas sobre los cronistas de las plazas rivales; argumentaban que éstos ensalzaban a su equipo y a jugadores locales y desprestigiaban a los visitantes, ensuciando las transmisiones con spots carrier de patrocinadores locales además de no promover las series de regreso a casa. Así nació la idea de contratar a un “cronista viajero”, que acompañaba al equipo en gira y realizaba su propia transmisión en forma directa; a veces le asignaban una cabina, un palco, y otras veces, las más, lo hacían desde las tribunas. Ello causó controversia entre los clubes y en 1994 se prohibió la participación del cronista viajero, obligando a los clubes a enviar a las plazas visitantes una señal “limpia” en términos radiofónicos. Posteriormente se aceptó que el cronista que viajaba con el club participara en una o dos entradas de la transmisión para promover las series próximas de su equipo en casa y finalmente se llegó a un acuerdo razonable que evitó el perjuicio de los quejosos, quedando a discreción de los directivos colgarse de la señal o realizar su propia transmisión.


La radio alcanzó magníficos niveles y se consolidó como el mejor vínculo del espectáculo con los aficionados, al grado que hubo una época en la que algunos de ellos aprovechaban la imagen de la televisión y le incorporaban el sonido de la radio en una singular recepción audiovisual que hoy, por la mejoría en las transmisiones de la pantalla chica, ha caído en desuso. La costumbre ha sido contar con una radio oficial en cada plaza, pero una muestra del avance de este medio se presenta en Los Mochis, única plaza que transmite sus partidos simultáneamente por 2 estaciones diferentes.


Las transmisiones por televisión


La aparición del importante avance electrónico que es la televisión causó admiración, pero también una mayor controversia respecto a su influencia para desterrar a los aficionados de los estadios. Ante las bajas entradas y a pesar de la experiencia vivida con la radio, los directivos se empeñaron en señalar como culpable a la televisión. El argumento fue el mismo: los aficionados preferían quedarse en casita, alejados del frío, sin necesidad de “solicitar permiso al alto mando” y con la posibilidad de disfrutar cómoda y gratuitamente de su deporte favorito, que incluía la repetición instantánea de las jugadas, algo que además permite a los aficionados juzgar mejor la decisión de los umpires.


Las pocas televisoras locales o regionales no contaban con los equipos técnicos de hoy y la comercialización no había iniciado el despegue que posteriormente vendría a convertirse en factor importante para sostener el espectáculo profesional. Los partidos televisados eran, entonces, escasos, de cobertura local y ocasionalmente regional a través del sistema de microondas, con las consecuentes deficiencias de imagen y sonido.


Las Series del Caribe fueron el factor decisivo para que la televisión incidiera en la difusión del béisbol. Venezuela con su empresa Venevisión iniciaba su despegue y fue la primera en transmitir el evento al área del Caribe y a México. Ella generaba la imagen y con múltiples problemas técnicos la hacían llegar a los otros países al través de los satélites de aún limitada cobertura; en ocasiones hubo necesidad de enlazar alguno de ellos con otro que cubría Miami y de ahí la traían a nuestro país.


Para la Serie del Caribe celebrada en Hermosillo en febrero de 1982, Guillermo “Memo” Ochoa, prestigiado conductor de Televisa y gran aficionado al béisbol, se interesó en incursionar en el evento a pesar de la manifiesta vocación de la empresa por el fútbol. “Memo” influyó para lograr que dicha serie se transmitiera a todo el país, al sur de los Estados Unidos y al resto de los países de la Confederación. Vinieron con él Pedro “Mago” Septién, Jorge “Sony” Alarcón y el joven Antonio de Valdez. El éxito fue rotundo y se repitió en 1985, al suplir a República Dominicana en Mazatlán.


A partir de entonces la televisión avanzó significativamente en la difusión del béisbol de la LMP. Sin embargo, para las series de 1987 en Hermosillo y de 1989 en Mazatlán, la Liga convino con la empresa Imevisión, hoy televisión Azteca, a través del broker Perfecto Serna para cubrir el evento, además de transmitir un partido por semana en la temporada regular. Para 1990 y 1991, las series realizadas en Miami, Florida, fueron transmitidas por Multivisión, que también transmitió los partidos de las campañas regulares aumentando a 2 juegos por semana, lo cual se cumplió en forma irregular y deficiente.


Al año siguiente firmamos con Televisa el primer contrato, que duró 5 años, tiempo en el que las transmisiones mejoraron sustancialmente y, aprovechando la gran cobertura de la empresa en la Costa a través de sus repetidoras regionales, se logró una gran difusión del espectáculo. Sin embargo, los clubes insistían en que la televisión alejaba a los aficionados de los parques y nunca estuvieron conformes con la firma de contrato tan de largo plazo.


Al cumplirse el compromiso con Televisa, ésta decidió enfocar sus baterías a lo suyo, el fútbol, y nos dejó con un palmo de narices. Dirigimos entonces la mira hacia la empresa internacional más importante del mundo en cuanto a transmisiones deportivas se refiere: ESPN Inc.


En 1996 se firmó un contrato a 1 año con opción a otro de 5 años. A pesar de que durante el primero no se alcanzó el éxito esperado debido a que se programaron partidos los sábados a las 11:00 horas y entre semana a las 17:00 horas para poder cubrir el centro y sureste de la República en horarios más adecuados por diferencia de husos. Aquello fue un desastre y la imagen que proyectó la LMP era de abandono de la afición, pues a los partidos celebrados a esa hora asistían unos cuantos fanáticos. Además, ante la carencia de equipo y de repetidoras, los partidos transmitidos eran los de Hermosillo, aprovechando el equipo y la disposición de Telemax, lo que causó irritación en el resto de las plazas.


La opción de un contrato a 5 años se cumplió bajo nuevas bases y los partidos se efectuaron en horario normal, incorporándose PCTV de México en la producción de algunos de ellos. Por el antecedente del primer año, ninguna plaza, excepto Hermosillo, quería que ESPN transmitiera sus partidos y lucharon por que se les autorizara utilizar las repetidoras de Telesistema Mexicano y Televisión de Pacífico simultáneamente a la transmisión de ESPN, que hasta entonces lo hacía en exclusiva; se logró, excepto la de Hermosillo para no confrontarla con Telemax, empresa que ha sido la que más partidos ha transmitido a nivel regional y que fue factor importante para lograr la difusión generalizada.


Finalmente, los directivos se convencieron de que los malos tiempos por la influencia de la televisión habían pasado y ahora ésta cumplía cabalmente su misión de promover y difundir el béisbol, formar nueva afición, atraer cada vez mayor número de aficionados a los parques, incrementar el valor de la publicidad estática y proyectar la comercialización del espectáculo a niveles nunca antes soñados. A partir de ese momento, las plazas que en el pasado se negaban a transmitir sus partidos luchaban por obtener más turnos y ESPN accedió a ajustarse a un rol que incluía a todas las plazas de la Liga. Simultáneamente se logró que las televisoras locales y regionales alcanzaran igual propósito y posteriormente se limaron las asperezas naturales de preferencia. Y al concluir el siglo XX, la televisión es el medio más importante y en algunos casos la piedra angular en que se fincan las finanzas de los clubes, lo que ha contribuido a lograr la modernización y consolidación de la LMP.


Algunos cronistas con vasta experiencia en radio se pasaron a la televisión, campo en el que han tenido dificultades para adaptarse plenamente, ya que existe una gran diferencia entre una narración oculta y la que se realiza en vivo, con imágenes y repetición instantánea, en la que el televidente no acepta demasiadas explicaciones como en el caso del radioescucha. Existe una gran diferencia entre narrar un partido por radio y uno por televisión; el primero exige transmitir emoción, capacidad descriptiva del juego y del ambiente y de todo aquello que el auditorio no puede ver; en el caso de la televisión, esos conceptos se atenúan y deben ser sustituidos por la orientación y la amenidad, que al paso del tiempo se han ido logrando. Para ESPN han realizado meritoria labor Tommy Morales y Alfonso Lanzagorta.


El Internet


En la década de los noventa, ya para finalizar el siglo XX, se empieza a generalizar el uso del Internet en nuestro país y la LMP no podía aislarse de avance electrónico tan importante como asombroso.


La Serie del Caribe de 1997 celebrada en Hermosillo fue la primera en que se utilizó este medio para transmitir por el ciberespacio las incidencias jugada por jugada de lo que en ella acontecía. Desde la campaña de 1996, la Presidencia de la LMP contrató los servicios de un sitio web de información, www.ligadelpacifico.com.mx, con diseño de El Imparcial, diario sonorense de circulación estatal, que permitió la actualización diaria de las estadísticas, la información oportuna de todos los movimientos registrados por los clubes y una mejor comunicación con los aficionados.


Rápidamente los clubes conformaron también sus propias páginas, y la LMP cuenta hoy con la más amplia información para todos los aficionados del mundo. Las estadísticas se actualizan a diario, los movimientos de jugadores se conocen al instante y en algunas plazas se puede seguir el desarrollo de los partidos por el moderno sistema.


A pesar de los avances en comunicación, los clubes de la LMP no han tenido interés en mantener informados a los aficionados que asisten a los parques respecto a lo que simultáneamente acontece en las otras plazas. Excepcionalmente en las series de postemporada se ha iniciado esta práctica que indudablemente merecen los aficionados y fortalece al espectáculo profesional.



Luis Alfonso López Celis (al fondo) atendiendo a los cronistas invitados de la Serie del Caribe en Hermosillo, Pepe Segarra, (una bella chica), Jorge “Sony” Alarcón y Antonio de Valdez.





Juan Aguirre y ALL ante periodistas.




FOTOGRAFÍAS
Primera sección



Fundación de la LMP. De izquierda a derecha, Horacio López Díaz, Óscar Pérez Escoboza, Arcadio Valenzuela, Jesús Estrada, Arturo León Lerma, Faly Parada, Nacho Cadena, Leny Ovies, Francisco Obregón, Abundio “Chino” Vargas, Rodolfo Espinoza, Alfredo Hass, Luis Acosta Mazón y Juan Manuel Ley.





El retiro del “Macacho” después de 18 años. Lo releva el Dr. Arturo León Lerma, quien se mantendría 15 años al frente.





El báculo del “Macacho” conduce al nuevo presidente ALL y al comisionado Bowie Kuhn.





Serie del Caribe de 1982. “Macacho” recibe la gran ovación. Lo acompañan Enrique Tamayo, Juan Manuel Ley, ALL y el famoso conductor de TV, Guillermo “Memo” Ochoa.





Arcadio Valenzuela, ALL, el inolvidable Tadeo Iruretagoyena y Francisco Corella Gutiérrez, festejan el éxito de la Serie de 1982.



Segunda sección



Serie del Caribe de 1985. ALL con el gobernador de Sinaloa, don Antonio Toledo Corro y el presidente municipal de Mazatlán, Arq. Quirino Ordaz Luna.





ALL con Jim Campanis, gerente general de los “Dodgers”, y su jefe de scouts, Mike Brito.





Firma del contrato “FIDEBEIS”, abril 30 de 1984.





De izquierda a derecha, Dr. Arturo León Lerma, presidente de la Liga Mexicana del Pacífico; Lic. Pedro Treto Cisneros, presidente de la Liga Mexicana; Lic. Roberto Jiménez Alba, director general de Bancreser; Ing. don Alejo Peralta, alto comisionado del béisbol; Lic. Jorge Pulido, representante legal de la Asociación de Beisbolistas Profesionales.



Tercera sección



El comisionado Bowie Kuhn abraza a los presidentes de los circuitos de invierno y verano, ALL y Beto Ávila. Los acompañan Luis Acosta, Arcadio Valenzuela y Rafael Limón.





ALL con Rodrigo Otero Suro, que recuperó el Clásico Caribeño en 1970.





ALL flanqueado por los artífices de la Confederación del Caribe, Horacio López Díaz y Rodrigo Otero Suro.





Ramiro Leal, extraordinario coordinador de los eventos sociales de la Liga y de las Series del Caribe, con ALL, Juan Francisco Puello y sus respectivas esposas, Silvia y Mirna.





El “Macacho” en su despedida de la LMP, con ALL de México y Alcides Oquendo de Puerto Rico.



Cuarta sección



El nuevo comisionado, B. Giamatti, con Francisco Cancel Ríos, de Puerto Rico; ALL de México y Horacio López Díaz, reunidos en Nueva York.





José Óscar y Enrique Mazón Rubio, el almirante Carlos Larrazábal de Venezuela y ALL, con bellas edecanes del clásico caribeño de 1992.





El Ing. Enrique Mazón Rubio, presidente de los “Naranjeros” de Hermosillo, celebra jubiloso el triunfo de su equipo en 1992.





Arriba, con el gobernador de Sonora, Ing. Rodolfo Félix Valdez y el entonces secretario de Programación y Presupuesto federal, Carlos Salinas de Gortari, Álvaro Obregón Luken, Francisco Aldana Montaño y Gustavo Astiazarán. Abajo, José Antonio “Chelele” Arce Caballero, Rafael Limón García, Tadeo Iruretagoyena, ALL y el Arq. Óscar Héctor Terán Moreno



Quinta sección



El gobernador de Sonora, Lic. Manlio Fabio Beltrones, con Raúl González, de la CODEME, ALL, Juan Francisco Puello y Juan Manuel Ley.





Con ALL, Horacio López Díaz, nuevo presidente de la Confederación del Caribe.





Ing. Renato Vega Alvarado, gobernador de Sinaloa, el presidente Martín Gavica, de Mazatlán y ALL, organizando la Serie de 1993.





Ing. Enrique Mazón Rubio recibe, como Directivo del Año 1995, el trofeo Flama; es flanqueado por ALL, presidente de la LMP y Rafael Domínguez, director del Salón de la Fama.





ALL, Pedro Treto y ejecutivos de Cervecería Cuauhtémoc-Moctezuma, en la firma del convenio con las Grandes Ligas.





Carlos Cordido, de Venezuela; Santiago Soler Favale, de Puerto Rico; Juan Francisco Puello, de Dominicana y ALL de México, en reunión previa a la Serie de 1995.





Homenaje a don Mario Hernández Maytorena, presidente del “Águilas” de Mexicali.



Sexta sección



Juan Manuel Ley y sus “Tomateros” se coronaron en Santo Domingo en 1995. Aquí, jubiloso en la entrega de trofeos, junto a ALL, Juan Filisola, Juan Puello Herrera y Joaquín Monserrat.





Reconocimientos del Salón de la Fama para ALL y Pedro Treto Cisneros.





Convención Nacional del Béisbol Mexicano en Oaxaca, 1997. Presiden Pedro Treto, Roberto Manzur, Lic. Diódoro Carrasco, gobernador del estado, Alfredo Harp Helú y ALL.




EPÍLOGO


Durante un período de más de 20 años estuvimos involucrados a plenitud en el béisbol profesional mexicano. Impulsamos el ingreso de los “Mayos” de Navojoa en la naciente Liga Mexicana del Pacífico de 1970 a 1977. Desde la Presidencia de la LMP, durante 15 años que concluyeron en abril del año 2000, fuimos partícipes y testigos presenciales de multitud de acontecimientos en la historia de nuestro béisbol. Son tantos y tan variados que es imposible plasmarlos en un solo documento. La historia debe ser escrita por todos los que la vivieron, diferenciando las vertientes de su extenso proceso.


Aun con esa lógica, nadie podría por sí mismo agotar el tema. Nosotros nos propusimos realizar nuestra aportación, modesta y limitada, recordando tan solo algunos pasajes que consideramos pudieran ser de interés para los aficionados, dejar de lado el renglón de las estadísticas y abordar sobre el contexto en que éstas se conforman. Lo titulamos “La otra historia”, no por ser diferente, sino más bien parte de la misma, que también debe ser conocida y recordada.


Por ello recordamos de la LMP sus antecedentes, el contexto, sus sistemas de juego, la organización, los conflictos más serios, los eventos más importantes, su participación y proyección en el panorama nacional e internacional. Queda mucho por contar, incluyendo los errores, por lo que esperamos se sigan escribiendo “otras historias”.
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